


ejército.
REVISTA ILUSTRADA DE
LAS ARMAS Y SERVICIOS

Madrid, Diciembre 958  —  Año XIX —  Núm. 227

“Depósito  Legal”:  M.  16334958.

SUMARIO
El  Ejército  y  el  Poder.  (Pág.  3)—Magistrado  Bozal  Casado  y  Tte.  Coronel  Bozal  Casarlo.

El  problema  de  la  catalogación.  (Pág.  9.)—Comandante  González  Tablas.

Los  carros  en  el  Ejército  norteamericano.  (Pasado  y  presente).  (Pág.  17.)—Capitáfl  BuigueS  Gómez.

Zapadores  subacuáticos  del  Arma  de  Ingenieros.  (Pág.  27)—Comandante  Moreno  González  y  Teniente
Bus  quets  Braguiat.

Los  Servicios  ahoea.-Aspécto  logístico  de  la  fensiiva  atómica.  (Pág.  33.)—Cctpitáfl  Brizuela  Iranzo.
Influencia  de  las  armas  atómicas  n  la  acción  ofensiva.  (Pág.  37)—Teniente  Coronel  Ariza.  García.
Saneamicn  de  pequeñas  colectividades  tipo  campamento.  (Pág.  45)—Teniente  Médico  Jordán  Royo.

Posibilidades  del  viaje  lunar.,  (Pág.  49)—Teniente  Coronel  de  Castelis  Adriaeflsefls.

Información  e  Ideas  y  Reflexiones

De  la  logística  y  los- Servicios.  (Pág.  6O.)—Teniente  Coronel  Gormic-ho  Boavida.  (Traducción  del
Comandante  Wiihe  i7ni.)

Una  semblanza  de  la  política  interior  norteamericana.  (Pág.  63. )—Por  Manuel  Casares  (Tomado  del  diarib
“Madrid”).

Organización  del  Servicio  de  Sanidad  Militar  francés  y  re-c1uirniefltO  del  pereonal  facultativo  y  auxiliar.
(Pág.  64)—Teniente  Coronel  Médico,  Parrilla  Hermida.

EJ  Himno  de  la  Academia  de  Infantería.

Notas  breves.  (Pág.  57)—El  empleo  de  los  rayos  infrarrojos  para  la  observación  de  artefactos  en  el  épacio.—lTn
nuevo  organismo  norteamericano:  la  Oficina  Nacional  de  Aeronáutica  cid  Espacio—El  proyectil  autopropulsado
“Subroc”,  arma  de  transición  para  la  guerra  submarina.—Ufl  original  procedimiento  de  enseñanza:  la  aplicación  de

los  concursos  radiofónicos  a  la  instrucción  militar.

El  atleáismo  militar  en  el  Ejército.  (Pág.  69)—Comandante  Médico  Gómez  y  Gómez  Sigier.

La  ,micro-miniaáura  en  el  materal  electrónico  militar.  (Pág.  72.)—General  F.  Cook.  (Traducción  del  Co
mandante  Villalva  Aguirre.)

Desarrollo  de  la  actividad  española.  (Pág.  74.)—Tefliente  Coronel  [ley  de  Pablo-Blanco.

Udía  bibliográfica.  (Pág.  82.)

Indice  de  !oá trabajos  publicados  en  esta  Revista  durante  el  año  1958.  (Pág.  85.);1]

.as  ideas ‘onten;das en  los trabalos de  esta RevIsta epreertafl  unicamer
a  opinión del respectivo firmante y  no la  doctrina de  los organismos oficial

edacción  y Administración  Alcaló,  18, 3 O  -  MADRID -  Telef  22  52 54  Apcrtdo  de Ccrcç
-  -     1—--:,;0]



MINI     TERIODEL    EJERCITO

ejército
REVSTA  ILUSTRADA DE
LAS  ARMAS Y SERVICIOS

DIRECTOR

ALFONSO  FERNANDEZ.  Coronel  de  E.  M.

JEFE  DE  REDACCIÓX

General  de  Brigada  Excmo.  Sr.  D.  José  Díaz  de  Villegas,  Directo1-  General  de  Plazas  y  Provincias
Africanas.

REDAC  TORES

General  (le  idivis:n  Excmo.  Sr.  D,  Gregorio  López  Mniz,  (le  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
General  de  Brigada  Excmo.  Sr.  D.  Gonzalo  Peíia  Muñoz,  dvi  Consejo  Supremo  (le  lusticia  Militar.
Coronel  de  Artillería,  del  S.  de  E,  M.,  D.  José  Fernández  Ferrer,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
Coronel  de  Infante  ría  D.  Vicente  Morales  Morales,  del  Estado  Mayor  Central.
Coronel  de  E.  Id.  D.  Manuel  Chamorro  Martínez,  de  la  Dirección  General  de  Transportes.
Corone  de  Artillería  D.  Ramón  Carmona  Pérez  de  Vera,  de  la  E.  de  Aplicación  y  T.  de  Artillería.
Coronel  de  Infantería,  dvi  S.  de  E.  Id.,  D.  Alfonso  Romero  de  Arcos,  Director  de  la  Academia  Au

xiliar  Militar.
Coronel  Interventor  D,  José  Bercial  Esteban,  de  la  Revista  EJÉRCITO.
Tte.  Coronel  Ingeniero  de  Armamento  D,  Pedro  Salvador  Elizondo,  de  la  Direc.  Gral.  de  Industria.
Tte.  Coronel  ele  Artillería,  del  Servicio  de  E.  Id.  (le  lo  E.E.  de  Tierra  y  Aire,  O.  Juan  Mateo  Mar

cos,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército.
Tte.  Ccronei  (le  Ingenieros,  del  S.  de  E.  Id..  D.  José  Casas  y  Ruiz  del  Arbo!,  del  E.  Mayor  Central.
Tte.  Coronel  de  Intendencia  D.  José  Rey  de  Pablo  Blanco,  de  la  Dirección  General  de  Reclutamiento

y  Pcmonai.
PUBLICACIO  N  MENSUAL

Redacción    y     Administración:  M  A  D  R  ¡  D,     Alcalá,    iS,    4•0

Teléfono  22  52   •  Correspondencia,  Apartado  de  Correos  317

PRECIOS  DE  ADOUISICION

Para  militares  en  suscripción  colectiva  por  intermedio  de  los  Cuerpos    8,50 Ptas.  ejemplar.
Para  militares  en  suscripción  particular  lpor  semestres  adelantados)   60,00
Para  el  publico  en  general  por  suscripcion  anual150,00
Para  Ci  extraniero  ese  suscripción  anual
Nñnsero  suelto  dei  mes  corriente12,00
Nt:mero  atrasado15,00

Correspondencia  para  colaboración,  al  Director.
Clrrespnndencia  cara  suscripciones,  al  Administrador,  O.  Francisco  de  Mala  Díez,  Comandante

de  Infantería.  -



Fi  Ejérito  y  el  Poder

l:’or  Santos  BOZAL  CASADO,  Magistrado  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  y  Manuel  BOZAL
CASADO,  Tte.  Coronel  de  Ingerneros,  del  Pegirniento  de  Transmisiones  del  Ejército.

“Saber  a  quiha  correspoede  la
soberanía  en  el  Estado:  he  a(jvi

un  importante  problema.”

Aritóte,les.—Política.  Cap.  Vi.

(Nota  de  la  Redacción.)

Esta  cuestión  del  ejercicio  de  los  Po
deres  del  Estado  es  bien  sabido  que  ha’

sido  tratada  incesantemente  por  filósofos,
políticos  y  sociólogos.  Lo  interesante  en
la  hora  actual  es  registrar  las  tendencias
imperantes  que,  por  unos  modos  o  por
otros,  se  significan  como  encaminadas  a
reforzar  constantemente  la  autoridad  del
Jefe  del  Estado.

En  este  aspecto  es  importante  el  sen

tido  de  la  Nueva  Constitución  de  Francia..
Su  artículo  5.°  dispone  que  el  Presidente.
asegure  por  su  arbitrale  el  funcionamien
to  regular  de  los  poderes  públicos  y  la  con

tinuidad  del  Estado.  El  Presidente  de  la
República  es  el  fiador  de  la  independen
cia  nacional,  de  la.  integridad  del  terri

torio  y  del  cumplimiento  de  los  acuerdos.

Decía  una  vez  Pascal  que  ciertas  pala

bras  aclaran  con  una  luz  brillante  y  de
forma  instantánea  toda  una  obra.  En  el
precepto  transcrito  se  encuentra  la  pa
labra  clave.  Esa  palabra  es  «arbitraje».

En  un  notable  y  reciente  artículo  publi
cado  en  el  diario  Ya  por  Manuel  Jiménez
de  Parga  hace  notar  4ue  la  idea  no  es
absolutamente  original.  La.  defendió  con
ard6r  hace  más  de  un  siglo  Benjamín
Constant.  Los,  tres  poderes  clásicos  de
Montesquieu—el  legislativo,  el  ejecutivo  y

el  judicial—son  tres  motores  que  deben
cooperar,  cada  uno  por  su  parte,  al  mo
vimiento  político  general.  Pero  cuando  es

tos  motores  no  marchan  bien,  cúando  cru-
zán  sus  caminos  o  chocan  entre  sí  y  se
molestan,  es  necesaria  una  fuerza  que  los

vuelva  a  colocar  en  su  sitio.  Esta  fuerza
—  argumenta  Constant  —  no.  puede  estar
en  manos  de  ninguno  de  aquellos  pode
res,  pues  la  utilizaría  para  destruir  a  los

demás;  es  imprescindible  que  esta  potes
tad  resida  ei  una  instancia  externa  a  los
tres  poderes.  Esta.  pótestad  no  puede  re-

sidir  más  que  en  el  Jefe  del  Estado,  que
es,  en  todas  partes,  el  Jefe  del  Ejército.

Carl  J.  Friedrich,  autor  de  uno  de  los
mejores  libros  actuales  de  Derecho  Polí
tico  Constitucional,  «Constitutional  go -

vernment  and  democraty»,  nos  dice:  «La
dictadura  constitucional,  que  en  aparien

cia  es  una  contradicción,  representa  el
último  recurso  del  constitucionalismo.  En
efecto,  todo  gobierno  que  no  es  capaz  de
hacer  frente  a  las  situaciones  de  emer

gencia,  desaparece  tarde  o  temprano.»
Es  verdad  que  como  no  hay  norma  cons

titucional  alguna  segura,  el  arbitraje  del
Jefe  del  Estado  falla  cuando  éste  no  se
m.ueve  inspiradd  por  normas  morales  de
alta  calidad  y  acendrado  patriotismo  o
cuando  está  respaldado  .por  un  Ejército
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partidista  y  dividido,  donde  tampoóo  im

pera  un  hondo  sentido  patriótico.  Habría
sido  raro  que  Azaña,  pongamos  como

ejemplo,  hubiera  podido  arbitrar,  es  de
cir,  poner  en  orden  nada,  ejerciendo  la
jefatura  de  una  partida  de  insensatos  y
teniendo  detrás  un  Ejército  de  malhecho

res.

Los  pasados  sucesos  de  Argelia,  en  los  que  una
multitud  patrióticamente  enardecida  pedía  a
voz  en  grito:  «L’armée  au  pouvoir!»,  han  traído
a  nuestra  consideración  el  viejo  problema  que
planteaba  Aristóteles,  el  filósofo  griego.

El  Estagirita  excluía  de  la  política  a  los  hom
bres  de  profesión  mercantil  o  mecánica,  así
como  a  los  agricultores.  «Resta  aún—seguía  di
ciendo—la  clase  de  los  guerreros  y  la  que  de
libera  acerca  de  los  negocios  de  Estado  y  juzga
los  procesos.  Estos  dos  elementos  son  los  que
parece  deben  constituir  el  cuerpo  político.  Y
añadía:  «Porque  es  imposible  mantener  siempre
en  sumisión  pasiva  al  hombre  que  tiene  fuerzas
para  sacudir  el  yugo  y  que  puede  trastornar  a
su  antojo  al  Gobierno.»

La  Historia  nos  muestra  con  frecuencia  cómo
en  el  cuerpo  político  de  innumerables  países
preponderó  el  hombre  de  armas.  Esta  inter
vención  de  los  guerreros  en  la  política  no  ha
perdurado,  a  pesar  de  que  Roma,  con  su  pobla
ción  armada,  gozó  de  libertad  durante  cua
trocientos  años  y  Esparta  por  espacio  de  ocho
cientos.

Por  el  contrario,  el  desarrollo  de  las  ideas  li
berales  impuso  paradójicamente  como  condición
sine  qua  non  una  privación  de  libertad:  la  de
intervenir  los  militares  en  la  política.

El  paso  siguiente  fué  lanzar  al  campo  político
el  tópico  de  la  Supremacía  del  Poder  Civil,  que
no  respondía  a  ninguna  necesidad  o  convenien
cia  estatal  ni  se  apoyaba  en  consideraciones  de
orden  jurídico.  Si  se  quería  significar  que  el  po
der  de  lá  civitas  era  supremo,  no  se  decía  nada
nuevo,  porque  eso  era  precisamente  el  concepto
que  convenía  al  Estado.

Pronto  se  advirtió  que  no  era  una  frase  sin
sentido,  sina  que  tuvo  el  significado  de  que  el
Poder  se  atribuía  al  individuo,  constituído  en  ré
gimen  de  mayoría,  contra  la  gravitación  que
sobre  la  conciencia  política  ejercía  la  autoridad
metafísica  de  la  potestad  eclesiástica  y  de  la
organización  militar,  cerradas  a  todo  inteñto  de
mediatizáción.

La  Supremacía  del  Poder  Civil  no  era  otra

cosa  que  una  situación  apoyada  por  dos  posi
ciones,  contra  un  presentido  peligro  que  se
proyectaba  sobre  la  deseada  hegemonía.  Estas
dos  posiciones  fueron  el  anticlericalismo  y  el
antimilitarismo.

Locke,  primero,  y  Montesquieu,  después,  de
fienden  la  necesidad  de  dividir  el  Poder  en  di
versos  órganos.

La  declaración  de  ios  derechos  del  hombre
acepta  las  ideas  de  Montesquieu  y  en  1789 pro
dama  la  división  del  Estado  en  los  tres  cono
cidos  poderes:  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.
Este  sistema  de.  separaciones  rígidas  era  una
utopía  más.  En  la  práctica,  el  sistema  de  divi
sión  de  poderes,  alegremente  acogido  por  la  Re
volución  francesa  y  adoptado  por  casi  todas  las
Constituciones  de  Europa,  se  transformó  profun
damente.  Cada  poder,  no  pudiendo  limitarse  al
cumplimiento  de.  su  función,  invadía  constan
temente  las  funciones  de  otros  poderes.

Pero  después  Edward  Hallet  ha  observado  có
mo  el  desarrollo  del  poderío  creciente  del  eje
cutivo,  a  expensas  del  legislativo,  se  ha  ido
intensificando  con  la  consecuencia  de  ue  el  jefe
del  ejecutivo  ya  no  es  más  printus  inter  pares,
sino  que  está  por  encima  de  sus  colegas,  y
añade:  «El fenómeno  de  la  importancia  crecien
te  de  la  dirección  personal,  de  ninguna  manera
está  circunscrita  a  las  dictaduras.»

Los  sistemas  de  uletios  poderes  y  delegacio
nes  de  la  Asamblea  en  el  poder  ejecutivo  no  son
sino  balbuceos  de  una  unificación  de  poderes  que
ya  no  puede  atajar  la  doctrinaria  división  de
Montesquieu,  y  en  la  que,  de  .tro  lado,  nadie
cree,  porque  precisamente  el  que  no  define  .  es,
quiérase  o  no,  el  más  efectivo  de  todos  los  po
deres:  el  militar.

Fué  preciso  que  una  de  las  Constituciones  más
avanzadas  que  se  han  conocido  dentro  de  una
técnica  jurídica  no  recusable—-la  de  Weimar,
de  la  República  alemana  de  la  primera  post
guerra  europea—,  tenida  como  modelo  por  las
legislaciones  más  tendenciosas  del  mundo,  pro
clamase  que  cuando  se  declarase  el  estado  de
excepción,  y  ante  la  necesidad  de  mantener  la
seguridad  jurídica,  todos  los  poderes  pasaran  al
Ejército,  al  que  se  reviste  de  poderes  dictato.
riales.  Pasa  al  Ejército  la  facultad  de  legislar
por  decreto,  así  como  la  de  aplicar  las  leyes  y
administrar  justicia.  Es  decir,  los  tres  clásicos
poderes  pasaban,  por  designio  de  la  Constitu
ción  más  izquierdista  de  la  Europa  de  los  últi
mos  tiempos,  al  Ejército.

Pero  esta  necesidad,  reconocida  en  tiempos
de  guerra,  no  desaparece  en  absoluto  en  los  de
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paz,  aunque  las  funciones  del  Jefe  supremo  mi
litar  reviertan  al  ordenamiento  jurídico  normal,
y  no  desaparece,  porque  cualquiera  que  sea  la
concepción  que  se  tenga  del Ejército,  es  incues—
tionable  que  en  él  se  vincula  la  fuerza  que  tiene
su  fundamento  en  la  rigidez  de  la  disciplina
militar.

Se  advierte  en  los  comentaristas  de  la  tras
cendental  disposición  constitucional  alemana
que  todas  las  tendencias  giran  en  torno  a  la
doctrina  de  que  la  voluntad  estatal  es  repre
entativa  -por  sí  misma.  Sobre  esta  tesis  edifica
su  famosa  teoría  Castamagna,  según  la  cual  el

-  órgano  se  adjudiea  la  representación  del  Esta--
do  no  porque  éste  enajee  en  su  beneficio  tal
representación,  sino  porque  el  interés  persegui
do  por  el  órgano  es  interés  de  un  valor  gene
ral,  es  decir,  que  cuando  el  sujeto  de la  función
pública  desarrolla  una  actividad  pública  tam
bién,  este  suj•o  representa.  al  Estado,  es  el  Es
tado  mismo  y  no  es  preciso  que  el  Estado  le
requiera  para  oue  ostente  su  representación.  La
ostenta  y  la  debe  ostentar  ante  la  necesidad
de  restablecer  el  orden  jurídico  violado,  por  un
impulso  propio  y  en  cumplimiento  de su  misión.

Se  destaca  en  esta  teoría  un  estado  de  nece
sidad,  orientado  hacia  la  ocupación  por  el  órga
no  de un  lugar  vacío:  el  del  Estado  inexistente.
Este  vacío  lo  ocupa  el  Ejército—según  Casta-
magna—en  ejercicio  de  interpretar  la  voluntad
estatal.

El  choque  con  la  realidad  ofreció, y  ofrece  to
davía,  el  panorama  desolador  de  aue en  los  con
ifictos  frecuentes  entre  los poderes  nolíticamente
«ortodoxos»  en  las  crisis  profundas,  en  las  si
tuaciones  del Estado  inexistente,  lo  primero  que
desaparece  como  consecuencia  de  la  inestabili
dad  y  aun  ausencia  de  la  «seguridad  jurídica»
es  lo  que  pudiéramos  11-amar «psiquismo  de  se
guridad»,  que  es  como  un  ambiente  positivo,
aunqúe  imperceptible,  de  confianza  y  normali
dad.  Ambiente  debido  al  Ejército,  auncue  no  se
nerciba  netamente,  como no  se  perciben  ciertos
bienes  reales—salud,  reboso,  limpia  conciencia,
paz  espiritual—,  pero  que  tienen  una  existencia
real,  confirmada  por  la  sabiduría  popular  en  el
dicho:  «Nó se  aurecia  lo  que  se  tiene  hasta  que
se  pierde»  (1).

(1).  Los  colonos  franceses  en  Argelia,  envueltos  y  pro
tegidos  por  este  «psiquismo  de  seguridad»,  desarrollaban
su  vida  normalmente,  sin  apreciar,  acaso,  que  esa  nor
malidad  se  la  debían  a  su  Fiército.  Lo  mismo  nodría
decirse  de  los  agricultores,  industriales  y  comerciantes
de  la  metrónoli.  tanto  de  la  francesa  como  de  cualquier
otro  país.  Cuando  últimamente,  ror  circunstancias  cono
cidas,  se  debilitó  ese  psiquismo,  los  colonos  argelinos,
presintiendo  un  peligro,  se  aliaron  con  el  Ejército  para
conetituir  los  Comités  de  Salvación  Pública.

Este  psiquismo,  decimos, dama  por  su  autor,  el
Ejército,  que,  probablemente  desconoce  la  ple
nitud  de  su  obra.  Ovidio tampoco  sabía  que  ha
blaba  en verso.

Desaparecido  el  «psiquismo de seguridad»,  des
aparecida  la  «seguridad  jurídica»,  el  Poder  Ci
vil,  la  Soberanía  del Poder  Civil, impotente  para
restablecerlas,  pero  incapaz  de  confesar  su  im
potencia  y  su  fracaso,  recurre  a  un  expediente
cómodo,  pero  inconsecuente  con él  sistema  esta
tal,  y creyendo  dejar  a  salvo sus  principios  ideo
lógicos,  crea  el  «estado  de  Excepción».  Enton
ces  entra  en  funciones  el  Ejército;  con  plena
responsabilidad,  pues  deja  de  ser  «un  iñstru
mento  del  Poder  Civil» para  atajar  con  espon
táneas  decisiones  la  descomposición  de  la  so
ciedad  y  conseguir  su  salud,  reintegrándola  en
«estado  de normalidad»  al  Poder  Civil, que  asu
me  de  nuevo  su  Soberanía  integral,  nominal
siempre  y efectiva  en  las  épocas  de normalidad,
es  decir,  cuando  el  Ejército  mantiene  la  «se
guridad  jurídica”  y  con  ella  el  “psiquismo  de  se
guridad».

Y  si es  así,  ¿no  se  produce  una  evidente  con
tradicción  reduciendo  al  Poder  Civil,  que  es  el
soberano,  a  situación  de  inferioridad  con  el
Ejército,  cuando,  reconociéndose  Impotente,  le
entrega  nada  menos  que  facultades  de  decisión
que  él,  y  sólo  él,  como  Podér  máximo,  debía
mantener  por  la  propia  virtualidad  de  una  ge
nética  normal?

Hailet  Carr,  apostillando  el  pensamiento  clá
sico  del  conflicto  potencial  entre  los  derechos
políticos  y  el  poderío  militar,  observa  que la  po
sesión  de  derechos  políticos  sólo  confiere  poder
si  su  ejercicio  es  reconocido  y  respetado  por  las
fuerzas  armadas.

¿Dónde  está  el  poder  real? —  escribió  Hans
Delbruch—,  y  se  contesta:  «En  la  fuerza  mili
tar»,  y  en  seguida  llega  a  esta  conclusión:  «Lo
que  interesa  saber  es  a  quién  obedece  el  Ejérci
to.»  No  es  difícil  la  respuesta:  el  Ejército,  que
sólo  desea  la  grandeza  de  su  Patria  y  el  bien
estar  de  sus  ciudadanos,  obedece con  un  criterio
limpio  y elevado  a  los  dictados  de  su conciencia,
que  es  la  voz  de  Dios.

El  Ejército  «la  república  mejor  y  más  políti
ca  es»,  dijo  visionariamente  nuestro  Calderón,
que  no  en  balde  los  poetas  son  llamados  vates
o  adivinos.

Tres  siglos  después  ya  no  son los  poetas,  sino
los  pensadores,  quienes  vaticinan:  «Serán  los
Ejércitos  y  no  los  partidos  la  forma  futura  del
poder,  Ejércitos  de  abnegación  desinteresada,
como  Napoleón  no  los  tuvo  ya  después  de  Wa



gram»,  ha  dicho  Spengler.  Y  Ortega  y  Gasset,
en  su  estudio  acerca  de  la  interpretación  bélica
de  la  Historia,  escribe:  «La  forma  política  se
modelaría  en  la  forma  de  la  guerra  y  el  poder
público  aparecería  siempre  en  las  mapos  que
tienen  las  armas.»  Pío  Baroja  estampa  en  «Cé
sar  o  nada»  esta  afirmación  concluyente,  por
exigencia  de  su  tesis  referida  a  los  españoles,
pero  con  alcance  universal:  «Somos  individua
listas,  anárquicos;  pero  eso,  más  que  un  régimen
democrático  necesitarnos  una  dictadura  férrea  da
militares.»

Estas  rotundas  manifestaciones  seguramente
impulsan  a  los  ortodoxos  de  la  utopía  a  rasgarse
las  vestiduras,  al  par  que  es  muy  posible  que
reserven  sus  indulgencias  para  el  soviet,  que  es,
al  fln  y  al  cabo,  un  gobierno  de  campesinos..,  y
soldados.  ¡Como  que  sin  los  soldados,  que  son
E:ército,  hubiera  fracasado  el  bolchevismo!

Pero  aquella  enorme  ola  revolucionaria  pudo
ser  frenada  y  convertida  en  auténtico  poder
político  porque  se  hicieron  todas  cuantas  con
cesiones  fueron  precisas  a  la  realidad,  apartan
do  las  incongruencias  doctrinales  para  llegar
precisamente  a  una  gran  base  política:  la  efica
cia.  Y  el  bolchevismo,  sin  desdeñar,  al  menos  ea
sus  declaraciones  programáticas,  la  democra
cia,  la  pospuso  a  la  eficacia.  Y  declarando  la
dictadura,  del  uroletariado,  eligió  un  Jefe  su
premo  aue,  después  de  varios  años  de  croe
riencia,  se  llamaría  Mariscal.

Para.  el  profesor  Enrique  de  Freistschke  no  han
definición  posible  del  Esta.do  como  no  vaya  in
serto  en  una  institución  de  fuerza.  Y  ésta  es  la
un.ica.  posición  razonable  para  mantener  en  pie
los  nostulados  básicos  del  Estado.

Las  idees  liberales,  la  verdad  es  que  han  aca
riciado  levemente  la  epidermis  individual,  sin.
penetrar  en  lo hondo  del  cuerpo  social.  Por  eso,
ineficaces  y  anacrónicas,  se  baten  en  retirada
del  mundo  del  pensamiento  político.  Van  siendo
un  recuerdo  nada  más.

Y  precisamente  en  pleno  auge  del  libetalis
mo,  cuando  las  utopías  roussonianas  tenían  re
sonancias  telúricas  y  se  admitían  como  postu
lados  de  una  elemental  cultura  nolítica,  hubo
un  estadista  de  temple,  Cánova.s  del  Castillo,  oua
lanzó  esta  frase:  «Los  El éreitos  son  y  serán
siempre  una  fuerza  más  inteligentemente  orga
nizada  y  mejor  dirigida  que  el  sufragio  univer
sal.»   Metternich,  al  margen  de  cualquier  in
fluencia  política,  poseído  de  auténtica  inquietud
intelectual,  vuelve  los  ojos  al  Ejército,  porque
ve  en  peligro  la  Cultura  europea;  confía  en  el
Ejército,  por  ser  el  único  elemento  social  en  el

que  concurren  las  condiciones  de  abnegación
suficientes  para  que  el  deber  no  sea  una  palabra
sin  sentido,  sino  una  imposición  moral;  pero
cree  que  necesita  que  le  dé  inspiración  y  rum
bo  el  político.

Este  maridaje  político-castrense  va  tomando
cuerpo  y es  a  modo  de  la  última  trinchera  en  que
se  refugie  el  prejuicio  contra  la  institución  ar
mada.  Pero  no  se  afronte  con  valentía  el  proble
ma  y  se  invierten  los  términos.

En  vez  de  propugnarse  un  Ejército  político,  es
decir,  que  se  interese  en  la  política  eminente
men.te  nacional  y  desligado  de  todo  partidismo,
se  militarizan  los  partidos  políticos  y  se  orga
nizan  unas  milicias  híbridas  y  pretenciosas.  Así
en  A1emani  nacieron  y  se  desarrollaron  las  foi’
inacion,es  de  combate  llamadas  Frente  Roio,  la
de  los  demócratas  conocida  por  Frente  de  He
rro,  las  conservadoras  de  los  Cascos  de  Acero  y
las  nacional-socialistas  o  camisas  Pardas,  que,
al  fin,se  impusieron.

Estas  formaciones  de  partidos  surgen  en  di
versos  países  y  todos  ellos  tratan  de  imitar  lo
que  sañudamente  combatía  la  política:  el  Ejér
cito.  Todos  se  presentan  con  sus  banderas,  sus
cuadros  de  mandos  y  pretenden  tener  una  dis
ciplina,  que  n.o  es  la  formada  por  una  educa
ción  previa  de  lenta  asimilación  i’  basada  en
orgánicos  escalones  jerárquicos;  es  una  disci
plina.  sal  generis,  llamada  «disciplina  de  parti
do»,  cue,  falta  de  esencia  y  principios  excelsos,
se  mantien.e  por  una  exigencia  de  fanatismo.

Presentan  unas  «jerarquías  de  partido»,  que
son  creación  artificiosa,  ooraue  son  jerarquías
sin  auténtica  misión  universal.  Y  como  en  la
jerarquía  natural  los  valores  individuales  se
desvanecen  al  estar  cada  uno  en  su  puesto,  en
los  partidos  políticos  nada  importa  tanto  como
el  fulgor  personalísimo;  los  jefes  políticos  os
g’anizan  las  jerarquías  siguiendo  el  irónico  con
sejo  nietzscheano:  «i,Quieres  aumentar  de  va
lor?  Rodéate  de  ceros.»

Estas  amalgamas  político-militares  tenían  que
fracasar,  y  fracasaron,  como  cOsa  híbrida  que
eran.  Su  finalidad  era  doble:  de  un  lado,  pro
curarse  la  eficacia  de  la  organización  militar,  y
de  otro,  anular  y  contrarrestar  la  influencia  del
Ejército  en  la  organización  político-social.

Porque  la  observación  de  que  los  pueblos  se
echaban  en  brazos  del  Ejército  para  buscar  su
salvación  era  una  enseñanza  que  no  podía  01-
vidarse.        -

Así,  cuando  la.  Alemania,  derrotada  en  1.919,
es  un  caos,  surge  la  figura  del  Mariscal  Hin
denburg,  que  es  elevado  a  la  Presidencia  de  la
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República  y  restablece  el  orden.  Así  en  Fran
cia,  cuando  se  ve  invadida  en  la  última  guerra
y  huyen  los  políticos  dejando  el  Poder  abando
nado,  es  el  Mariscal  Pétain  quien  consigue  sal
rar  lo  poco  que  no  se  había  perdido  en  el  nau
fragio.  Asi  en  Turquía  con  el  General  Kemal
Atatturk,  y  en  Hungría  con  el  Alññrante  Horthy.
En  Rumania  es  Antonescu,  en  Finlandia,  Man
nerheim,  y  en  Polonid,  Pilsudski,  todos  soldados.
Portugal  consigue  su  tranquilidad  y  fiorecimien
to  cuando  el  General  Carmona  torna  las  riendas
del  Poder.  Y  de  España,  nada  nuevo  hay  que
decir.

Cuando  en  Francia  los  vaivehes  de  las  lucha.s
de  partidos  en  un  Parlamento  infi.caz,  hacen
ahora  tambalearse  a  la  IV  República,  el  pue
blo  con  fino  instinto  pide  el  Poder  para  el  Ejér
cito  y  pone  sus  ojos  en  el  General  De  Gaulle
como  único  posible  salvador.

La  intervención  militar  en  la  política,  se  va
extendiendo  y  generalizando  en  todos  los  países.
No  es  la  primera  vez  que  en  Francia  suena  l’ap
pel  au  soiciat,  y  actualmente  estamos  viendo  el
gran  peso  de  los  Ejércitos  en  la  gobernación
de  las  naciones  del  Oriente  Medio.

Las  frecuentes  intervenciones  armadas  en
Jos  países  de  Centro  y  Sudamérica  tienen  que
ser  estudiadas  y  no  pueden  ser  juzgadas  a  la
ligera,  ni  censuradas  sin  un  conocimiento  per
fecto  de  las  condiciones  en  que  se  han  produ
cido.  Un  detenido  estudio  de  ellas  demostraría
que,  además  de  ser  casi  siempre  obligadas,  de
bido  a  circunstancias  difíciles,  han  sido  moti
vadas.  con  fines  patrióticos  y  de  conveniencia
nacional.  Y  en  la  democrática  América  del  Nor
te  se  ha  extendido  la  intervención  política  de
militares  como  Leahy,  Marshall,  Clay,  Mac  Ar
thur,  Draper  y  Bradeli  Smith,  culminando  en
la  designación  del  General  Eisenhover  para  la
Presidencia  de  la  nación.

Cuando  un  fenómeno  cualcuiera  se  repite  con
notoria  frecuencia,  hay  que  suponer  fundada
mente  que  ello  obedece  a  causas  profundas  e
incluso  a  leyes  aue  es  necesario  reconocer.  En
nuestro  caso  las  causas  son  de  origen  biológico-
histórico.  No  caben  suspicacias  que  las  achaquen
a  ambiciones  personalistas  o  deseos  de  medro
de  las  altas  jerarquías  en  la  Milicia,  que  por  ser
altas  nada  tienen  ya  oue  desear.  Los  motivos
son,  por  su  naturaleza,  desinteresados  y  de  un
orden  elevado;  lo  oue  hace  falta  es  canalizar
las  intervenc.ones  dándoles  estructura  legal.

Cuando  en  una  institución  como  •la  castren
se—en  la  que  se  dan  ponderadamente  junto  a
tendencias  conservadoras,  como  el  culto  a  la  tra

dición;  tendencias  innovadoras  ante  la  pre’ocu—
pación  por  el  futuro—-se  maniflesta  una  pro
pensión  unánime  en  cualquier  sentido  y  se  se
ñala  una  orientación  determinada,  es  acertado
pensar  que  el  rumbo  señalado  difiere  noco  del
conveniente.

Hay  que  recoger  una.  obervación  perentoria
antes  de  seguir  adelante.

Las  guerras  modernas—que  han  suprimido  los
con.ceptos  de  frente  y  retaguardia—hacen  su
frir  sus  efectos  a  todos  los  ciudadanos  de  una
nación,  que  son,  a  su  vez,  combatientes,  con  las
armas  del  Ejército  o  con  los  útiles  y  herramien
taS  del  trabajo.

De  aquí  ha  surgido,  un  amplio  concepto  del
Ejército:  el  de  nación  en  armas.

Todos  los  ciudadanos  de  un  país  se  integran
en.  el  Ejército,  a.unaue  no  estén  movilizados  per
manentemente,  Todo  el  pueblo  es  Ejército.  Pero
también  es  cierto  que  todo  el  Ejército  es  pue
blo,  pero  pueblo  coherente.

Se  decía  ene  el  pueblo  no  debe  estar  some
tido  a  la  espada.  «Es  verdad—agregaba  Villa-
martín—,  mas  tampoco  a  la  toga,  ni  a  la  ban
ca,  ni  al  clero,  ni  a  nada  de  lo  que  constituye
el  cuerpo  social.»

Pero  si  el  pueblo  es  Ejército  y  el  Ej4rcito  es
pueblo,  aquel  argumento  es  inoperante.  No  ha”
sometimiento,  sino  integración,  integración  de
todo  el  pueblo  en  lo  que  Karl  Petraschek  deflnó
como  «comunidad  de  sacrificio».  Hay  un  pen
samiento  sutil  del  tratadista  Almirante,  que  ile
ija  a  severas  meditaciones:  «Al  delear  en  unos
pocos—dice—el  noble  y  penoso  encargo  de  ve
lar  por  todos,  el  pueblo  que  comprende  Jo  ene
es  honor,  comprende  también  oue  el  suyo  lo  po
n.e  en  manos  de  aquellos  delegados  a  quienes
confía  las  armas  para  defenderlo.»

Pién.sese  cue  lo  ene  se  entrega  temporalmen
te  al  Ejército,  para  salvar  les  esencias  y  aun  la.
existencia  patria,  en  muchas  ocasiones,  es  ni
rñás  ni  menos  que  la  soberanía.  Y  qulérase  o  no,
surgen  en  la  mente  interrogaciones,  cuando  se
observa  que  el  Ejército  devueJve  a  la  nación  la
soberanía  oue  ésta  le  entregó  temnoralmente
para  su  salvación,  después  de  logrado  el  em
peño.

Porque  hoy  el  Ejército  no  es  una  clase  n.i
una  casta;  la  famosa  «bota  militar»  es  sola
mente  una  frase.  Hoy  el  Ejército  es  un  autén
tico  pueblo.  Es  neta  democracia  jerarcuizada,
valga  la  aparente  paradoja.

El  problema  aristotélico  planteado  al  princi.
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pio  del artículo,  encuentra  al  fin  su  solución  por
obra  de  los  hechos  y  del  tiempo.

Orden  y  Ejército  son  consustanciales.  Cuando
aquél  se  altera,  éste  lo  restablece.  Obvio  es  de
cir  que  ahora  no  habría  que  restablecer  lo  só
lidamente  establecido.  Sin  orden,  como sin  dis
ciplina,  r.o  se  concibe el  Ejército.

De  Goethe  es  la  frase  de  que  es  preferible  la
injusticia  al  desorden.  El  dilema  se  desvanece,
si  se  considera  que  el  Ejército—el  español  al
menos—,  que  no tolera  el  desorden,  tampoco  ad
mite  la  injusticia.

Ya  Alejandro  Farnesio,  rectificando  la  polí
tica  severa  del  Duque  de  Alba,  se  hacía  acom
pañar  en  las provincias  de  Flandes  por  un  ilus
tre  jurisconsulto,  incorporando  al  Ejército,  con
una  de  las  más  elevadas  jerarquías,  a  un  gran
Preboste  judicial,  Baltasar  de  Ayala,  soldado  y
juez,  que  hace  una  afirmación  categórica:  «No
hay  seguridad  en  las Armas  sin  el  Derecho,  pero
el  Derecho  no  tiene  efectividad  tampoco  sin  el
concurso  de  las  Armas.»

La  incorporación  de  un  Auditor  general  a  los
Ejércitos  es  una  de  las  mayores  glorias  de  Fe
upe  u,  porque  significa  un  empeño  de  gallarda
elevación  espiritual,  inspirado  en  que  la  jus
ticia  sea  el  móvil  del  Ejército.

Y  en  cuanto  a  la  paz.,.

Algunos  espíritus  timoratos  podrían  llegar  a
pensar  que  preponderando  el  Ejército  en  el  Po
der,  se  dedicaría  preferentemente  a  mejorar  su
organización  y cuando  estuviese  la  máquina  bé
ucd  perfectamente  a punto,  podría  sentir  el  de-

seo  de  someterla  a  prueba.  Esta  conclusión  es
forzosamente  falsa,  ya  que  falsa  es  igualmente
la  premisa.  La  preparación  de  una  guerra  es  no
sólo  tan  costosa,  sino  tan  enormemente  com
plicada,  que  nunca  podría  considerarse  termi
nada.  Son  muchos  los  factores  que  intervienen,
y  mucho  lo  que  se  ventila  en  una  guerra  para
que  nadie,  por  mucho  que  se  haya  preparado,
pueda  sentirse  satisfecho  a  priori.  Es  mucha  la
responsabilidad  para  que  nadie  se lance  alegre
mente  a  correr  el  albur  de  iniciar  una  empresa
que  pueda  ser  una  aventura,  ya  que  el  éxito
nunca  está  asegurado.

Por  otra  parte,  los  militares  son  amantes  de
la  paz.  Aman  la  paz  no  como  un  medio  de
guerras  nuevas—según  frase  de Nietzsche—, sino
la  paz  perpetua  de  que  nos  hablaba  Kant.  No
hay  contrasentido  en  el  hecho  de  que  los  mi
litares  no  sean  belicistas.  Precisamente  porque
conocen  como  nadie  la  guerra  no  la  buscan  ni
la  desean,  aunque  tampoco  la  teman.  Los  he
chos  lo  han  demostrado.  Fn  la  guerra  franco-
prusiana,  en  el  año  1870, España  estuvo  a  pun
to  de  intervenir  de  haber  triunfado  los  deseos
de  un  político,  D.  Manuel  Silvela;  pero  fué  un
militar,  el  General  Prim,  el  oue  lo  evitó.  Fn  la
pasada  guerra  mundial,  los  Generales  alemanes
trataron,  sin  conseguirlo,  de  frenar  los  ímpetus
belicistas  de  Hitler.  Y  no  está  de  más  observar
cue  en  esa  guerra  las  principales  naciones  be
ligerantes  estaban  gobernadas  por  hombres  ci
viles,  mientras  aue las  escasas  que, como Argen
tina,  Turcula,  Portugal  y  España  tenían  milita
res  al  frente  de  sus  Gobiernos,  fueron,  pese  a
las  tremendas  presiones  que  sufrieron,  las  que,
de  manera  decidida  y  nara  enseñanza  ejemplar,
permanecieron  neutrales.

G U ¡ 0 N  REVISTA ILUSTRADA BE LOS MANDOS SUBALTERNOS DEL EJERCITO
SUMARIO  dei  número  de  diciembre  de  1.958.

Hacia  un  nuevo  Ej5rcito  español.—Por  Manuel  Aznar.
De  las  guerrillas  al  arma  acorazada.—Comandante  Lansac  Samper

El  temible  106.—Comandante  Martínez  Tenreiro.
Cosas  de  ayer,  de  hoy  y  de  mañana.—Comandante  Ory.

Estampas  de  un  itinerario  por  los  pueblos  las  tierras  de  Espaiia:  Reino  de  Murcia  (II).
Por  Juan  Cualquiera.

Tablas  de  Retiro  de  Suboficiales  y  de  Pensión  de  sus  familias.  —  Brigada  Antona  Alonso.
Nuestros  lectores  pregun  tan.—Redacción.
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El prolileina de la ca taloqw don
Comandante  de  Intendencia  de  la  Armada,  Ramón  OONZALEZ
TABLAS,  profesor  de  Logística  de  la  Escuela  de  Guerra  Naval.

ieneralidades.

Catalogar  es  formar  una  lista  de  personas  o  co
sas  según  un  orden.

En  este  artículo,  la  palabra  se  empleará  refirién
dola  a  cosas,  es  decir  al  material  que  las  Fuerzas
ArmadaS  necesitan  para  cumplir  sus  funciones.
Hoy  día  la  guerra  se  ha  vuelto  más  y  más  comple
ja.  Paralelamente  el  material  y  los  equipos  que  ne
cesita  son  más  complicados  y numerósos  y  por  ello
la  tarea  de  clasificarlos  más  difícil.  Pensemos  en  los
proyectiles  dirigidos,  equipos  electrónicos  de  todas
clases,  en  la  mecanización  del  transporte,  la  varie
dad  grande  del  material  naval  y  de  aviación  y. la
importancia  creciente  y  decisiva  del  abastecimiento
de  las  piezas  de  repuesto  para  ellos,  y  deduciremos
las  ventajas  inherentes  a  la  catalogación  primero  y
normalización  después  del  material.  Ambas  opera
ciones  permitirán  facilitar  las  adquisiciones  con
juntas,  el  planeamiento  logístico  InterejércitoS,  la
reducción  de  las  cantidades  almacenadas  y  Su  ma
nejo,  simplificar  las  relaciones  con  los  fabricantes,
abaratar  la  producción  al  comprender  este  mayor
número  de  piezas  del  mismo  tipo  y  proyectar  y
construir  los  nuevos  equipos  teniendo  en  cuenta,
en  la  mayor  extensión  posible,  las  piezas  ya  exis
tentes.                            1

Es  evidente  que  cuanto  mayor  extensión  tenga
dicha  catalogación  y  normalización  será  niás  bene
ficiosa  para  todos.  Hoy  día  se  ha  superado  la  fase
“nacional”  del  problema  y  se  ha  entrado  en  la  rase
“internacional”.  La  N.  A. T  O., erglobando  a  quin
ce  naciones,  ha  adoptado  un  sistema  de  cataloga
ción  que  será  la  base  del  lenguaje  común  del  mun
do  anticomunista.

Patrocinadas  por  su  2.  Sección  en  nuestro  Alto
Estado  Mayor,  se  organizaron  un as  conferencias
sobre  el  sistema  de  catalogación  de  armamento  y
equipo  en  las  Fuerzas  Armadas  americanas  y  en  la
N.A•T.O.

Se  sugirió  el  interés  que  podía  tener  el  tema  para
el  personal  del  Ejército  por  lo  que  he  creído  sería
útil  reflejar  en  un  artículo  las  ideas  que  se  expu
sieron  en  aquellas  conferencias.

Primero  daremos  una  explicación  sobre  los  ele
mentos  de  que  todo  sistema  d.c Catalogación  debe
constar.  Servirá  para  establecer  los  conceptos,  las
definiciones  e  ideas  básicas.  A  continuación  expon
dremos  el  sistema  de  la  N.  A. T.  O.,  que  no  es  más
que  una  generalización  del  vigente  en  las  Fuerzas
Armadas  y  Servicios  Civiles  norteamericanos.

1E1ementos  de  un  sistema  de  catalogación.

DESCRIPCION.—Lo  fundamental  de  un  Siste
ma  de  Catalogación  es  la  descripción  de  los  ar
tículos.  Esta  debe  hacerse  de  una  forma  idéntica,
sea  cualquiera  el  lugar  donde  se  haga  o  por  quie
nes  se  hagan.  Deberá  describirse  el  artículo  si
guiendo  un  procedimiento  y  una  secuencia  deter
minadas  al  dar  las  características  que  lo  definan.
De  ello  se  deduce  que  existirán  dos  tipos  de  des
cripciones:  a)  la  que  normaliza  cómo  debe  hacerse  la  descripción  y  en  qué  orden  deben  darse

los  datos,  y  b)  la  descripción  propiamente  dicha
del  articulo.  La  primera  podría  denominarse  “des
éripción  tipo”,  “descripción_normalizada”  o  “des
cripción—formulario”  y  servirá  para  todos  los  ar
tículos  de  un  tipo  dado.  Por  ejemplo,  para  descri
bir  un  condensador  eléctrico  habrá  que  seguir  la
“descripción—tipo”  correspondiente  a  todos•  los
condensadores  y  nos  dirá  que  hay  que’ citar  prime
ro  la  carga;  después  el  voltaje,  a  continuación  la
forma  física,  etc.  A  veces  la  clescripdión  es  difícil
o  incluso  imposible  de  hacer  por  no  prestarSe  a
ello  el  articulo,  siendo  entonces  necesario  comple
tar  aquélla  con  uno  o  varios  dibujos.

Es  necesario  hacerlo  así  para  poder  comparar
fácilmente,  más  adelante,  descripciones  de  conden
sadores  eléctricos  y  deducir  i  son  iguales  o  dife
rentes,  o  bien  si  sus  características  permiten  su
sustitución,  normalización,  etc.

NUMERACION.—Una  vez  descrito  el  artículo
con  arreglo  a  las  normas  que  constituyen  la  “des
cripción—tipo”  que  lé  corresponda,  habrá  que  nu
merarlo,  Esto  se  hace  porque  las  descripciones

siempre  son  extensas,  pudiendo  comprender  doce
nas  de  datos  y  no  sería  factible,  ni  práctico,  em
plearlas  continuamente  en  las  operaciones  de  abas
tecimieúto,  tales  como  pedidos,  transporte,  inven
tario,  etc.  En  consecuencia,  es  necesario  que  a  esa
descripción  del  articulo  corresponda  un  número
que  sirva  para  reconocerlo  en  todos  los  casos.  Es
conveniente  que  el  número  indique  grupo  o  subdi
visión  a  que  pertenece  el  artícu7o  de  la  clasifica
ción  general  del  material.  Al  mismo  tiempo  es  ne
cesario  que  indique  de  una  forma  inequívoca  que
se  trata  de  un  artículo  determinado,  y  sólo  de  uno,
para  evitar  confusiones  y  duplicaciones.  Para  ello
el  número  representativo  del  artículo  tiene  que
constar  de  dos  partes:  La  primera  indicando  la
clasificación,  y  la  segunda  que  sea  propia  del  ar
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tícuio,  sin  que  pueda  utilizarse  en  ningún  otro  ni
ahora  ni  cii  el  futuro.

El  empleo  de  los  números  tiene  la  gran  venta
ja  de  poderse  utilizar  en  las  máquinas  que  em
pican  tarjetas  y  cintas  perforadas,  esas  que  han
mecanizado  las  funciones  de  contabilidad,  archi
vo,  clasifIcación,  reproducción  y  transmisión  do
datos  por  teléfono  y  teletipo.

PUBLICACIONES_Las  habrá  de  dos  tipos:  as
de  coordinación,  y  auxiliares,  y  los  catálogos.  Las
primeras  contendrán  las  normas  comunes  que  re
girán  el  conjunto:  tales  Como asignación  de  tareas,
normalización  de  procedimientos,  índices  de  deno
minaciones  aprobadas;  índices  de  fabricantes,  có
digo  numerado  para  conocerlos,  etc.  En  relación  al
segundo  tipo,  o  sea  los  catálogos,  habrá  que  tener
en  cuenta  que  no  es  necesario  ni  útil  el  publicar
un  catálogo  general  que  comprenda  todos  los  ar
tículos  del  sistema.  Si  es  muy  extensa  la  organiza
ción,  como  ocurre  en  el  plano  nacional  y  NATO,
con  mlilones  de  artículos  diferentes,  sería  absurdo
un  catálogo  total  en  forma  de  libro.  Caso  de  ha-
cerio  constaría  de  gran  número  de  volúmenes  que
serían  inadecuados  para  su  manejo  por  los  usua
rios,  sean  éstos  un  almacén,  una  unidad  artillera,
un  taller  de  reparaciones,  etc.  La  solución  es  ha
cer  el  catálogo  general,  comprendiendo  la  totali
dad  de  artículos,  en  tarjetas  independientes  para
cada  artículo  que  contengan  la  descripción  y  el
número  de  cada  uno.

Un  organismo  central  lo  archiva  completo  remi
tiendo  a  sus  delegacionec—léase  Servicio  de  Sani
dad  del  Ejército,  Sección  de  Abastecimientos  de
Electrónica  de  Marina,  etc—las  tarjetas  descripti
vas  de  los  artículos  que  directamente  les  interesa
ran.  Estas  delegaciones,  a  su  vez,  publican  las
‘Descripciones  del  material”,  “Lista.s  de  repues
tos”,  ‘Manuales  de  mantenimiento”,  etc.,  que  ser
virán  de  guja  a  las  unidades  operativas  ijara  lea-
ocr  los  pedidos;  inventarios,  etc,

ORGANIZACION.—SÍ  va  a  constituirse  un  len
guaje  común  de  clasificación  y  catalogación  será.
necesario  que  un  organismo  central  coordine  Ja  la
bor  general,  decida  con  caráóter  supremo  las  du
das  y  conflictos  de  las  normas  de  funcionamiento
y  vele  por  la  supresiói  de  las  duplicaciones.  Sus
funciones,  en  relación  con  los  tres  apartados  ante
riores  serian:  redactar  o  aprobar  las  “decripcic
nos  tipo”,  asignar  el  número  de  identificación  pro
pio  de  cada  artículo  Comprobando  previamente
que  no  está  ya  en  el  sistema;  redactar,  publicar
y  distribui.r  las  publicaciones  coordinadoras  y  au
xiliares  para  lograr  el  funcionaniento  homogéneo
de  la  organización,  y  por  último  levantar  y  con
servar  al  día  el  archivo  general  que  comprenda  to
das  las  tarjetas  descriptivas,  imprimiéndolas  y  re
partiendo  a  las  delegaciones  que  las  necesiten

Las  delegaciones  representarán  a  sectores  defi
nidos  de  las  Fuerzas  Arinadas,  órganos  Civiles  del
Gobierno  o  incluso  de  la  Industria  y  Mercados  na
cionales,  y  se  encargarían  de:  las  definiciones  con-.
cretas  de  los  artícifios  nuevos  que  se  adquirieran
por  su  conducto,  e  incluso  si  no  existieran  “des
oripciones—tjpo”  apropiadas  las  redactarían  sorne
tiéndolas  al  organismo  central;  asignarían  el  nú
mero  de  clasificación  correspondiente  y  publica
rían  los  Catálogos  parciales,  Manuales  de  entro
tenimiento  del  material,  etc:,  que  han  de  utilizar
los  órganos  operativos  dependientes  de  ellas,  ha
sándose  en  el  archivo  parcial  de  tarjetas  descrip
tivas  que  deben  mantener.

El  resto  de  los  organismos  que  formen  parte  de
la  organización  utilizará  las  publicaciones,  des
cripciones  y  números  explicados,  sin  intervenir  en
la  formación  del  Catálogo;  serían  únicamente
usuarios  del  mismo.

Sisfema  de  catalogación  federal  americano

y  sistema  de  la  N.  A.  T.  O.

GENERALIDADES._AnteS  de  la  Segunda  Guc
rra  Mundial,  en  los  Estados  Unidos  el  material  so
clasificaba,  identificaba  y  catalogaba  con  arreglo
a  las  denorninacione.s  de  cada  fabricante.  Estos  em
picaban  diferentes  sistemas  adecuados  a  sus  fines
particulares.  Las  Fuerzas  Armadas,  y  el  país  en
general,  utilizaban  idénticas  piezas  bajo  diferen
tes  nombres,  que  podían,  en  ocasiones,  constituir
un  número  muy  elevado.

La  guerra  demostró  la  conveniencia  de  normali
zar  el  material  en  el  grado  máximo,  pero  para  lo
grarlo  era  necesario  catalogarlo  debidamente.  Tan
to  el  Ejército  como  la  Marina  y  las  Fuerzas  Aé
reas  emprendieron  los  trabajos  necesarios  en  su
respectivo  matérial,  si  bien  con  criterios  y  méto
dos  diferentes.

Al  poco  tiempo  nació  la  idea  de  que  la  catalo
gación  debía  ser  común  no  sólo  a  las  Fuerzas  Ar
inadas,  sino  a  los  llamados  Servicios  Civiles  del
Gobierno,  lo  que  significaba  realmente  un  gran
paso  en  la  normalización  de  la  producción  total
del  país,  con  las  grandes  ventajas  consiguientes.

Esta  idea  tuvo  alcance  internacional.  En  enero
del  52  se  llegó  al  acuerdo  de  adoptar  un  sistema
de  catalogación  conún  entre  América  e  Inglate
rra:  en  mayo  del  52  nació  el  Sistema  Federal  de
Catalogación,  que  se  extendió  al  Canadá  en  sep
tiembre  del  52  y  a  la  N.  A.  T.  O.  a  fines  de  1957.

Como  consecuencia  era  necesaria  la  unificación
y  centralización  no  sólo  en  el  ámbito  nacional,
sino  en  el  internacional.

Vamos  a  explicar  sucesivamente:  quiénes  hacen
el  Catálogo,  cómo  lo  hacen,  cómo  lo  mantienen  y
qué  ideas  se  perfilan  para  el  próximo  futuro.  Cada
artículo,  en  el  Sistema  de  Catalogación  federal,  re-
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quiere  cuatro  elementos  fundamentales:  1)  un
nombro  único;  2)  datos  que  lo  identifiquen;  3)  cla
sificación,  y  4)  tener  asignadó  un  número  propio
que  lo  identifique.  Los  dos  primeros  los  explicare
mos  en  el  párrafo  ‘Descripciones”  y  los  dos  últi
reos  en  el  de  “Numeración”,  que  a  continuación
expondremos.

ORGANIZACION.  —  Ya  se  ha  dicho  que  las
Fuerzas  Armadas  habían  empezado  a  formar  Sis
temas  de  Catalogación  independientes  antes  de  que
naciera  la  idea  de  una  catalogación  federal.

Cuando  se  aprobó  el  Sistema  de  Catalogación
Federal  existían  un  total  de  26  organismos  dedi
cados  .a  la  catalogación  en  los  tres  ejércitos.

Se  necesitaba  un  organismo  central  que:  coordi
nara  la  labor  total,  llevara  a  cabo  las  funciones
centrales  y  represehtara.  a  la  Nación  internacional-
mente  en  estos  asuntos  Fué  el  grupo  de  Cataloga
ción  (ver  fig  l.)  una  de  las  misiones  del  Jefe  de

Abastecimientos  y  Logística  del  Departamento  de
Defensa.  Dicho  grupo  lo  forman  las  Ramas  de
Idin  tificación  descriptiva,  Identificación  por  el  mé
todo  de  referencia,  Clasificación,  Registro  y  Catá
logo.  Las  dos  primeras  comprue
ban  por  medio  de  las  descripcio
nes  si  un  determinado  artículo
está  ya  en  el  sistema;  de  la  se
gunda  depende  la  “Oficina  de  Ca
talogación”,  situada  en  N u e va
York  y  regida  por  el  Cuerpo  de
Intendencia  de  la  Marina,  que
hace  las  operaciones  referentes  a
las  tarjetas  perforadas.  La  Rama
(le  Clasificación  se  encarga  de  to

•do  lo  concerniente  a  la  clasifica
ción  del  material  en  grupos  y  cla
ses,  alteraciones  de  los  ‘mismos,
etcétera.  La  de  Régistros  de  man
tener  unos  archivos  de  fichas  al
día  y  rendir  servicios  a  todas  las
demás  Ramas  para  personal,  ma
terial  de  oficina,  etc.  Por  último

las  revisa  y  mantiene  al  día  y  las  distribuye.
Los  26  organismos  citados  al  principio  siguie

ron  haciendo  el  trabajo  de  catalogación,  pero
ateniéndose  a  las  nuevas  ideas  y  se  convirtieron
a  estos  efectos  en  verdaderas  delegaciones  del  Gru
po  de  Catalogación,  quien  coordinó  la  labor  total.

DESCRIPCIONES—Antes  de  poder  empezar  la
labor  concreta  de  catalogación  ha  habido  que  nor
malizar  la  forma  de  describir  el  material;  es  de
cir,  se  ‘han  dado  reglas  precisas  para  que  los  vein
tiséis  órganos  de  trabajo  describan  los  objetos  en
la  misma  forma  y exactamente  en  el  mismo  orden.
Ha  requerido,  por  consiguiente,  una  labor  previa
considerable,  definiéndose  primero  los  métodos  des
criptivos  que  se  han  de  utilizar  y  creando  la  “he
rramientas”  de  trabajó  convenientes.

Los  métodos  son  dos  fundamentalmente  (ver  fi
gura  2):  El  1 o  “descriptivo”,  para  los casos  en  que
se  pueda  explicar  cómo  es  el  ob jeto,  empleando  úni
camente  números  y palabras;  el  2,0  de  “referencia”,
cuando  las  circunstancias,  secreto  técnico  o  forma
complicada  hacen  más  conveniente  o  necesario  el
empleo  de  una  referencia,  una  marca  de  fábrica,
plano,  etc.

El  1  tiene  dos  modalidades:  la  la,  en  que  ade
más  de  la  descripción  Se  hace  referencia  al  fabri
cante,  y  la  ib,  que  además  de  los  datos  anteriores
requiere  un  requisito  especial,  como,  por  ejemplo,
que  una  de  las  dimensiones  del  artículo  requiera
tolerancias  menores  que  las  admitidas  en  general
por  el  fabricante,  motivo  por  el  cual  el  artículo
es  el  mismo,  pero  más  selecto.

MÉTOD0lESCRU’TWO  TiPO 1-TARJETA  8”5             fl’g.2
 Ú ME RO  F E O E R  A  L         CATÁLOGOED5IALDESUMIMSTRO$TARJETADEIDENTIFICACIÓN

C LAS  E  N  DE IDENTIFICACIÓN  TIPOV5!DdTIIC*QONfEC*NIUN1IPO  ORGANO QUE ‘E$CIIS  El. ARTICULO
6240          i5 -  795v             1            351 A

1.  1ÁAPIK4. /NOQNDENCENTF

2.  1’ÁT  ELECTRICOS

3.  12a16v.

b.  /10 Cl.ÁS/F/CICI(AVEN WI74/E

C.  _______—

______          os.)

______      1.0

O  O ‘I  JULIO55  146    TARJETA NifERJOR i7Ne,5O  Obse,vacio,ie3
C  ESTA TARJETA6  Feb. 53
H
A

Fiq.  /

El  2  tiene  la  modalidad  2a,  que
un  caso  especial,  similar  al  lb.  En
se  da  la  referencia  del  fabricante,
tálogo,  plano,  marca,  etc.  y  además
ción  limitativa,  como,  por  ejemplo,

consiste  en  ser
éste,  por  tanto,
número  de  ca-
alguna  restric
que  sea  preci

la  de  “Catálogo”  prepara  las  pu
blicaciones,  las  manda  imprimir,

DO  rnf,c’  Departamento; el /46  /m)inero del  “,po del /mpresa  y/a  fedm  la  de fa orobac,o»  de/moo/o
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samente  de  aluminio  o,  si  se  produce  en  varios  lar
gos,  fijar  cuál  es  exactamente.

Cada  descripción  contendrá:  el  nombre’del  ob
jeto;  los  diferentes  datos  que  lo  definen  como  ta
maño,  color,  material  que  lo  constituye,  caracte
rísticas  físicas  y  químicas,  etc.,  dibujos  que  lo  re
presenten;  las  referencias  aludidas  en  el  grupo  2;
las  características  especiales  propias  de  las  moda
lidades  lb  y  2a,  y  por  último  el  usuario  o  usuarios.

Daremos  algunos  detalles  sobre  las  descripciones
Se  necesita,  en  primer  término,  fijar  los  nombres

que  van  a  emplearse.  Hay  nombres  que  pueden  te
ner  igual  significación  y  otros  que  son  específica
mente  comerciales  Con  los  nombres  elegidos  se
forma  un  verdadero  diccionario  que  comprende
unos  20.000 nombres  correspondientes  a  unas  34.000
acepciones  primitivas,  empleándose  la  palabra
“acepciones”  en  relación  a  todas  las  palabras  que
se  refieren  al  mismo  artículo.  Así  auto,  coche,  ve
hículo,  automóvil,  serían  “acepciones”,  y?  “nom
bre”,  ‘coche”,  si  fuera  ésta  la  palabra  elegida.  De
esta  forma  se  suprimen  confusiones.

El  grupo  de  Catalogación  ha  publicado  unas  on
ce  mil  “descripciones—tipo”  formando  una  serie  de
volúmenes  que  están  a  la  venta  del  público  en  la
Imprenta  del  Gobierno  en  Washington.  Cada  una
de  ellas—recordemos  lo  dicho  antes—relaciona  los
datos  necesarios  para  describir  científica  y  total
mente  el  material  de  que  se  trata  identificar,  sin
preténder  dar  todas  las  características  técnicas
referentes  a  su  construcción,  o  control  técnico,  que
se  dejan  para  las  correspondientes  “especificacio
nes”  o  “normas”.  Recordemos,  una  vez  más,  para
evitar  confusiones,  que  la  descripción—tipo,  he
cha  por  el  grupo  de  Catalogación  del  Dep artamen
to  de  Defensa,  es  una  guía  general  para  describir
artículos.  La  descripción—tipo  sólo  indica  cómo
deben  ‘hacerse  las  descripciones  y  a  las  descripcio
nes  cómo  son  los  artículos.

Las  “descripciones—tipo”  siguen  el  orden  de  los
grupos  de  la  catalogación  federal,  con  un  número
propio  cada  una,  la  fecha  de  su  publicación  y  una
letra  que,  siguiendo  el  abecedario,  indica  las  suce
sivas  revisiones.  Las  complementan  en  muchas
ocasiones  dibujos,  de  los cuales  hay  publicados  unos
ocho  mil.

Para  facilitar  tanto  las  adquisiciones  como  los
problemas  de  movilización  industrial,  se  han  rela
cionado  las  direcciones  de  los  fabricantes  no  sólo
nacionales,  sino  de  unos  veinte  países  más  en  unas
publicaciones  especiales.  Ha  sido  asignado  a  cada
industrial  un  número,  para  facilitar  su  uso  en  las
referencias  de  las  descripciones,  que  se  hacen  en
tarjetas  o cintas  de  papel  perforadas  y  cintas  mag
néticas,  de  que  haremos  mención  después.  Com
prende  unas  34.000 firmas  comerciales.

NUMERACION.—E1  fin  de  todo  el  sistema  es
asignar  un  número  propio  a  cada  artículo  diferen
te  para  emplearlo  de  una  forma  reiterada  en  el

sistema.  Este,  número  tiene  dos  partes:  la  prime
ra  sirve  para  clasificar  el  artículo,  y  la  segunda  es
propia  del  mismo,  lo  cual  no  permitirá  confundir
lo  con  ningún  otro  ‘parecido.

El  primero  consta  de  cuatro  cifras  y’ responde
a  la  clasificación  federal  de  grupos  y  clases.  Las
dos  primeras  cifras  corresponden  a  los  grupos,  que
es  l’a clasificación  más  amplia,  y  las  otras  dos  a  los
subgrupos  o  clases.  Se  denomina  “clasificación  fe
deral  de  aprovisionamientos”,  Federal  Supply  Cla
sification,  o  FSC.

Hoy  día  existen  75 grupos,  aunque  es posible  la
existencia  de  hasta  99 si  fuera  necesario  aumentar
los.  Como  ejemplos  citaremos:

Hay  533  clases,  aunque  podían  llegar  a  ser  999
en  cada  grupo.  Por  ejemplo,  el  Grupo  67, çue  com
prende  “Equipos  y  materal  fotográfico”,  se  dividr
en  las  cinco  clases  siguientes:

6710  :  Cámaras  tomavistas.
6720  :  Cámaras  fotográficas.
6730  :  Equipos  de  proyección.
6740  :  Equipos  de  revelado  y  copia.
6750  Material  diverso.

Para  clasificar  un  artículo  dentro  de  un  grupo
y  clase  hay  que  seguir  las  normas  dictadas  por  el
grupo  de  Catalogación  del  Departamento  de  De
fensa,  las  cuales  no  podemos  detallar  ‘aquí. Forman
los  Capítulos  2 y  3 del  Manual  de  Catalogación  jju
blicado  por  aquel  organismo.

El  segundo  grupo  consta  de  7  cifras  que  no  se
forman  por  ningún  sistema  especial  y  que  se  asig
nan  consecutivamente  por  el  grupo  de  Cataloga
ción,  tantas  veces  mencionado,  al  artículo  de  que
se  trate.  Recibe  el  nombre  de  número  de  identifi
cación—Federal  Item  Identification  Number  ,o
FIIN,  que  unido  al  de  clasificación  forma  el  nú
mero  federal  de  a im acen amiento—Federal  Sto ck
Number  o  FS’N.

Por  ejemplo,  un  organismo  delegado  clasifica  un
proyector  de  cine  de  nuevo  modelo  y  le  asigna  el
primer  grupo  de  cifras,  es  decir  el  6730;  eleva  la
clasificación  al  grupo  •de Catalogación  y  éste  le  da
el  número  propio,  por  ejemplo,  ci  2074632. Otro  or
ganismo  delegado  clasifica  una  prenda  de  vestua
rio  y  le  asigna  el  8420, y  el  grupo  de  Catalogación
le  da  el  número  d.c identificación  2074633. Este  nú
mero  no  vuelve  a  darse  a  ningún  otro  artículo,
aunque  el  que  lo ostente  se  dé  de  baja  en  el  siste
ma.  Obsérvese  que  con  los  siete  dígitos  pueden
darse  números  diferentes  a  diez  millones  de’artfcu

Grupo  10
Grupo  13
Grupo  15
Grupo  24
Grupo  28
Grupo  43
Grupo  65
Grupo  84

Armas.
Municiones.
Aviones.
Tractores.
Motores.
Bombas  y  compresores.
Suministros  médicos  y  dentales.
Vestuario.
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los,  lo  que  da  margen
grañde  para  el  futuro,
pu-es  actualmente  se  cal
culan  en  unos  tres  millo
nes  los  comprendidos  en
el  Sistema  americano.

A  este  número  forma
do  por  once  dígitos  le
preceden  dos  cifras  más
indicadoras  del  país  de
la  N.  A.  T.  O.  en  que  el
artículo  ha  sido  clasificado  si  es  diferente  al  nor
teamericano.

FUNCIONAMIENTO—por  Jo  expuesto  hasta
ahora  podremos  comprender  el  funcionamiento  ge
neral.

Un  organismo  delegado  cualquiera,  por  ejemplo,
la.  Oficina  de  Intendencia  de  Electrónica  de  la  Ma
rina,  adquiere  un  articulo  de  ese  tipo.  Comprueba
por  medio  de  sus  ficheros  que  no  está  en  su  sistema
de  abasteemiento.  Con  la  ayuda  de  las  ya  citadas
publicaciones,  que  le  ha  remitido  anteriormente  el
grupo  de  Catalogación,  asigna  al  artículo  el nombre
cor’respondi-ente,  utiliza  la  “descripción-tipo”  ade
cuada,  así  como  los dibujos  complementarios  si pro
cede,  para  redactar  la  descripción  del  articulo,  con
signando  la  referencia  de  los fabricantes  empleando
sus  nombres  o  números  y  las  características  espe
ciales,  caso  de  tratarse  de  las  descripciones  la,  ib,  2
y  2a,  y  además  clasifica  el  objeto  fijando  las  cua

tro  cifras  de  la  clase  y  grupo.  Si  tuviera  dudas  en
cualquiera  de  los puntos  mencionados  ha  de  recurrir
al  grupo  de  Catalogación  del  Departamento  de  De
fensa,  con  el  fin  -de que  se  la  resuelva.

Las  grandes  ventajas  inherentes  al  empleo  de  las

tarjetas  perforadas  en  la  mecanización  •de las  ope
raciones  de  comprobación  y  clasificación,  ha  condu
cido  a  consignar  las  descripciones  por  ese  medio.
Aquí  no  podernos  explicar  cómo  se  manejan,  ni  qué
máquinas  existen  para  ello,  pero  sí  decir  que  Si no
hay  mucho  espacio  disponible  en  las  tarjetas  para
los  datos  no  es  posible  emplearlas  n  las  descripcio
nes  tipo  1,  la,  lb  y  2h,  quedando  imitada  a  la  2..

Por  ello  existen  dos  formas  cíe  tarjetas  diferen
tes  para  las  descripciones.  Si  son  escritas  en  len
guaje  normal  se  extienden  en  tarjetas  rojas  de
8  X 5  pulgadas.  Si  se  emplea  el  código  de  perfora
ciones,  en  las  tarjetas  normalizadas  de  esta  clase,
que  en  el  Sistema  que  describimos  son  las  de  la  So
ciedad  Internacional  Bussiness  Machines,  o  IBM,
(le  las  cuales  se  hacen  dos  por  lo  menos  para  cada
artículo.  Una  de  ellas  recibe  el  nombre  de  “trailer”
y  la  otra  u  otras  “detall”.  La  traducción  de  la  se
gunda  es  “detalle”  y  de  la  primera  “acoplo”  o  “re
molque”,  que  no  reflejan  exactamente  los datos  que
contienen.  Por  ello  es  mejor  referirse  a  ellas  como
T  y  D  y  fijarse  en  los  datos  que  comprende  •cada
una  que  se  dan  en  las  figuras  2  y  3.  La  figura  4.
resume  los  datos  contenidos  en  uno  y’ otro  tipo  y
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las  descripciones  •a  que  corresponden.  Las  cruces
indican  los  datos:  así  tenemos  que  los  “nombres”
se  utilizan  en  las  tarjetas.  de  8 )< 5 pulgadas,  en  las
tarjetas  horadadas  tipo  T  y  en  los  sistemas  des
criptivos  1,  la  y  ib,  y  en  cambio  las  cifras  repre
sentativas  •de  la  clasificación,  federal  (FSC)  y  el
número  -de identificación  (-FIIN)  aparecen  en  todos
los  casos.

Si  las  descripciones  son  del  tipo  1,  la,  lb  ó  2a  se
remiten  al  Departamento  de  Defensa  (grupo  de  Ca
talogación)  cinco  tarjetas  rojas,  una  tarjeta  perfo
rada  de  cada  tipo  T  y  D  y  una  plan-cha  con  la  ima
gen.  Se  reciben  por  la  Rama  de  Identificación  Des
criptiva,  aunque  realmente  el  método  2a  no  perte
nezca  a  dicha  rama,  quien  después  de  comprobar
que  u  redacción  cumple  con  las  normas  vigentes
lo  pasa  al  grupo  de  trabajo  especializado  en  aquel
tipo  de  material.  El  trabajo  consiste  ahora  en  cer
ciorarse  que  no  existen  duplicaciones  y  en  asignarle
el  número  federal  correspondiente.  Con  ese  objeto
se  mantienen  una  serio  de  Ficheros  (fig.  5).  En  el
alfabético  se  relacionan  por  ese orden  todas  las  tar
jeta  rójas  hechas  hasta  la  fecha,  clasificadas  por
los  nombres  de  los  artículos.

Se  comprueba  si  está  repetida  la  ficha  recibida.
Caso  de  ser  así,  se  -devuelve  al  organismo  que  la  re
mitió  comunicándole  el  número  federal  que  ya  tie
ne  asignado  dicho  artículo.  Lo  mismo  se  hace  cuan
do  surgen  dudas  de  cualquier  tipo.  De  tratarse  de
descripciones  del  tipo  la  se  remiten  a  la  Rama  do
identificación  por  el  método  de  referencia  para  que
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compruebe  si  allí  hay  duplicación  bajo  la  forma
de  una  descripción  del  tipo  2.

A  continuación  se  comprueban  los  ficheros  de
Fabricantes  y  de  números  federales.  El  primero  es
tá  por  orden  de  los números  que  dan  los  diferentes
fabricantes  a  las  piezas  y  el  segundo  por  número
FIIN  o  sea  número  federal.

Se  asigna  el  número  federal,  se  archiva  la  tarje
ta  aprobada  pero  ya  impresa  en  color  blanco  para
distinguirlas  de  las  anteriores,  se  mandan  las  tar
jetas  horadadas  a  la  Oficina  de  Catalogación  que
radica  en  Nueva  York  y  las  tarjetas  blancas  im
presas  por  la  Imprenta  del  Gobierno  se  remiten  al
organismo  que  hizo  la  descripción  original  y  a  los
interesados,  que  son  las  oficinas  centrales  del  Go
b lerno.

Como  se  ve  •no se  publican  catálogos  federales
con  todas  las  descripciones.  Se  hacen  tarjetas  in
dependientes,  que  se  mandan  a  los  órganos  dele
gados,  los  cuales,  a  su  vez,  publican  catálogos,  lis
tas,  etc.,  empleando  los  números  federales  que  es
tán  consignados  en  sus  tarjetas.  Por  ello  carece  de
sentido  el  hablar  del  Catálogo  Federal  como  si  fue
ra  una  publicación;  es  un  sistema  y.  un  archivo
central  de  fichas.  Las  publicaciones  son  propias  de
cada  Rama  gubernamental,  o  de  cada  nación  en  el
caso  de  la  N.  A.  T.  O.,  y  responden  a  los  formatos
de  sus  propias  necesidades.  No  hay  publicaciones
comunes,  salvo  casos  muy  concretos;  lo  común  es
el  lenguaje.  Así  los  Catálogos  del  Material  de  elec
trónic  de  la -Manita  americana,  los  de  las  Fuérzas
Aéreas  de  igual  clase  -de la  misma  nación  y  los  si
‘milares  de  otras  naciones  de  la  N.  A. T.  O. pueden

diferir  grandemente,  pero  los  números  y  los  tipos
de  descripción  serán  idénticos,  si  bien  al  número
federal  se  le  hace  preceder  de  dos  cifras  represen
tativas  del  país  de  que  se  trate.

Al  •tratarse  de  descripciones  del  tipo  2,  que  es  Ci
método  de  referencia  al  fabricante,  se  reciben  por
la  correspondiente  Rama  de  Identificación  del  De
partamento  de  Defensa  (Catalogación),  que  las  so
mete  sucesivamente  a  las  siguientes  operaciones
(hg.  6).

1)  —Recepción.
2)—Horadar  en  ellas  un  número  que  servirá

para  reconocerlas  a  través  -de las  operacio
nes.

3).—Comprobación  mecánica  de  que  las  tarjetas
están  bien  hechas.

4).—Separar  las  tarjetas  T  de  las  D.
5).Se  comprueban  con  el  Fichero  IV,  que  está

formado  por  unos  ,5  millones  de  tarjetas  D
ordenadas  por  los  números  de  fabricantes  y
dentro  de  ellos  los  números  federales.  Pue
de  ocurrir  que  coincidan  o  no.

6)—Se  unen  las  tarjetas  D  a  las  T  correspon
dientes  por  medio  del  número  citado  y  se
hacen  los  grupos:  no  repetidas  y  posibles
repetidas.

7).—A  las  no  repetidas  se  les  asigna  el  número
federal  correspondiente  y  se  hacen  copias
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suficIentes  para  los  archivos  y  para  rerni
tir  a  las  delegaciones  interesadas.

8) .—Las  que  coinciden  en  el  número  del  fabri
cante  se  van  a  comprobar  en  el  Fichero  III,
que  está  constituído  también  por  unos  4,5
millones  de  fichas  D,  ordenadas  por  sus  nú
meros  federales  y  dentro  de. éstos  por  núme
ros  de  fabricantes.Se  hacen  las  fichas  “buscadoras”  nece

sarias,  y  íor  medio  de  ellas  se  “sacan”  me
cánicamente  del  archivo  todas  las  que,  te
niendo  el  mismo  número  de  fabricante,  JCS
corresponden  diferentes  números  federales.

Se  comparan  y  hacen  dos  grupos,  según
coincidan  parcialmente  o  en  todos  los datos
restantes.

9)—Los  que  coinciden  parcialmente,  lo  que  sig
nifica  que  pueden  o  no  ser  duplicados,  se
comprueban  con  el  Fichero  II,  formado  por
unos  3,5  millónes  de  tarjetas  1’  ordenadas
por  números  federal  y  nombres.  Se  hacen
fichas  “buscadoras”  y  éstas,  como  en  el  caso
anterior,  no.s  permiten  seleccionar,  por  me
dio  de  las  máquinas  de  fichas  perforadas,
todas  las  T  que  interesan.  Se  reproducen  en
las  D  los  •datos que  faltan,  se  reproducen,
archivan  parte,  y  se  mandan  a  los  interesa
dos  para  que  comprueben  si  realmente  son
duplicados  o  no  y  podemos  considerarlos
“provisionales”  hasta  que  se  confirme  tal
extremo.

10).—-Los que  coincidieron  totalmente,  hasta  aho
ra,  se  comprueban  con  el  Fichero  II,  de  la
misma  forma  que  en  el punto  anterior,  y se
comparan  el  nombre  y  tipo  descriptivo  an
tes  de  aceptar  que  están  duplicados.  La  de
cisión  siempre  se  comunica  al  organismo
que  hizo  la  descripción  y  a  los  interesados.

Futuro.

Las  operaciones  descritas  tienen  lugar  principal
mente  •en dos  períodos.  El  primero  es  la  constitu
ción  inicial  del  Sistema,  con  las  tareas  de  descrip
ción  de  los  artículos  existentes  y  su  clasificación;
El  segundo  consiste  en  el  mantenimiento  del  Siste
ma,  que  tiene  por  objeto  la  constante  revisión  de
las  normas  vigentes,  el  desarrollo  de  nuevas  “he
rramientas”  mejorándolas,  si  fuera  posible,  y  la
identificación  de  los  nuevos  artículos  que  van  en
trando  en  el  Sistema.  Se  ha  estudiado  en  Nor
teamérica  la  mejor  solución  orgánica  para  ello  y  la
conclusión  ha  sido  centralizar  todas  las  operacio
nes.  También  se  está  estudiando  la  mejora  en  la
rapidez  de  las  operaciones,  convirtiendo  los  datos
contenidos  en  las  descripciones  “escritas”  o  perfo
radas  en  las  tarjetas  en  datos  a  manejar  en  cintas
magnéticas,  con  el  auxilio  de  calculadores  electró
rucos.  La  conversión  de  las  actuales  tarjetas  perfo

radas  sería  fácil,  calculándose  que  cabrían  en  unas
350  cintas.  Sin  embargo,  el  problema  de  las  tarje
tas  escritas  es  diferente,  y  mucho  más  complicado,
pero  las  ventajas  son  tales  que  no  so  duda  que  se
adoptará  el  procedimiento.

España.

Las  Fuerzas  Armadas  españolas  más  o  menos
tarde  deberán  adoptar  esta  clasificación.

Las  razones  son  muchas  y  vamos  a  subrayar  al
gun  as.

Supongamos  que  se  forma  un  sistema  propio  de
catalogación  con  un  lenguaje  nacional  independien
te  del  expuesto.  Llevaría  un  trabajo  ímprobo  sim
plement.e  el establecer  las  “descripciones-tipo”  y  los
dibujos  con  el  resultado  válido  únicamente  en  el
ámbito  nacional.  Sin  embargo  nuestra-  industria
necesitará  tener  en  cuenta  la  producción  extran
jera  para  llegar  a  resolver  los problemas  de  norma
lización.

Por  idénticas  razones,  países  tan  adelantados  e
industrializados  como  Alemania,  Inglaterra  y  Fran
cia  han  aceptado  el  Sistema  de  catalogación  fede
ral  americano,  y  las  Fu.erzas  Armadas  norteameri
canas  el  sistema  métrico,  lo que  dada  la  influencia
tan  grande  de  la  producción  de  pertrechos  milita
res  en  la  producción  total  de  la  nación  significa  la
adopción  del  sistema  en  toda  la  nación  en  el  pró
ximo•  futuro.  Por  ello  no  creo  que  a  las  Fuerzas  Ar
madas  españolas  les  sea  útil  una  solución  distinta.

Supongamos,  por  el  contrario,  que  hemos  adop
tado  el  Sistema  explicado.  Tendríamos  inmediata
mente  a  nuestra  disposición  todas  las  descripcio
nes-tipo  y  dibujos  que  están  a  la  venta  pública  a
un  precio  ínfimo,  ahorrándonos  el  trabajo  que  lic-
varía  hacerlos  y  aprovechando  en  todos  los  órde
nes  la  experiencia  ya  lograda.  Por  otra  parte,  el
material  que  llega  a  España,  como  resultas  del
Tratado  de  Ayuda  Mutua,  viene  clasificado  con
arreglo  al  Sistema  federal.

La  objeción  común  que  se  hace  es  la  de  que  su
adopción  y  mantenimiento  por  España  resultaría
demasiado  cara.  Sin  embargo,  parece  a  simple  vista,
que  sería  mucho  más  oneroso  un  sistema  que  haya
que  crear  enteramente  que  otro  en  el  que  gran  par
te  de  la  labor  está  ya  hecha.

Emplear  la  técnica  de  las  tarjetas  perforadas  no
tiene  mayor  importancia,  pues  son  ya  muchos  los
servicios  y  organismos  españoles  que  los  emplean,
pudiéndose  incluso  encargar  trabajos  a  las  socie
dades  especializadas  establecidas  en  España  como
la  1. B.  M.  y  la  Rernington  Rand.

Es  interesante,  además,  hacer  constar  que  en  el
Departamento  de  Defensa  de  los  Estados  Unidos  se
desarrollan  unos  cursillos  sobre  estos  temas,  de
duración  aproximada  de  un  mes,  a  los  que  asiste
personal  de  la  N.  A.  T.  O.  y  de  países  amigos  no
pertenecientes  a  dicha  organización.
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EJÉRCITO  se  forma  prefereiitemeite  cnn  los  trabajos  de  colaboriación  espontá

nea  de  los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su

empleo,  escala  y  situación.

También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  terna  y  su
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Los  carros  ene!  Ejército  noÍeamerieallo
(Pasdoypreseiite)

Capitán  de  Infantería,  del  Servicio  de  P .M.  diplomado  lel  curso
avanzado  de  la  Escuela  del  Arma  Acorazada  norteamericana  de  Fort
Knox,  José  BUIGUES  GOMEZ,  del  E.  M.  de  la  División  de  Caballería.

L—-La  creación  del  carro  de  combate.

La  prehistoria  del  carro  de  combate  podemos
decir  que  abarca  desde  los  tiempos  bíblicos  has
ta  la  primera  guerra  mundial  («Y  el  Señor  es
taba  con  Judá  y  arrojó  a  los  habitantes  de  las
montañas,  uero  no  pudo  expulsar  a  los  del  valle
porque  disponían  de  carros  de  hierro».  Capítu
lo  1,  versículo  19,  del  Libro  de  los  Jueces).  Pero
no  podemos  entrar  en  detalles  sobre  las  reali
zaciones  de  tan  dilatado  período  de  tiempo,  así
qu  nos  limitaremos  a  señalar  que  hay  en  él
dos  etapas  distintas,  caracterizadas  por  la  fuer
za  motriz  empleada  para  el  movimiento  de  los
ingenios  protegidos:  en  la  primera  etapa,  es  el
caballo  eJ  motor,  y  de  efla  son  ejemplo  las  to
rros  de  ljlster  (siglo  1  a.  J.  C.),  los  carretones
de  Ziska,  los.escoceses  (siglo  XV)y  el  más  no
table  de  Leonardo  de  Vinci,  tan  conocido,  en  el
que  el  caballo  se  sustituía  por  hombres  que  ha
cían  girar  a  mano  una  palanca  de  contrapesos,
similar  al  actual  cigüeñal  (fig.  1:’);  la  segunda
etapa  empieza  poco  después  de  la  Revolución
francesa,  utilizando  el  pavor  de  agua  para’mo
ver  los  diversos  artefactos  bélicos  que  se  crean,
entre  los  que  destaca  el  vehículo  acorazado  de
James  Cowan  (1854).

Los  autos  blindados,  empleados  por  los  ingle
ses  en  la  guerra  de  Transvaal,  pueden  consi
derarse  como  el  jalón  que  separa,  y  al  mismo
tiempo  enlaza,  ia  fase  prehistórica  con  la  pro
piamente  histórica  del  carro  de  combate.

Este,  en  su  concepto  actual,  aparece  y  se  des
arrolla  en  la  primera  guerra  mundial.  El  estalli
do  de  la  guerra  sorprendió  a  todos  los  belige
rantes  sin,  vehículos  acorazados,  y  las  primeras
fases,  plenas  de  movimientos,  se  llevan  a  cabo
por  la  Infantería  y  la  Caballería,  empleando
elementos  y  doctrinas  tradicionales.  Pero  des
pués  de  la  «carrera  al  mar»,  la  guerra  se  es
tabiliza,  ya  que  las  ametralladoras,  las  trinche
ras  y  las  alambradas,  clavan  a  ios  hombres  al
terreno,  sin  que  las  grandes  preparaciones  art:i—
lleras  que  preceden  a  los  ataaues  sean  capaces
de  alterar  la  balanza,  inclinada  demasiado  f a
vorablemente  hacia  las  tácticas  defensivas.  El
movimiento  desaparece  del  campo  de  batalla,  la
gu.erra  languidece,  se  eterniza  y  la  decisión  fi-

cal  se  contempla  como  algo  irnuosible  de  al
canzar.

Para  acabar  con  este  estado  de  cosas,  el  Ge
neral  francés  ,Ettienne  propone  al  Cuartel  Ge
neral,  y  éste  acepta,  «la  construcción  de  vehícu
los  de  tracción  mecánica  que  permitan  trans
portar,  a  través  de  todos  los  obstáculos,  a  la
Infantería  con  sus  armas  y  bagajes».  Simultá
neamente,  el  rreniente  Coronel  Swinton  expone
al  Comité  de  Defensa  Imperial  su  idea  de  «do
tar  de  una.  coraza,  capaz  de  detener  los  proyec
tiles  de  ametralladoras,  a  tractores  sobre  oru
gas,  y  enviarlos  a’ través  de  la  tierra  de  nadie
para  aplastar  y  destruir  las  armas  que  detenían
a  los  infantes».  El  Comité  de  Defensa  rechazó
esta  idea,  pero  Winston  Churchill,  que  formaba
parte  del  mismo  como  Primer  Lord  del  Almi
rantazgo,  la  apadrinó,  por  lo que  fué  la  Armada
la  que  llevó  adelante  las  primeras  experiencias.
(Quizás  a  este  origen  «marinero»  se  debe  que
en  todo  el  mundo  se  empleen  términos  náuticos
para  designar  ia.s diversas  partes  del  carro,  ta
les  como  casco.  puente,  escotillas,  etc.).

Finalmente,  Ci  esfuerzo  aliado,  llevado  en  el
mayor  secreto,  se  tradujo  en  la  primera  inter
vención  de  ios  carros  en  el  Somme,  el  15 de  sep
tiembre  de  1916,  con  el  éxito  táctico  de  todos
conocido.  Como  dato  curioso  añadiremoá  que  de
los  49  que  se  emplearon,  solamente  9  llegaron
al  objetivo,  Siendo  el  resto  detenida  por  imper

.fecciones  mecánicas,  excepto  5,  ire  resultaron
averiados  por  la  artillería  alemana..  El  modelo
empleado  fué  el  Mari  1,  con  motor  Daimler  de
105  caballos  y  velocidad  de  5  Km./h.  Sus  suce
sores,  modelos  Mark  del  II  al  IV,  junto  con  los
franceses  Schneider,  Saint  Chamond  y  Renault,
llevaron  el  peso  de  la  acción  acorazada  en  el
resto  de  la  guerra,  con  éxito  vario.

Norteamérica,  como  todas  las  naciones,  siguió
muy  de  cerca  los  progresos  del  nuevo  elera cuto
de  combate,  y  el  26  de  enero  de  1917,  unos  me
se  antes  de  entrar  en  la  guerra,  creó  el  Cuórpo
de  Carros,  que  después  tuvo  su  bautismo  de  fue
go  en  la  reducción  del  saliente  de  Saint  Mihiel,
en  septiembre  del  año  siguiente,  empleando  ca
rros  franceses  porque  lOS norteamericanos  aún
no  estaban  disponibles  en  suficiente  número.
Días  más  tarde,  los  Batallones  344  y  345  forman
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Fig.  1— El.  carro  de  combate  de  Leonardo  de  Vinci

la  Brigada  Americana  de  Carros  núm.  301,  que
actúa  en  acompañamiento  de  la  infanteria  en
la  ofensiva  Mosa-Argona.

Al  final  de  la  guerra,  los  combatientes  habían
utilizado  los  carros  en  un  total  da  noventa  y  un
combates,  y  aunque  la  coraza  jugó  un  papel
muy  importante  en  los  últimos  años  de  la  con
tienda,  ni  su  significación  fué  comprendida,  ni
se  explotaron  las  posibilidades  que  ofrecía  a  pe
sar  de  sus  limitaciones  mecánicas.  La  coraza  po
día  haber  devuelto  la  movilidad  al  campo  de
batalla,  podía  haber  igualado  la  desequilibrada

lucha  deL hombre  contra  la  ametralladora,  pe
ro,  técnicamente,  su  llegada  fué  demasiado  pre
matura  y  sus  imperfecciones  demasiado  patentes
para  permitir  algo  más  que  un  empleo  limi
tado:

11.—El  intermedio.

Consecuencia  de  ello  fué  que  las  enseñanzas
que  de  la  primera  guerra  mundial  se  dedujeron
en  el  lado  aliado  fueron  erróneas:  se  siguió  con
siderando  a  la. Infantería  corno  «la  reina  de  las
catallas»,  que  «se  deshonraría  si  subordinase  su

avance  al  da  los  carros»,  y  a  éstos  como  ele
rmentos  secundarios  útiles  para  el  apoyo  de  la
Infantería.  Reducido  ásí  al  lento  paso  de  las
fuerzas  a  pie,  el  carro  estaba  virtualmente  im
posibilitado  de  desarrollar  una  de  sus  princi
pales  características.

Las  teorías  de  Fuller,  Hart,  De  Gaulle,  Chaf
fee  y otros  encuentran,  sin  embargo,  eco,  y  pron
to  son  muchos  los  que  comprenden  que  el  ad
venimiento  del  carro  había  devuelto  la  movili
dad  al  campo  de  batalla,  que  la  Infantería  ba
bia  enccntrado  un  compañero  de  equipo  más
que  un  servidor,  y  que  la  acción  de  choque,  des
aparecida  con  el  ocaso  de  la  masa  de  jinetes,
era  nuevamente  un  agente  activo  en  el  com
bate.

Bajo  la  idea  de  que  al  papel  principal  del
carro  en  cualquier  guerra  fuiura  sería  el  de
acompañamiento  de  la  Infantería,  el  Congreso
norteamericano  aprobó  la  Ley  de  Defensa  Na
cional  da  1020  en  la  oua  se  asignaba  el  Cuerpo
oc  Carros  ai  Arma  oc  Infantera.  Lo  que  queda
ba  de  aquel  Cuerpo  fué  disgregado  en  Compa
ñías,  y  éstas  se  distribuyeron  a  razón  de  upa
por  cada  División  de  Infantería.  Otras  pocas
unidades  constituyeron  RegImientos  de  Infan
tería-carros.  La  Escuela  de  Carros,  organizada
en  principio  en  Fort  Meada,  Maryland,  se  tras
ladó  como  consecuencia  a  Fon  Benning,  Geor
gia,  donde  se  le  cambió  la  denominación  por  la
de  «Sección  de  Carros  de  la  Escuela  de  Infan
tería».

Esta  doctrina  de  empleo  da  los  carros  influyó,
como  es  lógico,  en  su  desarrollo.  La  misión  de
lo  carros  exigía  que  éstos  fueran  lentos,  que  tu
vieran  gran  poder  de  aplastamiento,  y  que  su
coraza  fuera  capaz  de  resistir  a  las  armas  de
la  época.  (Ver  figs.  2:’  a  9:’).  Esto  concepto  de
jaba  una  brecha  muy  amplia  en  la  doctrina
militar  americana.  El  empleo  de  tropas  de  Ca
ballería  en  masa,  para  proporcionar  la  potencia
de  choque,  el  elemento  de  maniobra  y  la  fuerza
que  podría  explotar  una  victoria,  se  consideraba
como  una  cosa  del  pasado.  Anta  la  aparición  de
las  armas  automáticas,  la  carga  de  los  jinetes,

Eig.2-carro  Obristie
a  1919
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con  stis  sables desnudos,  se  convirtió  en  una  es
tampa  romántica,  gloriosa  e  imposible.  Y  en
aquelmomento  no  había  nada  que  la  sustitu
yera.

En  1928,  con  motivo  de  una  visita  a  Inglaterra
del  Secretario  de  Guerra,  Davis,  se  concibió  el
embrión  de  una  nueva  doctrina.  Davis  quedó
tan  impresionado  por  unas  maniobras  de  carros
en  masa  que  presextció  en  Aldershot;  que  tan
pronto  regresó  a  los  Estados  Unidos  informó  so
bre  los  pasos  que  había  que  dar  para  desarro
llar  una  fuerza  independiente  de  carros  en  el
Ejército  americano.  Déspués  de  dos  años  de  ex
periencia,  se  reunieron  en  Fort  Eustis,  Virginia,
los  primeros  elementos  de  lo  que  iba  a  ser  una
fuerza  mecanizada  permanente.  Este  experi
mento  de  1930  se  abandonó  desgraciadamente,
ordenándose  a  las  Armas  y  Servicios  que  con
tinuaran  sus  propias  experiencias  en  mecaniza
ción  de  modo  independiente.  Con  objeto  de  que
la  Caballería  pudiera  cumplir  esta  orden,  se
constituyó  una  Unidad  de  Caballería  Motoriza
da,  la  cual  eligió  cómo  guarnición  la  de  Fort
Knox,  Kentucky,  donde  se  formó,  en  enero
de  .1933,  la  7.  Brigada  de  Caballería  Mecani
zada.

Estos  fundadores  de  Fort  Knox  vislumbraron
el  futuro  de  la  fuerza  mecanizada,  ejecutando
misiones  basadas  en  la  velocidad,  la  potencia  de
fuego,  la  acción  de  choque  y  el  amplio  radio  de
acción.  Misiones  que  incluíán  la  explotación  de
una  ruptura,  la  ocupación  de  distantes  puntos
claves  y  la  ejecución  de  amplias  maniobras  de

flanco  para  atacar  al  enemigo  en  la  profundi
dad  de  su  retaguardia.  Al  mismo  tiempo  pensa
ron  que  el  arma  acorazada  era  ideal  para  la
ejecución  de  contraataques.  y,  además,  consti
tuía  un  arma  de  choque,  un  arma  apta  para  pa
ralizar,  con  el  miedo  la  mente  del  enemigo.

Wáshington  revisaba  ,entre  tanto  se  política
anterior,  y  accedía  a  que  tanto  la  Infantería

como  la  Caballería  tuvieran  carros  de  combate,
toda  vez  que  las  dos  armas  podían  explotar  sus

posibilidades.La  Infantería  continuó  desarrollando  unida
des  de  carros  organizadas  para  el.  acompaña
miento  inmediato  de  los  infantes;  unidades  que
no  necesitaban  elementos  de, reconocimiento,  de
seguridad  ‘y medios  orgánicos  de  apoyo.  Eran  en
sí  mismas,  y  sencillamente,  otra  arma  más  que
apóyaba  a  la  Infantería.  -

La  Caballería,  en  cambio,  sustituyendo  el  ca
ballo  por  el  carro,  se  extendía  sobre  sus  viejas
misiones  tradicionales,  por  lo  que  preveía  un  tipo
de  organización  que  incluiría  todos  los  elemen

tos  necesarios,  en  la  guerra  moderna,  es  decir,
un  equipo  de  armas  cómbinadas,  con  gran  mo-

vilidad,  amplio  radio  de  acción,  ‘extremada  ac
ción  de  choque  y  la  independencia  necesaria
para  llevar  a  cabo  misiones  profundas  en  el  te
rritorio  enemigo.                    -

111.—La  lección  alemana.

Las  campañas  de  Polonia  y  Francia  de  los
años  1939  y  1940,  ain  distintas  por  lo  que  a  los
carros  se  refiere,  dieron  carta  de  naturaleza  a
este  modo  dé  pensar  de  la  Caballería  americana.
En  la  primera,  los  alemanes  emplearon  sus  Di,-
visiones  acorazadas  sin  agrupar,  pero,  explotan
do  con  ellas’  los  éxitos  iniciales,  las  lanzaron  a
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través  de  las  brechas  abiertas  en  el  frente  ene
migo  hasta  10 más  profundo  de  la  retaguardia
polaca.  En  Francia,  la  principal  lección  que  dIe
ron  los  alemanes  fué  la  creación  de  un  Ejército
acorazado  independiente,  que,  con  el  apoyo  ade

cuado  y  continuo  de  la  Aviación,  llevó  sobre  s.l
el  esfuerzo  principal,  tanto  táctico  como  estra
tégico,  hasta  la  rendición  del  país.

Una  tercera  lección  quedaba  aún  pendiente.
La  doctrina  americana  reclamaba  la  creación
de  Batallones  de  destructores  de  carros,  ya  que
consideraba  que  el  carro  no  era  adecuado  para
luchar  contra  el  carro.  Hasta  1941,  ios  alema
nes  no  habían  encontrado  oposición  acorazada
suficiente  para  aceptar  o  rechazar  este  aspecto
de  la  doctrina  americana;  pero  las  campañas
del  desierto  se  encargaron  de  echarlo  por  los
suelos.  En  estas  campañas  afrIcanas  se  riñeron
batallas  en  las  que  a  veces  intervinieron  hasla
500  ca.rros  por  cada  bando.  La  movilidad,  la  sor
presa  y  el  choque  eran  los  factores  decisivos,  y
las  unidades  acorazadas  proporcionaban  estos
elementos  en  el  mayor  grado.  Los  carros  conse
guían  la  sorpresa  al  atacar  con  fuerzas  insos
pechadas,  en  tiempos  no  previstos,  en  lugares
donde  no  se  les  esperaba.  Esta.  capacidad  de  ha
cer  lo  inesperado  la  tenían  los  carros  gracias  a
su  posibilidad  de  moverse  a. grandes  distancias
y  llegar  al  campo  de  batalla  en  condiciones  de
entrar  en  combate  instantaneamente.  Y  para
atacar,  defenderse  o  rechazar  a  lOS carros  ene
migos  nc  había  más  remedio  que  superar  sus
características,  cosa  aue  solamente  era  posible,
en  aquellos  días,  empleando  más  carros  o  mejo
res  carros  que  el  contrario.  En  el  desierto  de
Libia  IOS  carros  se  enfrentaron  a  los  carros  y
protegieron  contra  los  carros  a  la  Infantería,
oue  era  prácticamente  impotente  sin  este  apoyo.

La  campaña  de  Rusia,  y  sobre  todo  el  ataque,
fracasado,  sobre  Mosú,  fué  el  complemento  de
esta  tercera  lección,  a  que  i  en  ésta  se  demos
tró  que  la  Infantería  podía  hacer  bien  poco  sin
los  carros,  en  Rusia  se  vió  oue  los  carros  por
si  solos  no  eran  sufieíentes  para  alcanzar  una
decisión,  sirio  que  necesitaban  el  apoyo  de  la
Infantería  tanto  como  el  apoyo  aéreo.

Con  tales  antecedentes  y  con  las  lecciones
bien  aprendidas,  desembarcaron  los  americanos
en  Europa  el  día  D,  6  de  junio  de  1944,  y  hasta
el  final  de  la  guerra  no  hicieron  más  que  apli
ea.r  estas  lecciones,  con  lo  que  pusieron  de  ma
nifiesto  la  exactitud  de  una  doctrina  de  empleo
de  los  carros,  en  la  ue  se  designa  a  éstos  los
tres  tipos  de  misiones  características:

1.0  Acompañamiento  de  la  lnfantería,  que  se
lleva  a.  cabo  en  los  períodos  iniciales  del  des
embarco  y  corre  a  cargo  no  sólo  de  los  Batallo
nes  independientes  de  carros,  creados  con  este
objeto,  sino  que  a  veces  se  empeñan  en  esta  mi
sión  fracciones  de  las  Divisiones  acorazadas  des
embarcadas.                   -

2.°  Acciones  indenendientes,  a  cargo  de  Di
visiones  acorazadas,  ene  se  desencadenan,  una

Fig.7—  darrode  combate  M3— 1935
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vez  establecida  la  amalia  cabeza  de  desembarco
y  conseguido  el  suficiente  espacio  de  marfiobra,
con  la  llamada  «Opración  Cobra»,  y  terminan,
por  falta  de  carburantes,  en  la  misma  frontera
alemana.

3.°  Destrucción  de  carros  enemigos,  que  se
realiza  principalmente  en  el  mes  de  septienftre
del  mismo  año  durante  la  acción  de  Mortan,
en  la  que  parte  de  la  3,”  División  acorazada
americana  hubo  de  empeñarse  contra  una  masa
de  unidades  €panzer»  para  frenar  su  contra
ofensiva  y  rescatar  a  la  30.’  División  de  Infan
tería.

Al  final  de  la  2.  G.  M.  el  Arma  Acorazada,
creada.  como  arma  independiente  en  los  Esta
dos  Unidos  el  año  1940,  es  reconocida  como  una
de  las  principales  armas  combatientes.  Desarrollados  y  empleados  en  primer  lugar  por  los  alia—

dos  en  la  ja  G.  M.,  los  carros  mostraron  entcn
mes  la  promesa  de  ser  capaces  de  restablecer  la
guerra  de  movimiento.  El  periodo  de  desenvol
vimiento  entre  la  1.  y  la  2.  guerras  mundiales
se  tradujo  en  el  perfeccionamiento  técnico,  pero
la  doctrina  de  empleo  estaba  aún  en  duda.  A  10$
alemanes  correspondió  con  sus  unidades  pan
zer»,  envueltas  en  el  polvo  y  el  humo  de  cienbatallas,  forjar  a  hierro  y  fuego  esa  doctrina.

Cuando  los  aliados  desembarcaron  en  Europa,
no  tuvieron  más  que  uti1iar  el  instrumento  pa
ra  probar  su  valía,  ut’ilizándolo  tan  sabiamen
te,  que  ya  hoy  podemos  decir  que  el  Arma  Aco
razada  es  el  Arma  de  la  decisión.

La  guerra  de  Corea  no  trajo  nada  nuevo  en
cuanto  al  empleo  de  los  carros,  ya  que  si  pua
de  manifiesto  que  podía  operar  por  terrenos  coa
siderado  s generalmente  como  inadecuados,  tam
bién  esto  había  quedado  natente  con  la  ofensiva
inicial  alemana  a  través  de  las  Ardenas  y,  pos
teriormente,  en  los  Balcanes.

IV.—La  doctrina  americana  actual..

De  lo  expuesto  anteriormente  se  deduce  cuál
es  la  doctrina  americana  de  empleo  de  los  carros
de  combate,  de  la  aue  ahora  vamos  a  señalar
los  puntos  mós  imuortantes,  apoyándonos  en
esas  tres  misiones  específicas:

1a  El  principal  papel  que  asigna  a  los  cerros

es  el  cumplimiento  de  misiones  cue  exigen  una
acción  independiente  empleando  gran  movilidad
y  potencia  de  fuego.  Para  ello,  Norteamérica
cuenta  con  Divisiones  Acorazadas  ,Grupos  Aco
razados  y  leméntos  de  carros  y  de  reconoci
miento  orgánicos  de  las  Divisiones  de  Infante—
ría.  La  mayor  fuerza  empleada  dentro  de]. Cuer
po  de  Ejército  tipo  para  cumplir  este  papel  es
la  División  Acorazada,  que  se  comnone  de  los

elementos  esehciales  para  llevar  a  cabo  aque
llas  misiones,  incluyendo  los  servicios  necesarios
para  asegurar  su  continua  movilidad  e  inde
pendencia  por  períodos  limitados  de  tiempo.  El
carro  es  el  arma  primaria  de  esta  División,  y  to
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dos  los  otros  elementos  existen  para  apoyarlos.
—  Las  Unidades  Acorazadas  deben  ser  emplea

das  en  masa.  Las  oportunidades  para  su  em
pleo  son  generalmente  creadas  por  la  Infan
tería  o  por  la  acción  de  armas  atómicas.  Los
carros,  en  la  ofensiva,  emPlean  equipos  de
armas  combinadas  en  ataques  rápidamente
repetidos  sobre  objetivos  sucesivamente  más
profundos  de  la  zona  defensiva  enemiga,  y
apoyados  por  el  fuego  masivo  de  la  Artillería
y  la  Aviación,  incluyendo  proyectiles  atórni
cos  cLsparados  desde  tierra  o  desde  el  aire.

Todos  los  ataques  de  carros  buscan  destruir
las  reservas  enemigas,  arrollar  su  artillería  y
desarticular  sus  comunicaciones.
Los  carros,  por  sus  características,  son  el  me
dio  ideal  para  llevar  a  cabo  la  guerra  ató
mica.  En  primer  lugar,  la  protección  que  le
garantiza  su  coraza  coittra  el  calor,  onda  ex
plosiva  y  radiaciones  de  las  armas  atómicas,
les  permite  explotar  cualquier  éxito  obtenido
con  las  armas  de  destrucción  en  masa.  En
segundo  lugar,  el  movimiento  es  una  exce
lente  medida  pasiva  de  defensa,  porque  hace
más  difícil,  la  tarea  enemiga  de  localizar  y
alcanzar  las  unidades  propias  con  proyecti
les  atómicas.  En  tercer  lugar,  el  concepto  de
campo  de  batalla  atómica  requiere  la  dis
persión  de  las  fuerzas,  a  fin  de  no  presentar
objetivos  lucrativos  al  enemigo;  la  movili
dad  y  flexibilidad  de  los  carros  les  permite
una  máxima  dispersión,  conservando  su  uni
cidad  y  siñ  perder  la  posibilidad  de  conseguir
una  rápida  concentración  de  potencia  de
combate  dispuesta  para  la  acción.  Y  todo  lo
que  se  dice  en  este  párrafo  sobre  los  carros
puede  hacerse  extensivo  a  los  vehículos  aco
razados  en  general.

—  Los  objetivos  asigñados  a  los  carros  son  aque
lbs  cuya  consecución  puede  afectar  de  n’io
do  decisivo  en  la  b’talla.

2.  El  siguiente  papel  que  ‘la  doctrina  ame
ricana  arigna  a  los  carros  es  la  destrúcción  de
los  carros  enemigos.  Norteamérica  no  puede
imaginar  una  guerra,  en  un  futuro  previsible,
contra  un  enemigo  ue  no  disponga  de  carros
en  gran  cantidad,  y  piensa  que  es  preciso  ase
gurar  pna  supremacía  de  carros  en  el  campo  de
batalla  antes  de  que  quede  asegurada  una  vic
toria  completa.
—  En  la  ofensiva,  el  principal  elemento  de  las

formaciones  acorazadas.  enemigas,  los  carros,
debe  ser  completamente  destruído  por  el  ele
mento  principal  de  las  formaciones  acoraza
das  propias,  los  carros:  corresponde  a  los  ca
rros  derrotar  a  los  carros.  Otras  medidas,
tales  como  minas,  cañones  contracarros  y
obstáculos,  pueden  existir  en  la  defensa;  pero
únicamente  se  puede  obtener  la  victoria  ac
tuando  ofensivamente,
Incluso  en  operaciones  de  tino  defensivo  hay
que  emplear  los  carros  contra  loS carros  ene
migos  que  atacan.  P’roue  nasa  destruirlos  no
hay  que  limitarse  a  hacerles  frente  de  modo
pasivo,  sino  cue,  actuando  ofensivamente,
hay  que  superar  su  movilidad,  efecto  de  olio-
que  y  potencia  de  fuego,  y  esto  tan  sólo  oue
de  conseguirse  emplean  da  los  carros  propios.

i  El  acompañamiento  de  ia  Infantería  es
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el  tercer  papel  de  los  carros,  que  pueden  des
empeñar  esta  misión  de  tres  modos  distintos:

a)  Dando  profundidad  a  la  protección  con
tracarro,  tanto  n  ofensivo  como  en  defensiva.

b)  Aumentando  la  potencia  del  ataque  o  del
contraataque,  mediante  el  apoyo  de  sus  fuegos,
movilidad  y  efecto  de  choque.

c)  Asistiendo  en  la  explotación  de  los  éxitos.
—  En  las  Unidades  de  Infantería,  los  carros,  or

gánicos  o  agregados,  cumplen  mejor  su  co
metido  cuando  son  empleados  en  masa.  Los
Jefes  deben  tender  a  mantener  la  integridad
táctica  de  las  unidades  de  carros,  evitando

•     en  lo  posible  la  habitual  agregación  de  pe
•  queñas  unidades,  que  se  diluirán  así  sobre  un

•     mplic  frenté.
•  —  En  el  acompañamiento  de  la  Infantería  los

carros  pueden  actuar:
a)  Atacando  en  el  mismo  eje  de  la  Infan
tería.

•b)  Atacando  sobre  un  eje  convergente  con
el  aun  sigue  aquélla.
e)  Apoyando  a  la  Infantería  solamente  por
el  fuego.

•    De  lo  tres  métodos,  el  preferido  es  el  se
gundo.

—  Todos  y  cada  uno  de  los  Jefes  de  Unidades
Acorazadas  deben  de  estar  convencidos  de
que  las  misiones  generales  de  los  caros  es-
tén  entrelazadas  y  sean  inseparables.  Cuando
uua  Unidad  Acorazada  desempeña  la  misión
de  obtener  la  supremacía  de  carros  en  el

•    campo  de  batalla,  usualmente  está•  contribu
yendo  al  apoyo  de  la  Infantería  y  puede  muy
bienestar  operando  en  misión  independiente.

V.—Las  Unidades  Acora2adas americanas.
Desde  el  advenimiento  de  las  armas  nuclea

res,  los  conceptos  doctrinales  y  orgánicos  han
atribuído  una  importanciá  creciente  a  las  ope
raciones  caracterizadas  por  una  guerra  flúida,
en  campo  abierto,  y  con  dispersión  máxima  en
tre  las  formaciones  tácticas,  condiciones  todas
ellas  aue  armonizan  perfectamente  con  las  ca
racterísticas  generales  del  carro  de  combate.  Por
ello,  al  planear  los  americanos  la  organización
de  les  Ejércitos  futuros,  han  reconpcido  estas
características  indiscutibles,  y  la  actual  organi
zación  de  la  G.  U.  Ejército  refleja  ese  reconoci
miento.  La  G.  U.  Ejército  se  compone  de  tres
Cuerpo.s  d.e  Elército  tipo,  en  cada  uno  de  los

•   cuales  encontramos  tres  Divisiones  de  Infanta-
ría  con  sus  elementos  orgánicos  de  carros  y  re-
conocimiento.  Pero  el  Comandante  de  C.  E. tiene
bajo  su  control  una  masa  de  carros  consistente
en  una  División  Acorazada,  un  Gruno  Acorazado
y  un  Regimiento  de  Caballería’  Acorazada.

A)  Las  unidades  combatientes  de  la  Divisióu
Acorazada  san  cuatro  Batallones  de  carros  me-

dios,  cuatro  Batallones  de  Infantería  Acoraza
da,  un.  Grupo  de  Reconocimiento  (Caballería
Acorazada),  un  ata1lón  de  ingenieros  Acora
zados  y. la  Artillería  divisionaria.

Los  Batallones  de  carros  están  constitudcs  por  cuatro
Compañías  de  a  tres  Secciones  con  cinco  carros  cada  una.

Los  Batallones  de  Infantería  AcorazaS  a  tienen  igual  nú
mero  de  Compañías.  y  éstas,  a  su  vez,  tres  Seoctones  cte
fusileros  (cada  una  con  tres  Pelotones,  ro.  e  otco  de  ame
tralladoras)  y  un  Pelotón  de  morteros  de  81  mm.  con  t:es
escuadras.

El  Grupo  de  Reconocimiento  está  integiaSo  por  cuat.eo
Escuadrones,  y  coda  uno  de  estos,  por  dos  .Secciones  de
carros  ligeros,  una  de  Infantería  Acorazada,  una  de  E
ploración  y  un  Pelotón  de  morteros  de  4,2  pulgadas.

El  Batallón  de  Ingenieros  está  formado  por  cuatro  Cern-
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Vemos,  por  tanto,  ue  la  fuerza  combatiente
de  la  División  Acorazada  no  consiste  solamente
en  sus  carros,  sino  aue  hay,  en  mayor  número
incluso,  una  serie  de  vehículos  acorazados  que
con  ellos  integran  un  equipo  de  armas  combi
nadas  capaz  de  sostener  una  guerró.  totalmente
montada

B)  El  Grupo  Acorazado  de  Cuerpo  de  Ejér
cito  no  es  en  realidad  otra  cosa  que  una  PlanaMayor  dispuesta  para  absorber,  coordinar  y  di

rigir  a  un  número  variable  de  Batallones  de  ca
rros,  normalmente  tres,  que  se  agrupan  para
llevar  a  cabo  una  misión  determinada.

C)  El  Regimiento  de  Caballería  Acorazado.  es
principalmente  una  Unidad  de  reconocimiento
y  seguridad,  compuesta  de  tres  grupos  de  reco
nocimiento,  cada  uno  de  ellos  con  tres  Escua
drones  de  Caballéría  Acorazada,  una  Compañía
de  Carros  medios  y  una  Batería  de  obuses  de
105  mm.  con  seis  piezas  autopropulsadas.

D)  Por  lo  que  se  refiere  a  la  actual  División
de  Infantería  «pentómica»,  sus  principales  ele
mantos  acorazados  son  un  Batallón  de  Carros
con  cinco  Compañías  de  carros  medios,  análo
gas  a  las  de  la  División  Acorazada,  y  los  carros
ligeros,  que  con  un  total  de  23  forman  parte  del
Grupo  de  Caballería  diisionario.

VL—Los  carros  actuales  y  otros  vehículos
acorazados.

A  partir  de  la  2.  G.  M.  el  desárrollo  de  nue
vos  tipos  de  vehículos  acorazados  y  carros  ha
sido  incesante,  no  sólo  para  mejorar  las  carac
terísticas  de  los  existentes,  sino  también  para
hacer  frente  a  las  nuevas  exigencias  del  campo
de  batalla  atórnico,  para  aprovechar  los  progre
sos  tecnológicos  de  ld  industria  del  automóvil  y
para  crear  una  familia  de  vehículos  usuarios  del
mayor  número  posible  de  piezas  generales  in
tercambiables.

Veamos  rápidamente,  comenzando  por  los  ca
rros,  la  evolución  desde  la  última  conflagración.

Durante  ella,  los  carros  que  mayor  papel  ju
garon  dcsde  el  lado  norteamericano  fueron  los
M-4  en  sus  dos  versiones  principales,  M4A3  (fi
gura  10)  y  M4A3E8  (fig.  11).  A  la  terminación
de  la  guerra,  los  carros  más  modernos  eran  el
carro  ligero  M-24  y  el  medio  M-26.  Fi  primero
era  un  carro  con  cañón  de  75  mm.  y  una  tri
pulación  de  cinco  hombres,  cuya  producción  se
inició  en  1943  y  actuó  de  modo  brillante  en  la
última  etapade  la  guerra.  en  Europa  y,  poste
riormente,  en  Corea.

Su  sustituto  actual,  el  carro  ligero  M-41  (figu
ra  14),  fué  introducido  en  1952  y  su  armamento
primario  es  un  cañón  de  76  mm.  El  chasis  es
completamente  nuevo,  con  ancha  cadena  y  pe
queña  presión  sobre  el  terreno.  La  potencia  en

pañias  de  Zapadores  y  una  de  Puentes.  Las  primeras,  a
tres  Secciones  de  tres  Pelotones  cada  una,  y  la  última,  a
tres  Secciones  de  dos  Pelotones.

La  Artillería  divisionaria  se  compone  de  trcs  Grups
de  obuses  de  105 mm.,  autopropulsados,  cada  uno  con  tres
Baterías  de  a  seis  piezas,  y un  Grupo  Mixto, formado  por
dos  Baterías  de  obuses  de  155  mm.,  autopropulsados,  a
seis  piezas  cada  una;  una  Batería  de  obuses  de  8  pulga
das,  con  cuatro  piezas  autopropolsadas,  y  una  Batería  de
cohetes  de  762 mm..  con  dos  tubos  de  lanzamiento  mon
tados  sobre  camiones.  Las  dos  últimas  Batrrías,  con  ca
pacidad  para  disparar  provertilas  atómicoz.
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caballos  de  su  motor  ha  sido  más  Que  doblada
y  la  velocidad  y  radio  de  acción  a  velocidad  de
crucero,  incrementada  en  relación  con  el  M-24.
Tiene  una  tripulación  de  cuatro  hombres  y  es,
por  el  momento,  el  carro  ligero  tipo.

El  carro  M-26  disponía  de  un  cañón  de  90
milímetros,  y  llegó  a  Europa  en  1945,  siendo  en
tonces  clasificado  como  carro  pesado.  Su  silue
ta,  baja  y  alargada,  representa»a  un  cambio  ra
dical  en  relación  con  los  carros  aliados  de  la
época.  Fué  el  resultado  de  los  esfuerzos  ameri
canos  para  construir  un  carro  que,  por  su  pro
tección  y  potencia  de  fuégo,  pudiera  enfrentarse
a  los  alemanes  «Tigre»  y  «Pantera».  El  carro
M-26  fué  el  primero  que  utilizó  el  principio  del
«bloque  motor-transmisión»,  así  como  el  siste
ma  de  suspensión  por  barras  de  torsión.  La  adop
ción  de  dicho  principio  permitía  una  gran  re
ducción  en  peso  y  tamaño  de  la  unidad  motriz,
simplificaba  los  problemas  de  remoción  y  entre
tenimiento  y  facilitaba  el  cómodo  cambio  del
bloque  motor.  Una  modificación  de  este  carro,
conocida  por  M-46  (fig.  12),  con  un  grupo  mo
tór  nuevo  y  mejoras  adicionales  en  las  trans
nisiones,  controles  y  características  operativas,
se  empleó  con  éxito  en  Corea.

.A  este  carro  siguió  el  M-47  (fig.  13),  cuya
torreta  era  cónipletamente  nueva,  no  sólo  por  su
tamaño,  sino  también  por  los  elementos  que  alo
jaba  para  control,  puntería  y  armamento  se
cundario.  Además,  una  mayor  inclinación  de  la
coraza  frontal  aumentaba  su  protección  balís
tica..

En  1953  se  introduce  el  carro  M-48  (fig.  15),
con  cañón  de  90  mm.,  dotado  de  casco  y  torreta
elípticos,  mejoras  en  el  almacenamiento  de  pro
yectiles  y  sistema  de  control  de  fuego  más  efi
ciente.  El  M-48  lleva  una  dotación  de  cuatro
hombres,  en  vez  de  los  cinco,  acostumbrados.

Una  modificación  de  este  carro  es  el  M-48A1,

coñ  torreta  más  amplia  y  cúpula  para  el  arma
mento  antiaéreo.  El  perfeccionamiento  de  con
trol  de  la  torreta  y  el  de  fuego,  mejora  la  pre
cisión  de  disparo  i  aumenta  la  rapidez  en  co
locar  bajo  el  fuego  a  un  objetivo.

En  el  momento  actual,  el  carro  medio  tipo,
con  cañón  de  90  mm.  es  el  M-48A2,  con  motor
sobrealimentado,  completamente  nuevo,  que  le
otorga  un  radio  d  acción  mucho  mayor.  Este
carro  es  considerado.  como  el  vehículo  de  com
bate  más  efectivo  en  el  mundo  de  hoy.

El  T-43  (fig.  16)  está  dotado  de  un  cañón  de
120  mm.  y  es  el  resultado  de  los  esfuerzos  para
producir  un  carro  con  mayor  potencia’  de  fue
go  y  mayor  protección,  sin  perder  movilidad.
Está  todavía  en  período  de  experimentación  y
aún  no  ha  sido  generalizado.

El  transporte  acorazado  para  oersonal  y  equi
po,  al  final  de  la  2.  G.  M.,  era  el  M-3A1,  ve-

hículo  semioruga  con  limitada  movilidad  a  cam
po  través  y  sin  protección  superior.  Le  siguió
el  M-39,  totalmente  sobre  cadenas,  pero  tam
bién  abierto  en  su  parte  superior;  se  produjo
en  corto  número  y  sólo  algunos  de  ellos  se  en
tregaron  a  las  unidades.

La•  necesidad  de  un  transporte  acorazado  de
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Infantería  completamente  sobre  orugas,  a  1 t  a  -

mente  móvil  y  ofreciendo  protección  en  todos
los  sentidos,  además  de  pertenecer  a  una  fami
lia  de  vehículos  que  permitiese  el  máximo  in
tercambio  de  piezas,  se  tradujo  en  la  aparición
del  M-75  y  del  M-59  (fig.  17),  que  reunían  las
características  edgidas.  El  primero  tenía  un
motor  de  mayor  potencia  y  su  velocidad  máxi
ma  era  superior,  pero  el  segundo  era  anfibio  y
aerotransortable,  por  lo  que  ha  sido  más  ge
neralizado.

El  M-84,  transporte  del  mortero  de  4,2  pul
gadas,  es  una  versión’  del  M-59,  en  cuyo  techo
lleva  una  sección  deslizable  para  permitir  que
el  mortero  dispare  a  su  través.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  Artillería  autopro
pulsada,  durante  la  2.  G.  M.  el  único  obús  or
gánico  de  la  División  acora.ada  era  el  M-7.  de
105  mm.  El  desarrollo  del  sistema  de  suspensión
por  barra  de  torsión  dió  como  resultado  la  apa
rición  del  M-37  (fig.  18),  de  10  mm.,  y  del  M-41
(figura  20), de  155  mm.  Ambas  piezas  utilizaban
el  chasis  del  carro  M-24,  sus  corazas  propor
cionaban  una  gran  protección  a  la  tripulación
y  a  las  municiones  y  su  movilidad  permitía.  a
la  Artillería  un  rápido  despliegue  y  entrada  en
acción.

En  1955 se  crearon  dos  nuevos  obuses,  el  M-52
(figura  19),  de  105  mm.,  y  el  M-44  (fig.  21),  de
155  mm.  Ambos  eran  enteramente  nuevos,  des
tinados  a  una.  misma  familia  de  vehículos,  con
mayor  anchura  de  cadena  y  potencia  del  .mo
tor,  y  con  la.  consiguiente  mayor  movilidad  so
bre  terreno  difícil.

Otra  arma  autopropulsada  de  Artillería  es  el
antiaéreo  de  40  mm.,  automático  y  cañón  doble.
En  1945  estaba  en  uso  el  M—19A1, móntado  so
bre  chasis  del  carro  M-24.  Era  vehículo  muy
adecuado,  pero  los  crecientes  desenvolvimientos
tecnológicos,  más  la  necesidad  de  un  material
más  poderoso  y  rápido  para  proteger  a  las  Uni
dades  Acorazadas  contra  la  Aviación,  dieron

como  resultado  la  creación,  en  1953,  del  M-42
(figura  22).  Su  chasis  era  el  del  carro  M-41  y
sus  características  superiores  á  las  de  todos  sus
antecesores.

Un  vehículo  componente  necesariamente  de
las  formaciones  acorazadas  es  el  de  recupera
ción,  cuyo  propsito  general  no  es  sóló  recobrar
los  carros  yvehículos  averiados  en  el  campo  de
batalla,  sino  también  propcrcionai  el  equipo  ne
cesario  para  izar  torretas,  motores,  etc.  Duran
te  la  2.  G. M.,  Estados  Unidos  disponía  del  M-32,
con  sus  derivados,  siendo  el  úliimo  de  la  serie
el  M-32B3,  montado  sobre  chasis  del  carro  M-4
y  con  una,  potencia  de  torno  de  60.000 libras.

El  actual  vehículo  de  recuperación  es  el  M-74

(figura  23),  montado  sobre  el  mismo  chasis  que
el  anterior,  y  cuya  pluma,  operada  hidráulica-
mente,  tiene  una  capacidad  de  remolque  de90.000  libras,  siendo  la  de  elevación  de  25.000

libras.
El  vehículo  de  recuperación  más  moderno  es

el  T-88,  que  incorpora  las  partes  generalizadas
de  la  familia  de  carros  actuales;  se  encuentra
en  período  de  experimentación  y  no  ha  sido  en
tregado  a  las  Unidades..

Uno  de  los  más  modernos  vehículos  acoraza
dos  es  el  ECT  (Engineei  Combat  7’ank)  o  carro
de  combate  de  ingenieros,  sobre  orugas,  M-102
(figura  24).  Su  chasis  es  el  del  carro  medio  M-47,
tiene  una  pala  empuj  adora  de  operación  hidráu
lica,  una  capacidad’  de  torno  de  40.000  libras  y
una  pluma  en  la  parte  frontal  y  otra  en  la  pos
terior,  con  capacidades  respectivas  de  10  y  20
toneladas  métricas;  un  cañón  de  demolición  de
165  mm.  completa  el  equipo  de  este  vehículo,

VIL---CONCLUSION,

Hemos  descrito,  muy  por  encima  el  proceso
de  formación  del  Arma  Acorazada  Norteameri
cana,  su  doctrina  de  empleo  de  los  carros  y
los  medios  con  que  cuenta  para  poner  ,esa  doc
trina  en  ejecución.  En  este  proceso  no  se  sabe
qué  es  más  digno  de  encomio,  si  los  pensadores
militares  que,  mediante  el  estudio  de  las  cam
pañas  ajenas  y  de  la  experiencia  propia,  han
•determinado  las  características  de  la  «herra
mienta»  que  necesitaban,  o los  técnicos  que,  apo
yados  en  una  potencia  industrial  poderosa  y
una  tecnología  en  progreso  incesante,  han  cons-.
truído  lo  aue  aauéllo.s  pedían,  o  finalmente  los
Jefes,  Oficiales  y  tropa  que,  con  abnegación,
constancia  y  espíritu  de  sacrificio  maravilloso,
han  mostrado-  en  los  campos  de  prueba,  prime
ro;  después,  en  los  de  maniobra,  y,  cuando  ha
hecho  falta,  en  los  de  batalla,  la  eficacia  de
aquella  doctrina  y  la  efectividad  de  los  elemen
tos  que  se  ponía  en  sus  manos.

Para  terminar,  permítaseme  copiar  una  rase
del  General  Adna  E.. Chaffee,  que  junto  con  el
General  Patton,  aquél  el  -cerebro  y  éste  el  co
razón,  son  los  espejos  en  oue  se  mira  hoy  el
oficial  norteamericano  de  carros:

«Se  dice  a  menudo,  y  puede  ser  verdad  de
un  modo  abstracto.  ue  los  urincipios  del  arte
de  la  guerra  no.  cambian.  Sin  embargo,  es  ab
sob.tamente  cierto  que  los  métodos  cambian  y
están  constantemente  cambiando.  Podemos  es
tudiar  a  los  gran  das  Capitanes  del  pasado  para
conocer  sus  principios  y,  sobre  todo,  sus  carac
teres,  pero  no  nos  atemos  demasiado  a  sus  mé
todos,  porque  los  métodos  cambian  con  cada
cambio  del  armamento  y  del  equipo.»



Zpadóres  StL4adUÍj  fleos
deL  lrnti  de In,,enieros

Comandante  Jose  MORENO  GONZALEZ  y  Te
niente  Julio  BUSQUETS  BRAGULAT.  Del  equi
po  de  Experiencias  de  Zapadores  Subacuáticos  de

la  Escuela  de  Aplicación  (le  Ingenieros.

1.   UN  POCO  DE  HISTORIA.

El  subnarjnisino  tiene  un  comienzo  real  en  la
II  Guerra  Mundial,  cuando  los nadadores  italianos
provistos  de  rudimentarios  aparatos  atacan  el  puer
to  de  Aléjandría  y  Tos ingleses  repiten  su  hazaña  en
Burdeos.

Por  aquellas  fechas,  el  comandante  de  Infantería
de  Marina  francesa  Cousteau  re1izaba  con su  com
pañero  el  Campeón  de  natación  Dumas  las  primé-
ras  inmersiones  en  la  Costa  Azul...  Allí  icleó  un  di
seño  que  el  ingeniero  Gagnan  hizo  réalidad,  y
surgió  con  el  nombre  de  ambos  la  escafandra  autó
noma,  que  es  un  verdadero  pulmón  artificial.

En  1945 Cousteau  fundó  el  Grupo  de  Investiga
ciones  Submarinas  y  mandó  el  barco  “Elio  Monier”
detinado  a  estas  investigaciones:  En  1951 se  hizo
a  la  mar  en  el  “Calypso”  para  llevar  a  cabo  una
expedición  que  durante  tres  años  exloró  todos
los  océanos  del  mundo.  Su  historia  detallada  ha
sido  llevada  a  la  pantalla  con  el  título  “El  mundo
del  silencio”.                       -

-  Basados  en  las  experiencias  de  Cousteau  se  crea
ron  en  Francia  dos  grupos  de  Hombres  Rana  Unos,
de  Infantería  de.Marina  para  actuar  en  mar,  aguas
claras,  y  otros  en  Ingenieros,  Zapadores  Subacuó
ticos,  con  sede  y  academia  en  Nantes  para  actuar
en  ríos,  aguas  turbias.

En  España  existen  varias  unidades  de  Infantería
de  Marina  (Baleares,  Canarias,  Cartagena...)  y  la
Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros  cumpliendo
orden  del  E.  M.  C.  ha  realizado  unas  primeras  ex
periencias.

Civilmente,  la  afición  hizo  surgir  varias  entida
des;  la  principal,  el  CRIS.,  fundado  por  deportis
tas  catalanes  en  1954, que  ha  logrado  un  campeo
nato  europeo.  El  pasado  año,  todas  Tas entidades  ‘e
giona.les  .se han  unido,  formando  el  C.I.A.S.  (Centro
do  Investigacione  Acuáticas  Submarinas),  bajo  la
presidencia  del  Almirante  Bastarreche.

Los  éxitos  logrados  por  españoTes  y  extran)eros
on  el  buceo,  vienen  reflejados  en  las  distintas  co
tas  alcanzadas,  que  son:

A  pulmón  libro,  30  metros,  Eduardo  Gignet,  del
CRIS.,  Barcelona.  Con  pulmón  artificial  y  aire

comprimido,  Dumas,  que  en  1948  descendió  a  92
metros.  El  verano  anterior,  Farges  descendió  a  120
metros;  su  valor  temerário  le  costó  la  vida,  pues
murió  a  consecuencia  de  la  intoxicación,  debida
a  la  profundidad.

La  plusmarca  aé  inmersión  individual  pertenece
a  un  marino  inglés  que,  con  una  mezcla  de  oxígeno-
helio,  ha  alcanzado  los  167 metros  (1).

II.  MISIONES  DEL  ZAPADOR  SUBACtJATICO.

Pueden  resumirse  en  dos  grupos:
A)  Misiones  que  normalmente  se  realizan  en

(1)  El  profesor  Pieard  en  el  “l3atiscafo”  de  su  in
vención  realizó,  ayudado  por  Cousteau,  varias  intnerSio
nes  a  profundidades  de  1050  metros  (2i-VIII-53  en  Ca
pri),  y  1.380  metros  (fosa  del  Congo).  El  récord  mundial
(le  inmersión  lo  poseen  los  franceses  G.  8.  Ilouot  y
P.  Willm,  después  de  una  ínmersién  realizada  a  180
kilómetros  de  Dahar,  en  la  nno  tocaron  fondo  a  4.050
metros  pilotan  do  el  PNJft-  en  febrero  de  1 054.



Fig.  1.’  Mina  de  contacto.

presencia  del  enemigo  y  que  se  quiere  pare
ce  inadvertidas.

E)  Misiones  en  que  se  quiere  lograr  un  fin  sin
otra  consideración.

Esta  división  justifica  el  empleo,  en  principio.
de  dos  clases  de  escafandras:  una  autónoma,  prefe
rentemente  con  circuito  cerrado  (2),  para  el  gru
po  A,  y  otra  que  puede  ser  autónoma  o  ligada  al
exterior  pero  siempre  a  circuito  abierto,  para  ci
grupo  E:

Grupo  A.

Consideraremos  aquí  a  su  vez:
1.—Misiones  en  las  cuales  el  zapador  subacuáti

co  actúa  con  completa  independencia  de  las  tro
pas  propias,  paré.  realizar  destrucciones  en  la  re
taguardia  enemiga,  corno  voladura  de  puentes,  pre
sas,  puertos,  centrales  eléctricas,  flotillas  fluviales,
embarcaderos...

2.—Misiones  en  el  avance  de  las  tropas  propias,
y  sobre  todo  en  apoyo  a  los pasos  de  ríos.

En  esta  operación,  el  epoyo  que  el  zapador  sub
acuático  puede  prestar  es:

1.0  En  el  reconocimiento:  franqueamiento  de  la
masa  de  agua  por  su  interior,  de  día  o  de  noche,
para  señalar  en  la  margeñ  opuesta  límite  de  cam
pos  de  minas,  fortificaciones,  caminos,  etc.

2.°  En  la  segunda  fase—preparación  de  la  cabe
za  de  puente—,  el  levantamiento  de  posibles  obs
táculos  sumergidos  (alambradas  o  minas,  figura  1.),
voladura  de  nidos  próximos  al  agua.

3,0  En  la  tercera,  ensanchamiento  de  la  cabeza,

(2)  Las  escafandras  son  d.e  dos  tipos:
a)  Autónomas,  sin  ninguna  unión  al  exterior,  pi.

perdona  el  aire  la  botella  que  el  nadador  lleva  consi
go.  Adoptan  dos  modalidades:

“A  circuito  abierto’  y  el  aire  respirado  sale  al  ex
lOrior  en  forma  do  burbujas  (las  botellas  contienen
aire  comprimido).
“A  circuito  cerrado”  ‘  el  aire  respirado  es  depura
do  químicamente  y  en  parte  vuelto  a  respirar.  No
hay  desprendirnierito  de  bu  rbujas  (las  botellas  con
tienen  oxígeno).

b)  No  autónomas  o  “Narguile”.  El  nadador  está  uni
ile  al  exterior  rriedian:e  un  tubo  am’  el  que  se  le  pro
porciona  aire.

las  misiones  son  preferentemente  de  trabajo  y  se
citan  en  el  Grupo  B,  posteriormente.

En  la  defensa  de  los  puentes  propios  de  “Ardí i
dos  infernales”  u  hombres  rana  enemigos,  si  se
usan  puentes  sumergibles  los  zapadores  subacuáti
cos  los  trasladarán  de  un  punto  a  otro.

Grupo  B.

Las  ‘principales  misiones  son:
1.0  Trabajos  ligeros:  Cooperación  al  tendido  de

puentes  reglamentarios,  determinación  de  perfiles,
construcción  de  pilas...  Se  usará  preferentemente
aparato  autonomo  a  circuito  abierto.

2.°  Trabajos  pesados:  Desescombro  y  cortadura
de  puentes  destruidos  total  o  parcialmente  y  coo
peración  en  la  construcción  de  puentes  semiperma
nentes.  Se  usará  el  equipo  “Narghile”  (3).

(3)  EQUIPO  AUTONOMO PARA  INSTRT.JCCION.

Diseñado  por  Cousteau-Gagnan,  es  a  circuito  abierto
y  se  compone  de  tres  partes:

A)  La  escafandra,  compuesta  a  su  ve?  de  reductor,
bloque  de  botellas,  reserva  y  atalaje.

B)   Los  accesorios:  gafo  ‘crrba,  aletas.  cinturón  y
traje.

C)  Aparatos  d  dirección:  brújula.  profundiflwtro, re
loj  y  pizarra.

A)  Escafandra.
1.0  Reductor:  Es  el  corazón  del  aparato.  Facilita  al

buceador  el  aire  a  la  presión  que  lo  necesita.  Sabido  es
que  bajo  el  agua  la  presión  aumenta  tiria  atmósfera
cada  diez  metros  de  profundidad.  debido  al  peso  de  la
columna  de  agua  que  el  buceador  soporta.  Si  el  aire  no
fuera  proporcionado  a  la  presióst  atmosfórica.  al  cIes
cender  a  grandes  profundidades  la  presión  del  agua
nos  comprimiría  los  pulmones.  los  timpanos.  etc.,  ha
ciOndonos  estallar.  El  reductor  (ligura  2.0)  torna  el  aire
de  la  botella  a  ciento  cincuenta  atmósferas  cte  presión
y  lo  redilee  a  la  que  nosotros  necesitamos  para  respirar,
mediante  un  simple  juego  de  dos  válvulas.,  la  primera
de  las  cuales  reduce  la  alta  presión  a  baja  (Unas  diez
atmósferas)  y  la  segunda  gradúa  la  presión,  equilibrán
dola  a  la  del  medie  ambiente,

2.°  Bloque  de  Botellas:  egtá  destinado  a  contener  la
provisión  de  aire  que  lleva  el  buceador  y  comprende
generalmente  una,  dos  o  tres  botellas  con  capacidad  de
un  metro  cúbico  de  aire  expansionado  por  botella.  Pre
sión  de  carga:  150  Kgs./cm2.  El  modele  trihotella  tiene
la  ventaja  de  permitir  un  mayor  tiempo  de  inmersión.

3,0  Dispositivo  do  reserva:  Cada  escafandra  está  pro
vista  de  una  válvula  ia’rada.  que  obstruye  el  paso  de
aire  hacia  el  reductor  cuando  la  presión  de  la  botella
es  de  unos  20  Kgs.  Al  notar,  el  usuario,  una  dificultad
creciente  para  respirar,  sabe  que  le  queda  una  pequeña
cantidad  de  aire,  debiendo  interrumpir  su  ocupación
para  abrir  el  grifo  de  reserva.  Se  realiza  tirando  hacia
abajo  de  una  varihla  que  obliga  a  la  válvula  a  volver
su  posición  primitiva,  quedando  airo  para  unos  veinte
ruin  ut os.

4,0  Atalaje:  Asegura  una  posición  constante  del  blo
que  en  la  espalda  del  buceador  por  medio  cte  dos  tiran
tes  unidos  por  un  pectoral  y  una  ci nclia  de  cnt repto  rilas.

B)   AccesOriO&

1,0  Gafa:  Perfectaniente  estanca  se  aclapta  al  rostro
encerrando  los  ojos  y  la  nariz  (la  respiración  es  bucal).

2.   Tuba:  Do  unos  20  cm,,  termina  en  una  bc1rrtla  5’
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III.  EQUIPO  SIMPLIFICADO  “AÇUAMATIC”.

Es  un  modelo  más  simple  y  económico.  La  bote
lla  de  tres  decírnefros  cñbicos  es  mucho  más  lige
ra;  en  su  interior  pueden  caber  500  litros,  o  sea
medio  ‘metro  ci’ibico de  aire  a  150  atmósferas.  El
grifo  es  sencillo.  El  reductor  más  simple  y  sólido
suprime  el  tubo  expirador.  Un  sencillo  atalaje  -por
mise  colocarlo  indiferentemente  en  el  pecho  o  en
la  espalda.

Sus  ventajas  son  las  siguientes:
—  Rápida  puesta  en  marcha.
—  Fácil  enseñanza  y  uso.
—  Poco  peso  (importante  para  fin-es militares).
—  El  reductor  es  de  mayor  consistencia.

Su  inconveniente  estriba  en  su  menor  duración,
media  •hora.

Resultado  apropiado  en  paz,  para  misiones  de  tir

so  usa  para  nsdar  ‘por  a  superíicie,  colocándola  en  la
boca.  Debe  llevarse  siempre,  para  seguir  nadando  si  se
agota  el  aire  de  las  botellas.

3.”  Cinturón:  i’errnite  acoplar  un  cuchillo,  ayuda  a
sujetar  el  atalaje  y  sirve  fundalnentalrnente  para  equili

-    brar  el  cuerpo  en  el  agua,  añadiendo  a  nuestro  peso  de
uno  a  tres  kilos  de  plomo.

(Principio  de  Arquímedes:  “Todo  cuerpo  sumergido
en  el  agua  experimenta  un  empuje  hacia  arriba  igual
al  peso  del  volumen  del  liquido  que  desaloja.”  El  cuer
po  humano  desa’loja  mSs  litros  de  agua  que  kilos  pesa,
y  por  ello,  para  poderse  llu)) dir  necesita  UI)  supleniento
do  plomo.)

40  Alelas:  Se  caracterizan  por  ser  (le  dimensiones  su
periores  a  las  normales.  Constituyen  un  medio  de  pro
pilsión  potente  usadas  por  personas  prácticas  en  su  uso.

5°  Traje:  Construido  de  caucho  para  evitar  el  frío,
que  aumenta  al  ir  descendiendo  de  profundidad  inclu,
so  en  verano.  En  invierno  resulta  completamente  im
prescindible.  Existen  varios  tipos:

a)  Traje  “foca”,  (le  volumen  constante,  indicado  pa
ra  inmersiones  en  invierno  o  en  aguas  muy  Crías.  Un
sistema  de  válvulas  permite  la  circulacón  del  aire  ya
respirado  por  el  usuario  entre  el  traje  y  el  cuerpo  (fi
gura  3,1).  -

b)  Trajo  “morsa”,  proiablenien’te  adoplado  por  el
Arma  de  Ingenieros,  es  (110v  práctico  para  temperatu
ras  superiores  a  105  ocho  grados  (tignra  4.).

e)  Traje  “nemo”,  para  verano,  protege  el  tronco.  Es-  -

tó  indicado  para  temperaturas  próxilnas  a  los  14  grados.

U)  Aparatos  de  Dirección  e  Inteligçncia.
1.  Brújula,  Batírnetro  y  Reloj:  Son  autónticos  senti— -

(los  del  zapador,  ciego,  sordo  y  mudo  en  el  agua...  La
brújula  señala  la  dirección,  el  hat.irnetro,  la  profundidad
y  el  reloj  la  duración  que  se  traduce  en  longitud.  Ha
cen  posible  ruoverse  bajo  el  agua  y  llegar  con  bastante
aproximación  al  punto  deseado  de  la  orilla  enemiga.
l’ara  facilitar  su  manejo,  la  brújula  y  el  reloj  tienen
un  limbo  graduado  que,  permitó  señalar  una  dirección
u  llora  determinada.

2.  Pizarra:  Mediante  un  lápiz  graso  permite  una  ro
(limentaria  conversación  bajo  el  agua.  En  el  tendido  (le
campos  de  minas  se  hacen  en  ella  croquis  e  itinera
rios  análogos  a  los  de  tierra.  -

3.  Linterna:  De  noche,  la  oscuridad  en  el  agua  es  to
tal.  De  día,  basta  descender  unos  diez  metros  en  río  o
veinte  en  pantano  para  que  la  claridad  se  anule  total
mente.  En  estos  casos  la  linterna  resulta  indispensable
para  ver  los  aparatos  de  dirección  y  algo  del  contorno.

gencia,  salvamento,  etc.,  y  en  guerra  para  aquellas
en  que,  el  equipo  es  sólo  usado  para  franquear  el
río,  sin  realizar  ningimn  ejercicio  en  su  interior.
Los  Zapadores  franceses  acoplan  a  un  “jeep”  va
rios  aparatos,  y  en  -minutos  escasos  aparecen  en  la
orilla  y  cruzan  el  río.

IV.  EQUIPO  NO  AUTONOMO  “NAPOGJ-JILE”.

El  Narg-hile  es  el  aparato  ideal  para  todos  los
trabajos  -que, no  exijan  un  gran  radio  de  acción
(misiones  del  grupo  B-2).

E.ste  sistema  permite  dar  a  1-a fuente  de  aire  com
primido  que  alimenta  al  bueador  un  caudal  tan
grande  como  se  quiera,  puesto  que  situada  en  la
orilla  o  en  una  compuerta,  no  es  transportada  por
el  mismo  utilizador,  sino  ‘que  está  unida  a  él  por
un  tubo  flexible.  ,  ,

A)  Ventajas.  -

—  Sencillez,  solidez  y  estorbo  mínimo.
—  Posibilidad  para  el  buceador  de  adoptar  todas

las  posiciones  sin  riesgo  de  la  vertiginosa  “su
bida  de  balón”  -de buzo.

—  Desplazamiento  rápido.  Posibilidad  do  trabajar
en  fuertes  corrientes,  atándose  ‘a la  compuerta
u  orilla.  -

—  Preparación  rápida  para  el  trabajo  sin  ayuda
especial.

—  Duración  ilimitada  acoplando  nuevas  botellas
de  aire  comercial.  -

13)  Ineon-ven-ierites. -

—  El  radio  de  acción  vi-ene limitado  por  la  longi
tud  del  tubo.

—  Peligro  de  hacer  nudos  en  el  tubo  a.1 variar  de
posición.  -

—  PeLigro  de  intoxicación  debido  a  impurezas  del
aire  comercial.

Fig.  2.0  Equipo.  Obsérvese  el  reductor  so
bre  el  b’o’Iue-  bibotella.



C)   Descripción.

1.   Una  gafa  análoga  a  la  antes  descrita.
2.  Redumor,  asimismo  análogo  aJ  anterior.  Un

atalaje  especial  permite  situa:lo  en  la  espalda  al
nivel  de  los  omóplatos.

3.   Un  manoreductoh  de  des  manómetros,  0.00—
tados  sobre  el  depósito  do  aire  comprimido,  si  se
usan  botellas  del  comercio.

4.   Un  tubo  de  caucho,  uue  une  el  reductor  al
manoreductor.  Este  tubo  erá  calculado  para  una
presion  máxima  de  funcionamiento  de  15  kilos  y
una  presión  de  rotura  de  60  kiloS.  Esté,  formado
por  tres  tramos  acoplables,  de  15  metros  cada  uno.

D)   Empleo.

1.   La  fuente  de  aire  es  una  botella  comercial.
Después  de  comprobar  el  buen  estado  de  funcio

namiento  de  cada  una  de  las  partes,  se  acopia  la
botella  al.  manoreductor,  éste  al  tubo,  y  el  tubo  al
reductor  situado  en  la  espalda  dei  hombre.  Abier
tas  las  llaves  de  paso  se  debe  graduar  el  maec
reductor  de  forma  que  el  manómetro  de  alta  (gra
duado  de  O  a  250  kilos)  nos  marque  la  presión  de
la  botella  (normalmente  150  kilos)  y  el  de  baja
(graduado  de  O  a  25  kilos)  nos  indiqüe  una  pre
sión  de  7  a  9  kilos.

2.  La  fuente  de  airé  es  un  compresor  ‘le  baja
presión  previsto  para  un  funcionamiento,  de  7  a  10
kilos  y  con  filtro  de  aire.  El  funcionamiento  es  el
mismo,  substituyéndose  la  botella  comercial  por
el  compresor.  Conviene  contar  con  un  depdsito  de

reserva  para  prever  Un  posible  paro  del  motor.  No
es  necesario  el  manoreductor.

V.   ACCIDENTES.
A)   Accidc’ntc  e  Incidente.

El  accidente  es  fisiológico;  es  un  trastorno  orgá
nico  de  gravedad.  El  incidente  es  físico;  se  resuel
ve  sobre  la  marcha  y  en  gederal  carece  de  impor
tancia.

B)   Generalidades.
Al  nivel  dci  mar  el  hombre  soporta,  sin  notarlo,

la  presion  atmosférica,  aproximadamente  1 kg/eme.
Al  sumergirnos  en  el  agua,  a  esta  presion  debemor
sumar  el  peso  de  la  columna  de  agua  que  tenemos
encima,  1  kg/eme  por  cada  diez  metros  de  profuri
didad.  Así,  un  nadador  que  se  encuentre  a  diez  me
tros,  soporta  unapresion  de  2  kg/orne  (un  icho-
gramo  debido  al  aire  y  otro  a  los  10  m.  de  agua);
a  20  metros,  3  kg/eme...  Las  células  del  cuerpo  hu
mano,  son  incomprensibles,  y  el  hombre  puede  so
portar  en  sus  tejidos  esto  aumento  de  presión,  pe
ro  existen  en  nuestro  cuerpo  “espacios  huecos”,
principalmente  tres:  oídoS,  sinos  y  pulmones,  Cii
cada  tino  de  lOs  cuales  puede  la  precien  producir
un  accidente.  Para  evitarlos  hemos  hablado  antes
del  reductor,  pieza  que  nos  debe  suministrar  el  ai
re  que  acti’ia  en  los  espacios  huecos,  a  la  misma
presión  que  el  agua:  equilibrando  la  presión  inte
rior  del  espacio  hueco  (aire)  y  la  exterior  (agua),
la  posibilidad  dul  accidente  desaparece.

C)   Oídos
El  timnpano  es  un a  delicada  membrana  que  se

para  el  oído  externo  riel  medio,  unido  a  las  fosas
nasales  por  un  estrecho  conducto  (llamado  ‘I’rom
pa  de  Eustaquio)  por  el  que  penetra  aire.

Al  sumergirse  y  aumentar  la  resrois,  el  agua
empuja  el  tímpano,  obligándole  a  arquearse  y  oca
sionando  un  vivo  dolor.  Para  antilar  este  abomba
miente  se  debe  inyectar  aire  (que  el  reductor  su
ministra  a  la  misma  presion  que  el  agua)  por  la
Trompa  de  Eustaquio;  se  hace  soplando  por  la  na
riz  o  deglutiendo  saliba.  Normalmente  se  notará
una  franca  mejoría,  pero  si  el  dolor  no  desaparece,
se  debe  detener  la  inmersión  y  ascender  unos  me
tros...  El  continuar  descendiendo,  ‘pese  al  dolor,
puede  ocasionar  desde  una  “otitis”  hasta  la  fisura
del  tímpano,  con,  pérdida  parcial  o  total  de  la  fa
cultad  de  audición.  Cuando  se  está  acatarrado,  la
mucosidad  suele  obtutar  Iaa  Trompas  de  Eusta
quio;  en  este  caso  es  precisa.  una  desopturación
previa  a  la  inrnersioh,  a  realizar  con  un  inhalador
cualquiera.  De  no  conseguir  el  resultado  apetecido,
lo  prudente  será  suprimir  la  inmersión.

D)  Sinos.
Son  las  oquedades  óseas  que  ocupan  loS  OjOS.

En  estado  noímal  no  presentan  problema  algu
no,  pero  hasta  un  suave  resfriado  para  que  oca
sionen  dolor  de  cabeza.  A  veces  la  ruptura  de  f i

‘ig.  3.”.  I’i  explorador  Mareal  Ichac  ciispo
nindoSe  a  usar  en  Groenlandia  el  tra,le  de

“volumen  constante”
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Fig.  4•*  Zapadores  subacuáticos  de  Ingenieros  equipados
con  el  traje  “Morsa”.  En  mano,  el  paquete  de  plastico

que  contiene  él  explosivo.

nos  capilares  en  las  vías  respiratorias,  provoca  un
ligero  pero  escandaloso  flujo  de  sangre,  por  la  na
riz,  sin  más  importancia  real  que  el  susto  que  oca
siona  al  buceador.

E)   Sobrc’presión Pulmonar.

Otro  espacio  hueco  son  los  pulmones.  Al  sumer
girnos’  a  10  metros  hemos  ya  dicho  que  la  presión
es  de  dos  atmósferas,  a  20  metros  tres  atmósferas,
etcétera.  El  reductor  se  ha  dicho  también  que  pro
porciona  el  aire  a  esta  presión.  Puede  ocurrir,  que
por  cualquier  causa  (avería,  enganche...)  el  bucea
dor  se  vea  obligado  a  ascender  sin  aparato;  en  tal
caso  el  aire  Contenido  en  sus  pulmones,  que  se  en-

-  con traba  a  una  presión  equivalente  a  la  de  la  pro
fudidad  en  que  estaba  sumergido,  al  ascender  a  la
superficie  aumenta  su  volumen  (4)  y  los  pulmones
comprimidos  fuertemente  pueden  llegar  a  desga
rrarse,  ocasionando  la  muerte.

Vidal  Sola,  en  “Hombres  de  otro  mundo”,  cita
un  doble  ejemplo:  “Un  americano  en  1931 fallecio
de  accidente  de  sobrepresión  como  consecuencia  de
haber  ascendido  en  tres  segundos,  tan  sólo  desde
cinco  metros  de  profundidad,  sin  obsérvar  las  nor
mas;  en  cambio  otro  americano  consiguió  escapar
sin  daño  de  un  submarino  a  60  metros,  pero  obServándolas  rigurosamente.”  :

La  norma  para  evitar  el  accidente  es  subir  ex
pulsando  el  aire  (silbando).

F)   Accidentes  de  las  grandes  projundklades.
Los  tres  accidentes  antes  citados  son  debidos  a

la  accion  de  la  presión  sobre  los  espacios  huecos
del  cuerpo.  Los  dos  que  se  citarán  a  continuación
son  debidos  a  la  acción  de  la  presión  en  la  sangre.
Con  la  presión,  la  cantidad  de  gas  que  puede  ab
sorber  un  líquido  aumenta  (5).  En  este  caso,  el  gas
es  el  nitrógeno  que  contiene  el  aire,  y  el  líquido,
la  sangre  (‘los accidentes  ocasionados  por  el  oxí
geno  y  el  anhídrido  carbónico  se  explican  más  ade
lante).
G)   Narcosis.

De  causas,  no  muy  claramente  definidas,  apare
ce  •en los  individuos  más  sensibles  a  partir  de  los
30  metros;  a  60 metros  nadie  escapa  de  ella, y  a  90
sus  efectos  son  tan  fuertes  qUe  marcan  el  límite
de  la  inmersión  con  aire  comprimido.

Se  caracteriza  por  una  gran  dificultad  de  racio
cinio,  a  menudo  encubierta  por  un  sentimiento  de
euforia,  gestos  torpes  e  impulsivos...  Los  trastor
nos  se  agravan  con  la  profundidad,  y  desaparecen
inmediatamente  con  la  ascensión.

Para  evitar  sus  efectos,  se  suelen  realizar  las  in
mersiones  a  más  de  60  métros  en  equipo  y  por  in
dividuos  ya  muy  entrenados.

(4)  Ley  de  Boyie-Mariotte  para  temperaturas  cons
tantes:  “tina  masa  de  gas  varia  (le  volumen  en  razón

•   inversa  a  la  presión  que  soporta”.
(5)  Ley  de  Henry:  “I.a  cantidad  de  gas  disuelto  en

un  líquido  es  proporcional  a  la  presión  ejercida  por  el
gas  en  la  superficie  del  líquido”.

Por  la  ley  de  Henry,  antes  citada,  el  nitrógeno
se  disuelve,  bajo  presión,  en  la  sangre  y  al• dismi
nuir  la  presión  se  separa  cío  ella.  Si  la  ascensión
es  rápida  y  la  cantidad  de  nitrógeno  disuelta  gran
de  (inmersiones  de  gran  duración  a  baja  prof un
didad)  el  nitrógeno  llegará  a  formar  burbujas  en
la  sangre,  como  en  una  botella  de  Champagne  que
se  ha  descorchado  demasiado  deprisa.

Los  síntomas  de  este  accidente  son:  picores  cu
tán  eos,  agotamiento,  do lores  musculares,  trastor
nos  respiratorios,  trastornos  nerviosos  e  incluso
parálisis.  El  50  por  100 de  los  accidentes  comien
zan  antes  de  los  30  minutos,  el  65 por  100 antes  (le
la  hora  y  el  95  por  100  antes  de  las  tres  horás...
Si  se  posee  cámara  de  descompresión  se  introdu
cirá  .en  ella  al  paciente  y  se  efectuará  la  descom
presión  que  debió  haber  hecho  en  el  agua.  Existen
unas  “tablás  de  descompresión”  que  obligan  al  bu
ceador  a  pararse  en  su  ascension,  en  determinadas
cotas,  dando,  tiempo  al  nitrógeno  a  ser  reabsorvido
por  la  sangre.

Para  el  soldado  de  zapadores,  que  difícilmente
descenderá  a  estas  profundidades,  se  usa  una  ta
bla  simple  de  inmersión  sin  peligro.

VI.  INMERSIONES  CON  OXIGENO.

A)  Equipo  de  cambute  “Pirelli  pesodo”.

Totalmente  distinto  de  los  anteriores,  se  carac
teriza  por  ser  de  circuito  cerrado,  sin  desprendi
miento  de  burbujas,  y  se  compone  de:

1.  Dos  botellas  de  oxígeno  cargadas  de  160 a  200
kg/cmss.

2.  Saco  respiratorio  ligero,  que  contiene  dentro:
3.  El  cartucho  depurador,  lleno  de  un  granula

do  alcalino  destinado  a  retener  el  gas  carbónico.
4.  Regulador  manual  de  presión.

E)   Funcionamiento.
De  las  botellas,  el  oxígen.o  va  al  saco  a  través  del

regulador.  Del  saco  pasa  a  los  pulmones  durante
la  aspiración.  En  los  pulmones,  es  transformado
en  parte  en  anhídrido  carbónico.  El  conjunto  oxí
geno  ‘anhídrido  carbónico  atraviesa  el  cartucho  du
rante  la  aspiración.  ‘El  oxigeno  ‘purificado  vuelve
al  saco.  Si  el  caudal  de  oxígeno  del  regulador  es
inferior  al  iue  consume  el  buceador,  se  puede

E)’  Accidentes  de  descompresiórí.
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aumentar  con  la  mano  mediante  una  llave  man-
pos  a.

C)   Venttijus.

Militarmte  muy  ita portantes:
1.  Discreción:  No  hay  burbujas.
2.  Gran  autonomía:  3  ó  4  horas.
Estas  dos  grandes  ventajas  hacen  que  sea  el  apa

rato  militar  por  excelencia  y  quede  el  ‘ Cousteau
Gagnan”  para  instrucción  y  nara  trabajos  lejos  del
enemigo.

Durante  la  guerra  los  italianos  provistos  del  apa
rato  “Pirelli”  realizaron  loe  sensacionales  ataques
de  Gibraltar  y  Alejandría.  Los  aliados  usaron  otros
dos  tipos:  ‘Davis”  y  “Draeger”,  de  parecida  cons
trucción  y  menor  autonomía  (30  minutos).

D)   Inconvc’nic’ntCS.

i.  Intoxicación  por  oxígeno.
El  oxigeno  usado  solo,  se  vuelve  tóxico  a  los  10

metros  de  pro íundidad.  Por  ello  el  límite  de  inmer
sión  con  estos  aparatos  debe  ser  los  7  metros  (6).

Los  síntomas  de  la  intoxicación  son:
—  Angustia,  irritabilidad,  vértigos,  náuseas...
—  Trastornos  en  la  respiración  y  visión.
—  Contracción  de  labios  (la  crisis  está  próxima).
—  Convulsiones  de  ti-po  epiléptico.
—  Sóhita  pérdida  de  conocimiento.

A  la  mínima  señal  se  debe  subir  a  la  superficie
y  arrojar  la  máscara.

2.  Intoxicación  por  anhídrido  carbónico.
Basta  una  iigera  imperfección  del  cartucho  de

1surador  para  que  este  gas  no  sea  eliminado  y  en
tones,  aun  respetando  la  cota  límite  de  7  metros
puede  sobrevenir  l  accidente.

El  catalán  CalI,  del  C.  14. 1.  5.,  perdió  la  vida  en
Vilasar  con  SolC cuatro  o  cinco  metros  de  profun
didad.

(Ii)  Tos  gases  acQúan  e:i  las  mezclas  como  si  se  ha-
aran  aislados,  ocre  cundidos  a  -  una  presión  equiva

len  te  no  a  aquella  u nc  sepori  a  la  mezcla,  sino  al  codee—
te  de  dividir  esta  pesón  total  por  la  parte  en  que  el
qas  deter(flica(io  entrá  en  el  conjunto.

jemplo:  el  aire  se  compone  de  20’97  %  (le  O.,
71)  %  de  N.  y  003  de  COn  a  40  In.  de  profundidad  (cin
co  atmósferas  de  presión)  cada  uno  cte  los  componentes
se  halla  coni  en ulo  una  cantidad  cinco  veces  mayor  (len-
1ro  del  iriitnio  volumen,    y  la  proporción  será  la  si
pu  e ate:

Oxígeno1048o  de  piesión  pal’dial

Nitrógeno3’9500  de
1mb.  carhún’co00015  de

5     de presión  tolal

Si  la  lii me   la  real  iZaI(lOs  con  aire,  el  oxígeno  a
41)  metroS  de  profundidad.  soporta  una  preSión  de  10480
ahnósferas.  igual  a  la  superbcial;  y  a  80  metros  cte  20$
atmósferas.  En  cambio  si  la  inmersión  se  realiza  sólo
con  oxígeno,  la  pdO5iÓfl  00  Se  reparte  y  basta  descen
der  10  metros  para  que  la  presiÓn  del  oxígeno  sean  (lOS
atmósferas  (una  del  aire  y  otra  del  agua)  la  misma
presión  que  actúa  sobre  el  oxígeno  en  mezcla  a  80  me
tros  de  prof’dndidad.  Afiadamos  que  el  oxígeno  sometido
a  dos  atmósferas  de  presión  es  tóxico.

Los  síntomas  son  análogos  a  los  de  asfixia:
—  Pérdida  inmediata  del  conocimiento.
—  Cese  de  respiración.
—  Fase  convulsiva,  que  en  dos  minutos  ConllttCC

a  la  muerte.
De  todos  los  accidentes  es  el  mas  grave,  por  la

forma  sdbita  e  imprevisible  en  que  se  produce  y
por  no  existir  forma  de  evitarlo.  Si  se  produce,
practicar  el  vaciado  de  pulmón,  la  respiración  ar
tificial,  oxígeno,  tonocardíacos,  etc.

Debe  tenerse  en  cuenta  que  e1  trabajo  y  la  ex
citación  aumentan,  en  la  inmersión  militar,  la  pro
ducción  de  carbónico.  Tailliez,  en  su  obra  “El  bu
ceo  con  escafandra”,  dice:  “La  producción  tic  an
hídrido  carbónico  aumenta  con si-derablemnen t.o  con
el  esfuerzo  muscular,  segl’In la  siguiente  tabla:

PTOduCCiOOt  d  CO
Trabajo  prestado          por nlí,’lUI()

Hombre  en  reposo,                 226 cms
Hombre  en  marcha,  6 Kms.  hora    1’023 cins
Hombre  en  marcha,  8  Kms.  hora    2230 cmos’

Se  deberán,  por  tanto,  realizar  con  los  aparatos
a  circuito  cerrado  sólo  los  trabajos  iniprescindi
bies.

rII  INMERSIONES  CON  MEZCLAS  DE  CAS.

Para  nosotros,  Ingenieros,  no  liCllCfl  niflgtll.  oil
lidad,  por  estar  indica-das  para  inmersiones  a  gran
des  proundi-dades.  Se  citan  Solo  a  titulo  de  cutir-
sidad.

1.   Mercla  heUo-oxígeflO.

Apropiada  ‘para  inmersiones  a  más  de  65  metros.
Ofrece  la  ventaja  de  suprimir  la  narcosis  debida
al  nitrógeno,  pero  aumenta  los  neltgros  de  la  des
compresión.  Con  ella  se  han  alcanzado  en  Améri
ca  los  167 metros,  y  en  Suecia  los  160.  Por  no  exis
tir  en  Europa  fuentes  naturales  de  helio,  resulta
inaccesible,  por  su  precio,  el  uso  de  esta  mezcla.

2.   Mercla.  oXí7e7?O-fli[T(5u1d7t0 45  p01,  100  de  O.  y
y  55  por  100 de  N.

Esta  mezcla  de  proporción  distinta  al  aire,  per
mite  el  trabajo  ilimitado  a  los  30  metros,  sin  que
puedan  sobrevenir  ninguno  -de los  accidentes  debi
dos  a  las  grandes  profundidades.

-  BIBLIOGI1A1lA  CONSULTADA

—  “Hombres  de  Otro  Mundo”.  cte  Vidal  Solú.
—  “El  Mundo  del  Silencio”,  del  Comandante  Cousteau.
—  “La  I-’longóe  en  Escaphandre”,  de  Tailliéz.
—  “Manual  - de  Inmersión”,  do  la  razón  comercial

3.  Carboneil  Gimeno.
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osSer viciosaL’ or
Aspecto  logistico  de  la  ofensiva  atómica

Capitan  de  Artillería,  del  Servicio  de  E.  M.,  Luis  BRIZUE
LA  IRANZO,  del  Estado  Mayor  del  C.  E.  de  Navarra.

“La  maniobra,  en  sus  aspectos
logístico  y  táctico,  prepara  y  des
arrolla  la  batalla.”  (De  la  “Doc
trina  Provisional  para  el  empleo
táctico  de  las  Armas  y  los  Servi

-            cios”.)

INTRODUCCION.

Sirva  de  pórtico  esta  cita  para  conducirnos  a  la
exposición  de  unas  modestas  ideas  sobre  la  mani
obra  logística  en  la  batalla  ofensiva  atómica.  Per
suadido  de  la  envergadura  del  problema  y  de  su
enorme  dificultad,  no  se  pretende  en  modo  alguno
intentar  “adivinar”  sus  diversas  formas,  sobre  las
que,  por  otra  parte,  ya  se  ha  opinado  por  más  ca
lificados  autores.  Muy  al  contrario,  se  hará  uso  de
simples  deducciones,  mediante  las  cuales,  y  basán
dose  en  las  características  principales  cíe la  acción
ofensiva  atámica,  pueda  llegarse  a  ciertas  conclu
siones  sobre  el  funcionamiento  de  los  servicibs,
siempre  en  la  inteligencia  de  que  serán  aportacio
nes  tendentes  únicamente  a  airear  un  pocO  este
complejo  y  siempre  árido  problema.

La  maniobra  táctica  y  la  logística  forman  un
conjunto  armónico,  coherente  y  homogéneo.  Am
bas  se  entrecruzan,  se  interfieren  y  finalmente  se
adaptan  para  hacer  posible  la  maniobra  general,
de  la  que—como  dice  nuestra  Doctrina  provisional
para  el  empleo  de  las  Armas  y  los  Servicios—son
tan  sólo  aspectos  distintos.  No prevalece  la  una  so
bre  la  otra,  pues  ambas  tienen  que  hacerse  mutuas
concesiones,  ceder  en  sus  prerrogativas  y  aminorar
sus  exigencia  en  un  tira  y  afloja  que  haga  posi
ble  la  ejecución  de  la  maniobra  general.  No  obstan
te,  puede  afitmarse  que  el  aspecto  táctico  de  la  ma
rriobra  impera  sobre  el  logístico  en  los  niveles  in
termedios  e  inferiores  del  mando—C.  E.  hacia  aba
jo—porque  la  ejecución  táctica  en  estos  escalones
está  ámpiiamente  asegurada  por  la  previa  creación
del  soporte  logístico  adecuado.  No  ocurre  así  en  las
Grandes  Unidades  complejas  superiores,  en  las  que
son  las  exigencias  logísticas  las  que  determinan  los
plazos  de  entrada  en  acción  y  las  que  condicionan,
a  veces,  la  ejecución  y  desarrollo  de  la  maniobra.

Examinada,  pues,  ligeramente  la  interdependen
cia  de  los  dos  aspectos  de  la  maniobra  general,  pro-

cede  hacer  un  estudio  comparativo  de  los  ‘mismos
en  la  batalla  ofensiva  clásica  y  en  la  atómica,  de
forma  somera  en  aquélla,  más  bien  con  el  propó
sito  de  fijar  ideas  y  matizar  conceptos,  y  con  algu-’
na  mayor  extensión  en  esta  última,  añalizando  con
cierto  detalle  los  procedimientos  tácticos  que  se
preconizan  para  la  batalla  ofensiva  atómica,  con
el  fin  de  deducir  finalmente  algunas  consecuencias
que  nos  permitan  fijar  ideas  sobre  el  desarrollo  de
la  maniobra  logística.

BATALLA  OFENSIVA  CLASICA.

Prescindiendo  de  la  fase  preliminar  de  la  bata
lla  ofensiva,  se  abordará  directamente  el  ánáiisis
de  las  características  más  acusadas  de  la  fase  de
éjecución  del  ataque,  ya  que  es  en  la  preparación
y  acumulación  previas  al  mismo  donde  se  refleja
en  forma  más  intensa  el  esfuerzo  logístico  corres
pondiente,  qüe  es  el. que  primordialmente  nos  inte
resa.  Por  las  mismas  razones  es, conveniente  asimis
mo  tener  en  cuenta  la  fase de  aprovechamiento  del
éxito.

Como  el  fin  perseguido  es  la  deducción  de  unas
consecuencias  generales,  es  obvio  que  el  punto  de
partida  para  la  obtención  de  las  mismas  ‘ha  de
ser  también  el  de  los  principios  generales  de  la
batalla  ofensiva,  sin  descender  al  detalle  de  la  eje
cución  de  la  misma  en  los  distintos  escalones.

Señalaremos,  pues,  con  el  exclusivo  objeto  de
fijar  ideas—como  ya  se  ha  indicado  anteriormen
te—,  las  siguientes  características  generales  de  la
ofensiva  clásica
—  Necesidad  de  un  período  de  preparación  previo

a  la  ru.ptura  para  efectuar  la  acumulaclin  de
medios,  de  duración  variable,  determinada  prin
cipalmente  por  el  niveL  en  que  se  vaya,  a  des
arrollar  la  operación  y  el  grado  de  organización
del  frente  enemigo.

—  Concentración  de  medios  en  espacios  mucho
más  reducidos  que  los  que  actualmente  se  pre
conizan  para  la  ofensiva  atómica.
Ruptura  del  frente  mediante  fuertes  preparacio
nes  de  Artillería  y  Aviación,  variables  en  inten
sidad  y  duración  según  el  grado  de  organización
enemiga.
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—  Ejecución  y  desarrollo  del  ataque,  que  siempre
existirá,  salvo  casos  muy  excepcionales  en  que
la  debilisima  organización  enemiga  y  la  abru
madora  superioridad  de  medios  propios,  permi
tan  irrumpir  en  el  frente  enemigo  y  pasar  sin
solución  de  continuidad  a  la  explotación  del
éxito.

—  Explotación  del  éxito  que,  excepto  en  los  casos
señalados  en  el  párrafo  anterior,  casi  siempre
exigirá  para  su  comienzo  un  compás  de  espera,
por  haberse  de  realizar  normalmente  por  unida
des  distintas  de  las  que  realizaron  la  ruptura.

Esbozado  ligeramente  el  aspecto  táctico  de  la  ba
talla,  veamos  las  consecuencias  que  se  derivan  para
el  aspecto  logístico  de  la  misma:
—  Gran  actividad  de  los  servicios  durante  el  pe

ríodo  de  acumulación.
—  Despliegue  de  abastecimientos  en  espacios  re

ducidos.
—  Almacenamiento  de  municiones  en  gran  escala,

para  hacer  posible  la  ruptura  a  base  de  Arti
llería.

—  Impulsión  del  despliegue  de  abastecimientos  lo
más  a  vanguardia  posible,  para  asegurar,  con
los  mínimos  tropiezos,  la  ejecución  de  la  explo
tación  del  éxito.

Para  apreciar  claramente  el  desarrollo  de  la  mr
niobra  en  sus  dos  aspectos,  pueden  represen tarse
gráficamente  la  actividad  operativa  y  la  logistica
en  las  fases  de  ejecución  y  aprovechamiento  del
éxito  de  la  batalla  ofensiva  (fig.  1).

A  la  vista  del  gráfico  se  desprende  que  en  el  pe
riodo  de  acumulación,  la  actividad  logística  y  la
operativa  son  contrapuestas,  alcanzando  la  prime
ra  su  valor  máximo  y  la  segunda  el  mínimo  en  las
proximidades  del  comienzo  de  la  preparación  del
ataque.

Iniciada  ésta,  cambia  el  signo  de  ambas  activida
des  y  mientras  la  operativa  crece  por  la  prepara
ción  artillera  y  por  la  ocupación  de  las  bases  de
partida  por  la  infantería—realizada  en  muchos

n
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casos  al  amparo  de  aquélla—la  logística  decrece,
por  haber  realzado  su  esfuerzo  en  la  fase  anterior
y  tener  su  despliegue  a  punto.

En  el  ataque  y  ruptura  se  produce  nuevamente
la  inflexión  de  ambas  curvas,  alcanzando  la  acti
vidad  operativa  su  valor  máximo,  que  se  mantiene
con  algunas  variaciones  en  la  explotación  del  éxito,
mientras  que  la  actividad  logística  llega  a  su  mí
nimo  tendiendo  a  aumentar  en  los  momentos  que
preceden  a  la  consumación  de  la  ruptura.

En  la  explotación  del  éxito  ambas  curvas  corren
paralelamente,  con  cierta  tendencia  al  aumento  de
la  actividad  logística  si  la  explotación  se  mantiene,
para  hacer  frente  al  alargamiento  de  las  comuni
caciones,  pero  manteniéndose  por  debajo  de  la  ac
tividad  operativa,  sobre  todo  al  principio  de  la  ex
plotación,  ya  que  la  proximidad  ele  las  bases  de
almacenamiento,  situadas  casi  a  rie  de  obra  duran
te  el  período  de  acumulaéión,  proporcionan  gran
agilidad  al  abastecimiento,  por  la  proximidad  de
las  reservas,  y permiten  hacer  frente  al  mismo  con
una  actividad  menor.

BATALLA  OFENSIVA  ATOMICA.

Su  Preparación  y  desarrollo  presenta  las  siguien
tes  peculiaridades:
—  El  despliegue  de  medios  debe  hacerse  en  zonas

amplias,  situando  las  Unidades  en  bases  de  par
tida  dispersas.

—  La  acción  atómica  “permite  reducir  considera
blemente,  y  tal  vez  hasta  suprimir  virtualmente,
las  fases  de  preparación  del  ataque  y  de  ruptu
ra,  para  iniciar,  si  es  posible,  la  explotación  del
éxito”  (1).  Esta  acción  resolutiva  es  fécil  que
sea  más  bien  excepcional  y  que  solamente  se
produzca  cuando  la  naturaleza  del  terreno  y  su
grado  de  organización  hagan  previsibles  estos
efectos  por  la  intensidad  de  nuestra  acción  ató
mica.  Más  normal  mrá  la  conjugación  de  los
medios  atómicos  y  convencionales  para  la  con
secución  de  la  ruptura,  completando  y  mantc
niendo  estos  ihtimos  la  acción  de  los  primeros.
Interesa  hacer  resaltar  que,  de  cualquier  forma,
el  fuego  convencional—pieza  clave  en  la  ruptu
ra  clásica—pasa  a  ser  pieza  de  relleno  en  la
ruptura  atómica.

—  La  explotación  del  éxito  seguirá  sin  solución  de
continuidad  a  la  fase  de  ruptura,  para  aprove
char  de  forma  inmediata  los  efectos  de  las  ex
plosiones  nucleares.

Las  consecuen cias  que  se  derivan  de  estas  carac
terísticas  para  el  aspecto  logístico  de  la  maniobra
atómica,  son  las  siguientes:

(1)   De  la  “Doctrina  provisional  para  el  empleo  tác
tico  de  las  Armas  y  los  Servicios”,  pág.  140.
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—  El  despliegue  del  almacenamiento  debe  hacersc
en  amplios  espacios,  concentrando  en  complejos
logísticos  situados  cerca  de  las  Bases  de  Partida
y  Zon as  de  Espera  de  las  Unidades,  los abasteci
mientos  necesarios  de  los  diferentes  servicios.

—  La  decisiva  acción  del  fuego  atómico  sustituye,
en  gran  parte  al  menos,  a  la  preparación  de  Ar
tillería  para  la  ejecución  de  la  ruptura.  El  con
sumo  de  municiones  se  reducirá  notablemente
.poi’  esta  circunstancia,  por  la  disminución  de
objetivos  a  batir  por  el  fuego  convencional—al
que  quedará  principalmente  el  apoyo  directo  .T

protección  de  los  escalones  inferiores  y  la  neu
tralización  de  organizaciones  del  borde  anterior
de  la  posición—jj  además  porque  la  acción  ec’
masa  de  la  Artillería  tropezará  con  mayores  di
ficultades  para  su  realización,  por  la  mayor  am
plitud  .de  las  zonas  de  acción  y  frentes  de  rup
tura  y  ‘por  la  dispersión  de  las  Unidades.

—  La  explotación  inmediata  del  éxito  obligará  a
disponer  de  importantes  medios  de  transporte
para  dar  la  agilidad  precisa  al  sistema,  propor
cionánclole  una  adecuada  impulsión  logística  que
permita  hacer  frente  a  las  contingencias  que  sin
duda  surgirán.  En  este  sentido,  parece  aconseja
ble  disponer  de  órganos  de  abastecimiento  sobre
ruedas,  con  dotaciones  complejas,  para  su  más
rápida  utilización.

—  La  existencia  de  una  infraestructura  logística
más  dispersa  facilita  los  transportes  de  acumu
lación,  porque  se  puede  disponer  para  su  reali
zación,  lógicamente,  de  une  más  abundante  red
de  comunicaciones,  aunque  ello  suponga  mayc
res  necesidades  en  medios  de  transporte.  Esta
circunstancia,  unida  al  menor  tonelaje  de  mu
niciones  que  hay  que  transportar—que  en  la
acumulación  preatómica  constituía  el  vólumen
más  considerable—permiten  asegurar  una  nota
ble  reducción  en  la  duración  del  período  de  acu
mulación  atómico.

Analizando  gráficamente  el  desarrollo  de  la  ma
niobra  atómica  basándose  en  las  premisas  anteric
res,  se  puede  observar  que  (fig.  2),  así  como  en  la
batalla  clásica  había  en  la  fase  de  acumulación  una
diferenciación  notable  entre  la  actividad  operativa
y  la  logística,  en  la  misma  fase  de  la  batalla  atómi
ca  •es aventurado  conjeturar  cuál  de  las  dos  será
mayor,  ya  que  la  menor  duración  de  la  acumula
ción  y  la  supresión  virtual  de  la  preparación  del
ataque,  obligarán  a  realizar  la  ocupación  y  des
pliegue  en  las  Bases  de  Partida—que  en  la  batalla
clásica  se  hacía  al  amparo  de  la  preparación  y  en
zonas  reducidas—durante  la  fase  de  acumulación,
por  lo  que  puede  afirmarse  que  ambas  actividades
marcharán  paralelamente  en  esta  fase,  y  puestos
en  el  trance  de  decidir  cuál  de  las  dos  será  mayor,
nos  pronunciamos  por  la  operativa,  con  muy  ema
sa  diferencia,  ya  que  el  alejamiento  de  las  Bases
de  Partida  es  hasta  cuatro  veces  mayor  que  en  la
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batalla  clásica,  lo que  obligará  a  multiplicar  la  ac
tividad  para  conseguir  su  ocupación,  al  tiempo  que
la  infraestructura  logística—más  dispersa—facilita
la  acumulación  con  menor  esfuerzo.

Es  en  la  explotación  del  éxito  donde  seguramente
la  actividad  logística  debe  superar  a  la  operativa
—aunque  también  marchando,  como  en  la  batalla
clásica,  más  o  menos  paralelamente—y  ello  debido
a  que,  consumada  la  ruptura,  las  Unidades  se  dis
persarán,  siguiendo  en  la  explotación  “entre  las  di
recciones  de  avance  impuestas  por  el  terreno,  las
que  favorecezcan  el  movimiento  rápido  de  las  Uni
dades”  (2).  Aquí  es  cuando  verdaderamente  empe
zarán  las  dificultades  logísticas,  por  la. dispersión
de  las  Unidades  y  su  rapidez  de  penetración,  que
determinará  el  rápido  alejamiento  de  las  reservas
de  abastecimientos,  obligando  a  su  vez  a  aumentar
extraordinariamente  la  actividad  logística,  para
sostener  el  rftmo  adécuado  en  la  explotación.

CONCLUSTON.

—  El  volumen  del  almacenamiento  necesario  pa
ra  la  ruptura  atómica  será  seguramente  menor  al
disminuir  notablemente  el  tonelaje  de  municiones
de  Artillería  necesario,  por  verificarse  aquélla  prin
cipalmente  a  base  de  fuego  atómico.

—  La  dispersión  de  la  infraestructura  logística
‘  la  gran  extensión  de  las  zonas  de  acción  de  las
Unidades,  al  incluir  ‘consecuentemente  más  cornu
nicaciones,  facilitarán  la  ejecución  de  los  tránspor
tes  de  acumulación,  aunque  serán  necesarias  ma
yores  disponibilidades  de  medios  de  transporte  por
el  alargamiento  de  las  comunicaciones.

—  Las  circunstancias  anteriores  permiten  redu
cir  notablemente  la  duración  del  periodo  d.e acumu
,ación  atómico,  que  se  çlifumina  más  en  el  tiempo  y

(2)  De  la  “Doctrina  provisional  para  el  empleo  tác
tico  de  las  Armas  y  los  Servicios”,  pág.  140.
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se  diluye  más  en  el  espacio  que  en  la  batalla  clási
ca,  es  decir,  adquiriendo  un  carácter  de  mayor  per
manencia,  consecuencia  que  viene  asimismo  deter
minada  por  las  características  de  mayor  dispersión
y  menor  vOlumen  del  almacenamiento.

—  En  cambio,  adquiere  mayor  virulencia  el  pro
blema  de  los  transportes,  por  la  niayor  dispersión
de  las  Unidades  y  depósitos  y  el  alejamientO  de  las
reservas  de  abastecimientos,  lo  que  obligará  a  dis
poner  de  potentes  medios  de  transporte  y  a  la  su
perposición  de  sus  diferentes  clases  para,  combi
nando  sus  distintas  características,  ateñder  escalo
nadamente  en  tiempo  y  espacio  a  las  necesidades
logísticas.

—  El  verdadero  problema  d0  la  ruptura  radica,
pues,  en  conseguir  la  agilidad  logística  necesaria
para  hacer  frente  a  las  exigencias  que  se  plantea
rán  en  la  explotación  del  éxito  subsiguiente.  Será
principalmente  un  roblema  de  transporte  más  que
de  acumulación.

—  Los  abastecimientos  de  todos  los servicios  se  re
unirán  en  depósitos  mixtos—que  ya  se  denominan
centros  logísticos—en  los que  será  preciso  que  exis
tan  dotaciones  complejas  sobre  ruedas,  para  poder
mantener  el  ritmo  adecuado  en  la  explotación  y ma
niobrar  rápidamente  con  los recursos,  a  fin  de  aten
der  a  mu  posibles  contingencias.
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y  conducción  de  la  batalla  defensiva  en  am
biente  atómiCo.  Como  no  podía  menos  de  suce
der,  las  normas  que  regulan  la  organización  de
fensiva  presentan  diferencias  esenciales,  pero
también  podemos  deducir  de  ellas  conceptos  co
munes.

Para  mayor  sencillez,  podemos  agrupar  en  tres
TIPOS  las  posiciones  defensivas  propugnadas
por  las  distintas  doctrinas,  interesando  señalar
que  todas  ellas  se  muestran  acordes  en  la  ríece
sidad  de  una  proluncZa zona  avanzada  de  segu
ñdad.

Primer  tipo.—La posición  defensiva  en  la  zóna
de  resistencia,  se  organiza  a  base  de  «centro
de  resistencia»  y  «puntos  de  apoyo»,  amplia-
mente  espaciados,  aunque  procurando  lograr  en
lace  de  fuegos,  si  bien  a  veces  lejanos  e  incluso
con  grandes  vacíos  en  los  intervalos;  desplie
gue  profundo,  en  tres  órdenes  de  organizacio

Van  apareciendo  orientaciones  doctrinales  en  nes  estáticas,  guarnecidas  por  tropas  que  nosó1o
los  distintos  Ejercitos,  respecto  a  la  concepcio  actuan  cor  el  fuego,  sino  que  obran  tambien

Tte.  Coronel  de  Infantería,  del  Servicio  de  E.  M.,  Nar
ciso  ARIZA  GARCIA,  de  la  Escuela  Superior  del  Ejército

La  finalidad  de  la  acción  ofensiva  es,  según
nuestra  doctrina,  «destruir  la  capacidad  de  com
bate  del  contrario».  Bien  se  comprende  que  para
lograrlo  se  ha  de  conocer  y  valorar,  lo  más  exac
tamente  posible,  esa  «capacidad»,  que  en  la  si
tuación  defensiva  que  el  contrario  opondrá  a
nuestro  ataque,  se  manifiesta  en  la  «organiza
ción,  conducción  y  conducta  de  la  defensa».

Es  por  eso  por  lo  que  la  acción  ofensiva  bajo
la  influencia  atómica  depende  esencialmente  de
las  características  que  la  defensiva  presenta  en
la  batalla  atómica,  características  que  debemos
empezar  por  precisar,  porque  ellas  moldean  la
ofensiva.  -

I.—CARACTERISTICAS  DE  LA  DEFENSA
EN  LA BATALLA ATOMICA.



por  el  movimiento,  y  cuyas  misiones  genéricas
son  retardar,  canalizar  y  detener  en  profundi
dad  al  enemigo  que  logre  penet.rar  a  través  de
uno  o  dos  órdenes,  para,  en  una  segunda  fase,
lanzar  e1  contraataque  apoyado  si  es  posible
con  fuego  atómico—y  recuverar  el  espacio  ce
dido.

Segundo  tipo—Posiciones  defensivas  a  base  de
organizaciones  más  reducidas—tipo  <punto  de
apoyo»  y  «elemento  de  resistencia>  —,  pero  con
intimo  enlace  de  fuegos  entre  ellas,  y  dispersas
en  profundidad  en  tres  órdenes,  de  ellos  dos  en
actividad  y  uno  en  potencia  para  la  acción  even
tual  de  las  reservas.  Apoyo  en  obstáculo  conti
nuo,  natural  o  artificial.  La  misión  responde  a
la  idea  de  detener  al  contrario,  para,  utifizando
las  zonas  que  supervivan  como  pivote,  contra
atacar,  por  regla  general,  a  continuación  de  ex
plosiones  atómicas.

Tercer  tipo.—La  organización  de  la  zona  de
resistencia  se  basa  en  un  sistema  de  «fuerzas
móviles»,  desplegadas  linealmente,  pero  apoya
das  en  lo  posible  en  obstáculo  natural  contra
carro,  y  con  las  misiones  de  impedir  infiltracio
nes,  mantener  el  contacto,  caso  de  ataque  en
fuerza,  y  dar  tiempo  para  la  intervención  de
las  reservas  y  de  las  armas  atómicas,  en  las  que
se  basa  la  defensa.

Conceptos  comunes  a  todos  los  tipos  son:
1:—Aprovechar  el  máximo  espacio  disponible

a  vanguardia  de  la  estructura  de  resistencia,
para  llevar  a  cabo  una  acción  de  conteación,

canalización  y—si  es  posible  de  detención,  me
diante  un  escalón,  móvil,  de  Unidades  Acora7a-
das,  apoyadas  por  armas  atómicas.

2.°—Conjugar  las  acciones  estáticas  de  las  or
ganizaciones  con  las  dinámicas  de  sus  guarnicio
nes—vigilancia  de  intervalos,  reacciones  sobre
núcleos  Infiltrados  y  de  las  reservas;  unas  y
otras,  complementadas  con  un  plan  de  fuegos
convencionales  y  atómicos,  minuciosamente  es
tudiado  y  preparado.

3.°—Escalonamiento  en  profundidad  tres  ór
denes—de  las  organizaciones  o  líneas  de  deten
ción,  según  los  casos;  profusión  de  obstáculos,
naturales  o  artificiales—en  especial,  campos  mi
nados  ,  en  intervalos  y  espacios  vacíos.

4.°—R.eservas  de  División  y  Cuerpo  de  Ejército,
con  preferencia  acorazadas,  todas  ellas  con  las
miiuries  alternativas  de  contraatacar  con  apo
yo  atómica,  o  de  ocupar  organizaciones—prepa
radas—en  acción  de  contención,  para  dar  tieni
po  a  la  intervención  de  reservas  superiores.

5.°  Grandes  Unidade,s  Acorazadas  y  de  Infan
tería,  en  reserva  de  Ejército,  con  misiones,  al
ternativas  también,  de  reaccionar  ofensivamen  -

te  con  apoya  atómico  contra  penetraciones  pro
fundas,  luego  que  las  reservas  de  las  Grandes
Unidades  de  primera  línea  hayan  sido  emplea
das,  o  bien  para  guarnecer  y  activar  posiciones
aefensivas  predispuestas  en  profundidad.

6.°—Intenso  e  intimo  apoyo  aéreo  táctico,  co-
rna  imperativo  de  la  batalla  para  lograr  el  ore-
dominio  aéreo.

Sintetizando  cuanto  llevamos  expiesto,  pode
mos  establecer  como  características  esenciales,
comunes  a  todas  las  teorías  doctrinales  sobre
defensiva  en  la  batalla  atómica,  las  siguientes:

l.  Maxima  seguridad  a  vanguardia,  por  ac
ción  maniobrada  de  elementos  acorazados,  con
jugados  con  armas  atómicas.

2:—Notable  aumento  espacial  de  las  z  o u  a  s
asignadas  a  las  distintas  Unidades,  sobre  todo
en  profundidad  de  la  zona  de  resistencia.

3:—Máximo  apoyo  en  obstáculos  naturales,  y
barrearniento  de  intervalos  y  vacias  con  profu
Sión  de  campos  minados.

4.a_Un  e1eado  grado  de  reacción  en  todos  los

escalones  de  la  defensa,  aulminando  en  la  de
las  reservas,  y  basada  en  el  trinomio  UNIDA
D!S  ACORAZAD AS -ARMAS  ATOMICA S-FUER  -

ZAS  ARREAS.

11.—POSIBILIDADES  DE  LAS  ARMAS
ATOMICAS  EN  LA  ACCIO  OFENSIVA

De  las  formas  de  la  acción»  movimiento  y
choque,  fuego  y  trabajo—que  establece  nuestra



doctrina,  el  fuego  es  la  que  se  ha  visto  más  afec
tada  con  el  empleo  de  armas  atómicas  en  cam
po  táctico.  Aumentada,  hasta  grados  insospe
chados  antes  de  la  G.  M.  II,  la  potencia  des
tructora  del  fuego  y  simplificado  (consecuencia
de  la  disminución  del  volumen  de  armas  y  ex
plosivos  convencionales)  el  problema  logístico,
se  puede  lograr  una  superioridad  de  fuego  de
modo  instantáneo,  sobre  el  lugar  y en  el  momen
to  que  las  conveniencias  operativas  aconsejen.

Por  ello,  sin  duda,  señala  nuestra  doctrina  co
mo  características  de  la  batalla  atómica:

amplitud  de  zonas  de  acción  de  las  Unidades;
—  acentuada  movilidad  de  las  tropas  y  profu

Sión  de  Unidades  Acoaza.das  y  Aerotranspor
tadas;  y

—  máximo  empleo  de  transporte  aéreo,  en  el
campo  táctico.

*  -x- *

Examinemos  las  esencias  de  la  ofensiva  con
empleo  de  armas  atómicas.

a)  Potencia.—El  empleo  de  armas  atómicas
revaloriza  extraordinariamente,  según  h  e  m o 5
visto,  el  factor  fuego.  Pero  conviene  analizar
con  detalle  esa  influencia.            -

Ruptura  de  frente.—Cuando  se  trata  de  rom
per  una  posición  con  empleo  de  medios  conven
cionales,  la  acción  es  lenta  y,  por  lo  general,
metódica;  claramente  se  diferencian  fases  va
riadas  y  sucesivas:  preparación,  asalto  a  las  or
ganizaciones  de  primer  escalón,  penetración  y
combate  en  el  interior  de  la. zona  de  resistencia,
y,  por  último,  la  explotación  del  éxito.  Estas  dis
tintas  acciones,  a  veces,  no  pueden  ser  lleva
das  a  feliz  término  por  las  mismas  Grandes
Unidades  desplegadas  en  primera  línea,  y  es
preciso  realizar  «pasos  de  línea»,  operación
siempre  lenta  y  muy  delicada  por  su  gran  «vul
nerabilidad».  También,  en  ocasiones,  no  se  pue
den  encomendar  todas  las  misiones  a  una  sola
clase  de  División,  y han  de  confiarse,  sobre  todo
la  explotación,  a  Grandes  Unidades  especiales
(Acorazadas  o  de  Caballería).

Por  el  contrario,  el  empleo  de  armas  atómicas
reduce,  o  incluso  anula,  la  fase  de  preparaci6n
del  ataque,  pues  logrando  la  instantánea  para
lización  de  la  capacidad  combativa  de  las  Uni
dades  directamente  afectadas  por  las  explosio
nes,  y  abriendo  brecha  en  los  campos  minados,
podemos  señalar  como  momento  del  ataque  el
del  lanzamiento  de  los  ingenios  atómicos.  Por
otra  parte,  la  acción  lleva  la  impronta  de  ra
pidez,  y  esas  fases  no  están  tan  diferenciadas
como  en  el  caso  de  empleo  de  medios  conven
cionales;  ello  hace  posible  que  sean  las  mismas
Grandes  Unidades  las  que  se  encarguen  de  la

apertura  de  brecha,  de  la  penetración  y  de  la
explotación.

Efectos  de  las  armas  atómicas.—Se  pueden  ya
conocer,  con  bastante  aproximación,  los  efectos
de  las  explosiones  atómicas,  según  potencia  de
la  bomba  o  proyectil  empleados,  y  el  grado  de
protección  de. las  fuerzas  enemigas.  Sin  embar
go,  el  cálculo  de  daños  y  bajas,  que  se  realiza
antes  .de  perfilar  el  plan  de  fuegos  atómicoS  del
ataque,  no  podemos  aceptarle  más  que  con  un
cierto  grado  de  probabilidad;  sobre  esta  proba
bilidad  se  monta  el  problema  operativo  y  se
decide  la  solución.  La  maniobra  debe  quedar
garantizada  del  riesgo  de  una  posible  obtención
de  efectos  muy  inferiores  a  los  previstos,  y  la
elasticidad  de  su  concepción  debe  permitir  una
oportuna  explotación,  cuando—por  el  contra
rio—los  efectos  sean  superiores  a  lo  calculado.

Otro  factor  a  tener  en  cuenta  es  la  rapidez
con  que  disminuyen  esos  mismos  efectos—sobre
todo  cuando  se  utilIza  lanzamiento  aéreo—.  Por
ello,  deben  armonizarSe  los  planes  de  fuego  ató
mico  y  convencional  en  forma  que  éste  comple
te  y  amplíe,  en  el  tiempo,  la  persistencia  de
efectos.

Radio  de  acción.—La  amplitud  de  la  brecha
sabemos  que  debe  ser  proporcionada  a  la  enti
dad  y  volumen  de  los  medios  que  han  de  pasar
por  ella.  Si  se  utilizan  armas  atómicas,  como  el
radio  de  acción  contra  elementos  muy  protegi
dos  y  sobre  campos  minados  son  muy  reduci
dos  (1),  con  la  penuria  de  armas  que  se  prevén
hoy  día,  será  conveniente  emplearlas,  en  prin
cipio,  sólo  en  dirección  del  esfuerzo  principal,  y
apoyar  los  esfuerzos  secundarios  con  medios  con
vencionales,  especialmente.

b)  Rapide.—Para  lograrla,  hemos  de  lanzar
oportunamente  medios  adecuados  en  las  direc
clones  más  favorables  y  en  el  menor  tiempo  po
sible,  explotando  los  efectos  iniciales  del  fuego
atmiCo  o  convencional.

Como  primera  medida,  habremos  de  señalar
con  precisión  cuáles  son  los  objetivos  a  batir,  que
si  han  de  serlo  con  armas  atómicas,  deben  ser
calificados  como  objetivos  tácticamente  renta
bles.  ¿Cuándo  se  considera  que  un  objetivo  es
rentable,  desde  el  punto  de  vista  táctico?  Pues
cuando  pueda  servir  a  la  mejor  conveniencia
operativa,  auuque  su  importancia  absoluta  sea
escasa;  por  ejemplo,  la  ocupación  de  una  loma

(1)  Según  la  doctrina  ita1i.na  y  considerando
sólo  bombas  de  potencia  media—20  kilotones—,  el
radio  de  acción  eficaz  en  campos  e.  e.  es  de  unos
100  m.,  y  notablemente  superior  para  minas  e.  p.
Varíá,  naturalmente,  esa  amplitud,  segün  el  tipo  de
minas  empleadas  y  la  profundidad  a  que  están  en
terradas.
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guarnecida  por  una  Compañía  puede  ser  obje
tivo  muy  conveniente  a  los  fines  de  la  maniobra
y  puede  resultar  más  remunerativo  que  otro
objetivo  que  ofrezca  la  posibilidad  de  obtener  un
mayor  número  de  bajas  y  daños.

Fijados  los  objetivos  atómicos  y  convenciona
les,  es  preciso  conquistar  el  dominio  atómico,
aunque  sólo  tenga  un  carácter  local  y  tempo
ral.  Esto  obliga,  no  sólo  a  preocuparse  de  la  aper
tura  de  la  brecha  inicial,  sino  que  precisa  ba
tir  también  las  organizaciones  sucesivas  de  los
distintos  órdenes  y  los  orígenes  de  fuego  con
trarios,  capaces  de  frenar  o  detener  la  progre
Sión  de  las  Unidades  propias;  también  han  de
batirse  las  reservas  localizadas—en  especial  las
Acorazadas—,  dispuestas  para  las  reacciones
móviles.  De  aquí  se  deduce  la  necesidad  de  pla
nificar  los  fuegos,  fijando  objetivos,  armas  que
deben  batirlo,  medios  de  lanzamiento,  momento
y  Autoridad  de  quien  depende.

Las  Unidades  Acorazadas  son  las  que  preen
tan  mejores  posibilidades  para  aprovechar  con
oportunidad  y  rapidez  los  efectos  de  las  explo
siones  atómicas,  porque  poseen:

—  mayor  velocidad  táctica;
—  gran  capacidad  para  eliminar  las  resisten

cias  que  supervivan,  así  como  las  organi
zaciones  que  hayan  podido  ser  reactivadas
por  las  reservas;  menor  vulnerabilidad  a
las  reacciones  atómicas,  por  la  protección
de  su  coraza  y  por  su  movilidad,  que  les
permite  conjugar  acciones,  concentrándose
y  dispersándose  en  tiempos  útiles;  y

—  la  posibilidad  de  atravesar,  indemnes  o
con  pequeños  daños,  zonas  radiactivas.

c)  Continuiclad.—La  inicial  superioridad  y  los
efectos  de  sorpresa  que  deben  acompañar  a  la
acción  ofensiva,  es  preciso  mantenerla  en  el  cur
so  de  la  maniobra,  esto  es,  durante  la  penetra
ción  y  explotación  del  éxito.

Por  su  enorme  potencia  destructora,  las  ar
mas  atómicas  incrementan  decididamente  la  ca
pacidad  ofensiva  de  una  Gran  Unidad  o  de  una
Agrupación  Táctica.  Después  de  las  experien
cias  de  la  G.  M.  II,  la  tendencia  a  valorar  los
posibles  esfuerzos  de  una  Unidad  combatiente
—Batallón  de  Infantería,  Batallón  de  Carros,
etcétera—,  asi  como  la  proporcionalidad  que  de
bía  existir  entre  ataque  y  defensa,  habían  me
.jorado  las  cifras  que  hasta  1939  se  considera
ron,  básicas.  Con  todo,  antes  de  ahora  se  esti
maba  precisa  una  proporción  de  3  a  1,  a  favor
del  ataque.  Es  decir,  que  para  atacar  y  romper
el  sector  defensivo  de  una  División,  se  preci
saban,  al  menos,  tres  Divisiones,  más  la  Arti
llería  de  refuerzo  conveniente,  para  lograr  los
efectos  de  destrucción  o  neutralización  de  las
brechas.

Después  de  las  experiencias  atómicas  realiza
das,  se  ha  podido  comprobar  que  tales  criterios
no  pueden  ser  mantenidos  ya.  Cuando  se  cuen
ta  con  el  apoyo  de  fuegos  atómicos,  es  posible
atacar  incluso  con  efectivos  inferiores;  pero  de
modo  general  subsiste  la  idea  de  que  el  ataque
debe  disponer  de  una  acusada  superioridad,  si
se  consideran  conjuntamente  los  factores  cuan
titativos  y  cualitativos  del  ofensor.

Por  tanto,  podemos  afirmar  que  en  la  batalla
a  t ó m i c  a  la  capacidad  ofensiva  de  una  Gran

•Unidad,  en  orden  a  una  penetración  profunda,
varía  entre  límites  muy  amplios,  siempre  de
pendientes  del  apoyo  de  fuego  atómico.  Esta’  va
riable  capacidad  y  el  carácter  móvil  de  las  ac
ciones  ofensivas,  ofrecen  la  posibilidad  de  asig—
nar  el  esfuerzo  principal  a  una  Unidad  de  menor
volumen,  así  como  de  trasladar  rápidamente  la
dirección  de  ese  esfuerzo.  Todo  ello  aumenta
las  posibles  combinaciones  de  maniobra.

También  será  frecuente  que  una  Gran  Uni
dad,  después  de  alcanzar  su  objetivo  eventual.
pueda  continuar  hasta  otro  objetivo  sucesivo,
señalado  por  el  Mando  en  el  curso  de  la  ba
talla.

Para  que  no  existan  soluciones  de  continui
dad  entre  las  explosiones  atómicas  y  el  aprove
chamiento  de  sus  efectos,  ‘será  frecuente  que
las  Unidades  Tácticas  encargadas  de  la  pe
netraciór’.,  sigan  los  caminos  más  directos,  aun
que  ello  les  conduzca  a  realizar  ataques  de  mar
cado  carácter  frontal.  Esto  no  debe  extrañar,
porque,  en  primer  lugar,  debe  buscarse  la  raai
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dez,  siguiendo  el  camino  más  corto;  en  segundo
término,  los  ataques  desbordantes  o  de  revés  se
van  a  tropezar  con  campos  de  minas,  intactos
muchos,  e  incluso  con  otras  organizaciones  no
batidas  o  reactivádas.  Es  de  prever,  por  tanto,
que,  en  campo  atómico,  el  principio  de  que  un
ataque  sobre  el  flanco  o  retaguardia  produce
efectos  más  rápidos  y  decisivos,  resulta  hoy  día
superado  en  muchas  ocasiones.

*  *

En  resumen  de  cuanto  hemos  expuesto  sobre
las  posibilidades  de  las  armas  atómicas  en  la
acción  ofensiva,  deducimos  las  siguieñtes  con
secuencias:
—  Para  romper  una  posición  defensiva  es  pre

ciso  obtener  el  dominio  atómico.
—  El  esfuerzo  principal  no  se  identifica  obliga

toriamente  con  la  Unidad  de  mayor  volumen,
•pero  sí  con  medios  más  potentes.
Contra  posiciones  ligeramente  organizadas  es
posible  y  conveniente  emplear  Unidades  Aco
razadas-Armas  atómicas,  para  romper  y  pe
netrar  en  profundidad.  C o n  t r  a  posiciones
fuertemente  organizads  o  en  terreno  im
permeable  a  Fuerzas  Acórazadas,  la  rup
tura  debe  ser’  confiada  a  Unidades  normales.

—  Los  fuegos  atómicos  deben  actuar  siempre
sobre  la  dii’ección  del  esfuerzo  principal,  pero
armonizados  con  fuegos  convencionales.

—  Conviene  utilizar  las  direcciones  que  conduz
can  directamente  sobre  el  objetivo,  en  el  rá
pido  aprovechamiento  de  los  efectos  ató
micos.

—  Sobre  direcciones  no  apoyadas  atómicarnen
te,  será  preciso  maniobrar  sobre  el  flanco  o
retaguardia  dl  objetivo.

111—DESARROLLO  DE  LA MANIOBRA
OFENSIVA  CON  APOYO  DE  A R M A S

ATOMICAS.

Examinadás  ya  tanto  las  características  de
las  posiciones  defensivas  en  ambiente  atómico,
como  las  posibilidades  de  las  armas  atómicas  en
el  ataque,  vamos  a  exponer  el  desarrollo  de  la
maniobra  ofensiva,  inspirada  en  las  consecuen
cias  obtenidas.

Hay  que  disminuir  los  riesgos  del  peligro  ató
mico,  adoptando  todas  las  posibles  medidas  de
protección.  La  principal  es  disminuir  la  densidad
de  loS  despliegues;  condición  ésta  que  no  sLem
pre  pcdremos  lograr  en  el  grado  deseado  de  se
guridad,  Sin  embargo,  la  adopción  de  formacio
nes  de  combate  (en  tiempo  reducido)  canacesde
constituir  objetivos  rentables  para  el  defensor,

no  suponen  grandes  riesgos,  pues  la  interven—
ojén  atómica  del  enemigo  requiere  un  tiempo
—que  es  la  suma  de  los  que  precisa  para  locali
zar,  valorar,  designar  el  objetivo  y  preparar  el
lanzamiento—y  este  tiempo  no  puede  reduclrse
sin  peligro  de  anulár  los  efectos.  Luego  si  para
los  fines  de  la  maniobra  l  tiempo  de  exposición
es  menor  del  que  el  adversario  necesita  para  su
reacción  atómica,  el  riesgo  es  mínimo.  Este  he
mos  de  tenerle  en  cuenta  en  las  diversas  hipóte
sis  de  empleo.

La  superioridad  de  medios,  lográda  en  el  mo
mento  y  lugar  oportuno,  requerida  por  la  ofen
siva,  parece  difícil  de  conseguir  tenida  en  cuenta
la  extremada  dispersión  aconsejada  por  la  ame
naza  potencial  atómica.  La  evolución  de  los  pro
cedimientos  tácticos  a  través  del  Arte  Militar
registra  un’  continua  disminución  de  la  densi
dad  de  los  despliegues  a  medida  que  se  aumenta
la  potencia  de  fuego  y  la  movilidad  táctica  de
las  tropas.  Pues  bien,  amparados  en  una  mayor
movilidad  táctica  es  como  se  puede  lograr  la
CONCENTRACION  de  medios,  partiendo  de  f br
maciones  muy  diluídas,  de  disposicions  muy
dispersas,  Es  decir,  la  SUPERIORIDAD  hemos
de  lograrla  mediante  una  adecuaØa  - sincroniza
ción  y  convergencia  de  esfuerzos,  desarrollados
en  un  área  proporcional  a  la  potencia  y  movili
aad  de  los  medios  empleados.

En  la  articulación  de  los  medios  a  emplear  ya
dice  nuestra  Doctrina  que  se  deben;

evitar  grandes  concentraciones,  intensifican  -

do  la  ocultación  y  el  enmascaramiento;
formar  los  primeros  escalones  con  unidades
rápidas  y  con  potencia  suficiente  para  pe
netrar  rápidamente,  aprovechando,  los  efectos
de  la  explosión  atómica;

-—  organizar  un  segundo  escalón  con  fuerzas
aerotransportadas  preferentemente,  o  con
unidades  normales,  pero  aptas  para  apoyar  a
tiempo  los  primeros  escalones.

Si  queremos  quela  defensa  no  pueda  manio-
brar  a  tiempo,  hemos  de  lograr,  como  siempre,
efectos  de  SORPRESA.  Aparte  de  las  medidas
de  seguridad-—defensa  aérea,  información  y  me
didas  protectoras-—la  ejecución  de  la  maniobra
debe  montarse  a  base  de:
—  potenciar  y  activar  la  capacidad  de  maniobra

de  aquella  Gran  Unidad  o  Agrupación  que
realice  el  esfuerzo  principal,  mediante  el
oportuno  apoyo  atómico;

—  limitar  las  acciones  potentes  sólo  contra
aquellas  organizaciones  cuya  eliminación  re
sulte  indispensable  a  los  fines  operativos;

—  fijar  con  un  mínimo  de  fuerzas,  apoyadas,
por  regla  general,  sólo  con  medios  convencio
nales,  las  organizaciones  oua  deban  ser  ata-
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cadas,  en  una  segunda  fase,  de  flanco  o  revés
en  la  ampliación  de  la  brecha,  y

—  mantener  fuerzas  escalonadas  en  profundi
dad  para  alimentar  la  batalla.

Dentro  del  marco  divisionario,  la  articulación
de  las  unidades  para.  el  ataque  podría  obedecer
a  uno  de  los  dos  siguientes  esquemas:

l.°—Dos  Regimientos  de  Infantería  en  primer
escalón,  con  un  número  variable  de  Batallones
en  el  escalón  de  ataque,  de  dos  a  cinco,  y  uno
en  segundo  escalón.  El  jefe  de  la  División  con
centra  en  su  mano  los  fuegos  artilleros  y  diri
ge  la  maniobra  mediante  estrecha  coordinación
de  acciones  asignadas  a  los  Regimientos.

2.°—Descentralización  de  las  Unidades  en
Agrupaciones  Tácticas,  formadas  por  un  número
de  Batallones—dos  a  cuatro—,  uno  o  dos  grupos
de  Artillería  y Unidades  de  Carros—si  se  tienen—
y  Zapadores.  Amplia  iniciativa  de  los  Jefes  de
Agrupación;  coordinación  también  menos  rígida,
que  se  logra  con  la  dosificación  de  medios  y  las
direcciones  asignadas  a  aquellas  Agrupaciones,  y
su  variación  en  el  curso  de  la  acción.

El  despliegue  divisionario  expuesto  en  el  pri
mer  caso,  ha  sido  superado  en  el  campo  de  bata
lla  atómico,  ya  que  toda  acción  de  carácter  siste
mático  resulta  muy  vulnerable  al  tener  que  con
centrar  medios  cuantiosos  a  caballo  de  las  direc
ciones  asignadas,  entre  límites  reducidos,  para
que  puedan  cooperar  fuegos,  y  al  tener  que  ac
tuar  casi  siempre  en  esfuerzos  frontales,  por  no
permitir  el  espacio  maniobras  parciales  sobre  los
flancos  e  revés;  además,  se  desaprovechan  po
sibilidades  de  maniobra  entre  las  organizaciones
defensivas  y  los  espacios  «vacíos»  de  la  posi
ción.

Por  el  contrario,  las  armas  atómicas,  permiten
ampliar  la  iniciativa  de  organización  y  procedi
mientos  tácticos  de  las  Agrupaciones  en  que  se
articula  la  División,  de  tal  forma,  que  cabe  la
maniobra  interna  no  sólo  en  la  Gran  Unidad,
sino  en  aquéllas.  Se  trata  de  alcanzar  el  objetivo
según  las  direcciones  de  mayor  rendimiento,
que  serán  las  señaladas  por  las  explosiones  ató
micas—maniobras  parciales  frontales—,  combi
nadas  con  otras,  apoyadas  por  fuegos  convencio
nales,  sobre  flanco  y  retaguardia—maniobras
laterales—.  Pues  bien,  a  cada  esfuerzo  corres
ponderá  una  organización  táctica  y  hasta  unos
procedimientos  diferentes.

La  articulación  normal  de  la  División  de  In
fantería  para  el  ataque,  debe  realizarse  a  base
de  Agrupaciones  Tácticas,  constituídas  con  un
número  variable  de  Batallones  de  Infantería
—dos  como  mínimo—,  uno  o  dos  grupos  de  Arti
llena,  y  Unidades  de  otras  armas—Carros,  Za
padores,  étc.—todos  ellos  bajo  un  Mando  con  su

Plana  Mayor,  para  realizar  una  determinada  mi
sión.

A  su  vez,  las  Agrupaciones  se  organizarán  en
Grupos  o  Subagrupaciones,  formado  cada  uno
por  un  Batallón  reforzado  de  Infantería—puede
ser  de  dos  Compañías  de  fusiles,  reforzadas,  so
lamente—y,  eventualmente,  Unidades  de  otras
Armas—Carros,  Artillería,  Caballería...—,  bajo
un  Mando,  con  una  misión  concreta.

Dentro  de  la  División  o  de  la  Agrupación  Tác
tica,  la  centralización  o  descentralización  del
Mando  es  función  de  la  fase  del  ataque  y,  sobre
todo,  del  área  en  que  la  unidad  debe  actuar.  En
espacios  reducidos,  el  fuego  se  centraliza—en  el
momento  inicial  de  la  ruptura  será  así,  normal
mente—,  y  la  maniobra  inicial  se  coordina  am
pliamente  y  con  detalle.  En  terrenos  muy  com
partimentados,  o  en  espacios  muy  amplios,  la
libertad  de  maniobra  de  los  subordinados  es
mayor  y  la  Artillería,  normalmente,  se  deseen
traliza,  aunque  siempre  dentro  de  una  mínima
coordinación  que  permita  asegurar  cohesión  a  la
maniobra  propia,  tanto  en  el  tiempo  como  en  el
espacio.

En  la  penetración,  para  armonizar  la  necesi
dad  de  obtener  una  rápida  acción  en  profundi
dad  con  la  precaución  de  medidas  que  aseguren
contra  las  posibles  reacciones  enemigas—en  fue
gos  atórnicos  y  en  movimiento—es  el  Mando  de
la  División  o  el  de  Agrupaciones  quienes  deben
señalar  la  conducta  a  seguir  una  vez  conquis
tado  el  objetivo,  esto  es,  si  se  debe  continuar  el
ataque  sin  solución  de  continuidad,  o  por  el  con
trario,  debe  consolidarse  aquél,  marcando  en  este
caso  el  despliegue  más  conveniente,  siempre  a
base  de  ser  muy  profundo  y  suficientemente  dis
perso.

El  ritmo  de  la  batalla  atómica  exige  de  los
Mandos  de  GG.  UU.  superiores  una  notable  velo
cidad  de  concepción,  organización  y  conducción
de  la  maniobra,  en  tal  forma  que  la  conducción
de  una  fase  de  la  misma  debe  simultanearse  con
la  organización  de  la  fase  siguiente  y  la  con
cepción  de  la  futura.  Para  ello  es  preciso  una
adecuada  organización  del  Mando  que  asegure
su  continuidad,  aun  en  el  caso  de  haber  quedado
antilado  un  puesto  de  Mando,  y  una  posibilidad
de  desplazamiento  constante  y  veloz  del  Jefe,
para.  valorar  inmediatamente  situacicnes  impre  -

vistas.  Todo  ello  con  un.a  adecuada  organización
de  la  INFOMACION,  para.  procurarla  inmedia
ta—a  cargo  de  aviones  ligeros,  helicópteros,  pa
trullas  de  combate  que  aprovechan  espacios  va
cíos  para  dispersarse  en  profundidad—,  y  una
red  de  transmisiones  que  permita  su  rápida  re
cogida  y  explotación.

Las  armas  atómicas—dice  nuestra  Doctrina—
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en  manos  del  Mando,  constituyen  una  reserva  de
fuegos  muy  potentes  y  muy  móviles,  por  la  gran
intensidad  de  efectos.

Pero  como  el  enemigo  que  disponga  en  situa
ciones  defensivas  de  armas  atómicas,  tendrá
realizado  un  perfecto  desarrollo  de  sus  planes  de
fuegos  atómicos,  será  preciso,  en  el  ataque,  dis
persar  nuestros  orígenes  de  fuego  antes  de  que
el  contrario  desencadene  los  de  contrabatería.

Es  natural,  en  la  ofensiva,  sobre  todo  cuando
se  trata  de  una  ruptura  de  frenté,  tener  locali
zados  gran  parte  de  asentamientos.  artilleros
enemigo.s  y  posiblemente  conocidas  las  zonas  de
localización  de  sus  medios  de  lanzamientos  ató
micos;  sin  embargo,  el  empleo  de  nieblas  arti
ficiales,  los  frecuentes  combates  nocturnos,  los
métodos  de  iluminación  artificial  del  campo  de
batalla,  etc.,  harán,  a  veces,  muy  difícil  la  loca
lización  de  los  elementos  activos  que  detienen  u
obstaculizan  a  las  fuerzas  de  ataque.  Por  ello
será  preciso  contar  con  un  meditado  plan  de
fuegos,  en  el  que  se  establezcan  las  naturales  y
oportunas  colaboraciones  entre  los  medios  con
vencionales  y  los  atómicos.

.1V.  RESUMEN  DE  CARACTERISTICAS
GENERALES  DE  LA  OFENSIVA

ATOMICA

1.a_La  ofensiva  debe  perseguir  como  finalídaci
la  destrucción  de  las  fuerzas  adversarias  que  ac
túan  en  todo  el  área  de  la  batalla.  El  objetivo  es
tratégico,  señalado  por  el  Mando,  deberá  estar
ubicado  a  retaguardia  de  la  última  posición  de
fensiva  etablecida.

2.aEl  éxito  de  la  acción  ofensiva  requiere
conquistar  y  mantener  el  dominio  atómica,  en
toda  la  zona  de  la  batalla,  durante  el  tiempo  del
desarrollo  de  la  maniobra,  esto  es,  hasta  la  con
quista  del  objetivo  estratégico.  Para  ello  se  pre
cisa  desarticular  el  plan  de  fuegos  atómicos  del
contrario,  batiendo  sus  medios  de  lanzamiento  y
obligándole  a  reacciones  atóiñicas  apresuradas.

3.’—Asegurar  la  superioridad  de  medios—fuer
zas  y  fuegos—para  lograr  no  sólo  la  ruptura,  sino
la  penetración  en  profundidad,  a  pesar  de  las
reacciones  atómicas-aéreas-acorazadas.

4.a_El  sector  o  sectores  de  ruptura  deben  ele
girse  a  caballo  de  las  direcciones  operativas  que
sean  aptas  para  el  cerco  de  las  fuerzas  que  ope—
ran  en  el  área  de  la  batalla,  aunque  no  sean
las  más  directas.

5.a_Romper  en  todas  y  en  cada  una  de  las  po
siciones  sucesivas  en  el  área  de  la  batalla.  La
sucesión  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  de  las  fases
tradicionales  de  la  acción  ofensiva,  no  se  ajus
tan  a  lo  previsto  con  los  medios  tradicionales,
sino  que  se  alternan  y  complementan.

6.a__Eñ  la  penetración  ha  de  seguirse  ejes  o di
recciones  que  mejor  se  presten
—  a  la  destrucción  de  las  reservas  enemigas  si

tuadas  sobre  la  dirección  del  esfuerzo  prin
cipal  y  pertenecientes  a  las  GG.  UU.  de  pri
mera  línea  desplegadas  en  el  sector  afec
tado;

—  a  fijar  las  reservas  locales  ubicadas  sobre  las
direcciones  de  esfueros  secundarios.

7.a_Tener  previstas  la  actuación  de  fuerzas
de  desembarco  aéreo—si  es  posible  también  ma
rítimo—para  superar  ácciones  de  retardo,  me
diante  el  envolvimiento  vertical  de  la  posición,  y
aumentar  la  rapidez  de  la  explotaci6n  del  éxito.
A  tal  fin,,  hemos  de  señalar  que  los  nuevos  me
dios  atómicos  consienten  aumentar  bastante  el
radio  de  los  desembarcos,  ya  que  la  mayor  ca
pacidad  y  rapidez  de  las  penetraciones  terrestres,
unido  a  una  notable  autonomía  táctico-logística
de  las  fuerzas  aéreas,  áseguran  la  posibilidad  del
enlace  con  las  Unidades  de  desembarco.

8.a_A  pesar  de  las  posibilidades  de  las  nuevas
armas  atómicas,  sigue  siendo  insustituible  la
snperioridacl  moral  del  combatiente,  que  crista-
liza  en  una  indestructible  fe  en  la  causa  propia.
Para  ello  es  preciso  inculcarle  la  idea  de  que  sus
medios,  su  preparación  técnica  y  física  y  la  de
sus  Mandos  es  insuperable.

IMPRENTAS  DEL COLEGIO DE HUERFANOS

El  Patronato  de  Huérfanos  de  Oficiales  del  Ejército  tiene  tres  imprentas:  en  MADRID,
TOLEDO,  Y  VALLADOLID,  que, además  de  los  impresos  oficiales,  de  adquisición  obli
gatoria  en  dichos  establecimentos,  también  realizad  trabajos  particulares  de  esmerada
confección,  garantizando  la  CANTIDAD,  CALIDAD  y  ECONOMIA.  Los  ingresos  que
por  estos  conceptos  obtienen  pasan  ÍNTEGRAMENTE  a  engrosar  los  fondos  del  Patro
nato  y  se  destinan  a  MEJORAR  la  &tuación de  los  HUÉRFANOS.  Se  encarece  a los  se-
flores  Jefe,s  y  Oficiales  efectúen  pedidos  a  esas  imprentas  a  fin  de  incrementar  los  recur

sos  de  los  HUÉRFANOS.
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Aío  1959 Premios a  la  colaboraci6n
Para  estimular  y  recompensar  los  trabajos  de  los  colaboradores  de  EJERCITO:  el  Excelen

tísimo  señor  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  se  establezcan,  para  el  período  de  tiempo  com

prendido  entre  l.Q  de  enero  y  31  de  diciembre  de  1959,  premios  en  el. número  y  cuantía  y  para

los  grupos  que  a  continuación  se  expresan:.

1—ESTUDIOS  GENERALES  SOBRE  GEOBELICA,  POLITICA  MILITAR  Y  ECO

NOMIA  DE  GUERRA  REFERIDOS  AL  MOMENTO  ACTUAL—Un  premio  de
2.500  pesetas  y  otro  de  2.000,

!L—--ESTUDIOS  GENERALES  DE  TACTICA,  OROANICA  MILITAR  Y  MOVILIZA
ClON—Un  premio  de  2500  pesetas  y  otro  de  2.000.

III.—ESTUDIOS  GENERALES  DE  LO6ISTICA,  NORMALIZACION  Y  CATALOGA

CLON  Y  ESTADISTICA.—Un  premio  de  2.500  pesetas.
IV.—ORiAN1ZACION,  ARMAMENTO,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNA  DE

LAS  ARMAS.—UrL premio  de  2.500  pesetas  y  tres  de  zooo.

V.—ORGANIZACION,  MATERIAL  Y  EMPLEO  DE  CADA  UNO  DE  LOS  SERVL

CIOS—Un  premio  de  2.500  pesetas  y  otro  de  2.000.

VI.—ESTUDÍOS  SOBRE  MORAL,  PSICOLOGIA,  EDUCACLON E  INSTRUCCION  MI

LITAR—Un  premio  de  2.500  peSetas.

VIL—PROYECTILES  DIRIGIDOS  Y  COHETES  Y  ESTUDIOS  SOBRE  LA  GUERRA
NUCLEAR.-’--Un  premio  de  2.000  pesetas.

VIL 1.—.COOPERACION  AEROTERRESTRE  —Un  premio  de  2.000  pesetas.
IX.—GUERRA  DE  GUERRILLAS  Y  DEFENSA  CONTRA  LAS  MISMAS.—Un  pernio

de  2.000  pesetas.

X.—LiISTORIA  MILLTAR.—UII  premio  de  2.000  pesetaS.

-             REGLAS PARA  LA  REALIZACION  DEL  CONCURSO

1.  Tendrán  derecho  a  tomar  parte  en  este  concurso  todos  los  trabajos  que  se  publiquen

en  ]a  Revista  entre  1Y  de  enero  y  31  de  diciembre  de  1959.

2.’  El  Director  de  la  Revista  elevará  al  Estado  Mayor  Central  la  correspondiente  propues

ta  de  premios,  precisamente  en  el  mes.  de  enero  de  1960.

3’  El  articulo  12  de  la  Orden  sobre  publicacibnes  de  4  de  enerode  1951  (“D.  O.”  núm.  23>

dispone  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  para  la  anotación  correspondien

te  en  la  Hoja  de  Servicios  del  autor.
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Saneamiento depe que
nas  colectividades
tipocainpaniento.;0]

Teniente  Médico,  del  Reginilento  de  Infantería  Ametra
lladoras  Ebro  núm.  5d,  José  JORDAN  ROYO.

PR  OPOSITO  Y  JUST1FICACION—TodO  médi
co  debe  atender  una  doble  faceta  de  actuación  pro
fesional:  la  -individual  o  directameñte  asistencial,
y  la  social,  epideióio1gica  o  sanitaria  propiamente
dicha.

Esta  segunda  rebasa  ampliamente  a  la  primera,
eñ  importancia,  ya  que  todos  sabemos  que,  pese  a
los  progresos  considerables  de  las  últimas  innova
ciones  terapéuticas,  sigue  en  pie  la  virtud  del  afo
rismo  que  dice  “vale  más  prevenir  que  curar”;
porque  la  curación  de  una  enfermedad  es  muchas
veces  problémática  y  si  se  llega  a  alcanzar,  rara
vez  resulta  completo  el  restablQcimie  to  a  la  nor
malidad  fisiológica,  siendo  ésta  relativa  y  quedan
do  taras  o  secuélas.  No  es  lo  mismo  no  haber  pa
decido  nunca  una  enfermedad,  que  haber  curado
de  ella.  Y  no  hablemos  de  factores  económicos.  Al
Estado  le  viene  mejor  efectuar  ochocientas  inmu
nizaciones  preventivas  contra  las  fiebres  tifo-para
tíficas  que  tratar  ochenta  tifoideas,  con  su  cortejo
de  gastos  de  estancias,  medicaciones,  asistencia,
dietas  especiales,  días  de  baja  sin  adquirir  ins-truc-
ción,  peligro  de  grave  epidemia,  etc.,  etc.;  sin  con
tar  con  el  extraordinario  valor  económico  de  la
vida  humana.

Por  tanto,  el  médico  práctico  debe  tender  a  la
medicina  preventiva:  vacunaciones,  exámenes  pe
riódicos,  fotoseriac-iones,  mejoramiento  de  condicio
nes  de  vida,  saneamiento  en  general,  etc.  No  le  es
dado  encastillarse  en  su  papel  de  terapeuta.  Sabi-
do  es  que  la  rendición  de  Granada  se  demoró  ion
siderablemente  por  la  epidemia  de  tifus  exantemá
tico  que  diezmó  al  ejército  de  los  Reyes  Católicos,
sitiador  de  la  plaza,  ocasionándole,  según  Ma-

•  nana,  la  pérdida  de  17.000 soldados.
Esta  orientación  debe  preponderar,  sobre  todo,

en  los  médicos  encargados  de  la  asistencia  faculta
tiva  y  de  la  higiene  de  pequeñas  colectividades
(médicos  militares,  médicos  de  A. P.  D.).  Esta  doble
misión  técnico-sanitaria  es  tan  amplia  y  tan  im
portante,  que  alcanza  desde  el  conocimiento  causal
-o  etiológico  de  la  infección  y  el  epidemiológico
o  estudio  de  los  mecanismos  de  transmisión  de  las
énfermedádes  contagios as—.que  son  innumerables,
por  agentes  vivos,  sanos,  enfermos  o  donvalecien
tes,  objetos,  etc.—,  al  complejo  e  importante  pro
blema  de  las  inmunizaciones  preventivas  de  dichás
ntermedades,  cuyo  estudio•  obligaría  a  recopilar
toda  la  Medicina.

Es  nuestro  propósito  limitarnos  en  extensión  y
tratar  solamente  aquellas  facetas  higiénicas  de
fácil  realización  y  de  no  excesivo  •coste, que  afec
tan  preponderantemente  a  la  profilaxis  de  las  en
fermedódes  infecto-contagiosas  del  grupo  intestinal
(excluido  el  contingente  tifc-paratí-fico  por  no  ha
ber  población  afectada,  gracias  a  las  periódicas
vacunaciones  y  revacunaciones),  aunque  no  exclu
sivamente,  ya  que,  p&r  ejemplo,  al  mejorarse  las
coiidiciones  de  abastecimientos  de  aguas  y  mejorar
ia  morbilidad  de  determinada  infección  intestinal,
disminüyen  -  las  tasas  de  otras  enfermedades  de
transmisión  -no  hídrica,  como  enfermedades  resi
ratonas,  etc.  (fenóméno  de  Mills-Reinke).

-  Mi  idea  de  ocuparme  aqui  de  este  asunto  ha  na
cido  después  -de -haber  cónvivido  en - diversos  cam
pamentos—en  número  de- s i-ete, exacta m-en te—de An -

dalucía,  -Cataluña  y  Baleares,  y  observar  que,  pese
a  tan  repartida  geografía  y  diversa  áltitud—desde
orilla  del  mar  hasta  rebasar  los  1.000 metros—siem
pre  ‘se  han  planteado  los  mismos  problemas  higié
nico-epidemiológicos,  que  suscitan  el  presehte  ar
tículo.  .

IMPORTANCIA  DEL  SANEAMIENTO.—Enteú
demos  por  saneamiento  la  mejora  de  las  condicic
nes•  higiénicas  de  una  cdlectivi-dád  realizadas  por
la  ingeniería  sanitaria.  A  poco  que  hojeemos  una
estadística  -de morbilidad  de  cualquier  Camp amen
to,  advirtiremos.  que  tras  una  prim-era  fase  de  en
fermedades  respiratorias,  propiasl  -de  lo-s  últimos
fríos  y  también  producto  -de  la  aglomeración  hu
mana,  favorecedora  grandemente  del  contagio  di
recto  por:  gotitas  salivar-es -de  Pflügge,  vienen  las
enfermedades  intestinales  como  grupo  de- mayor  in
cidencia  entr-e  los  acampadós.

Si  esta  gran  difusión  se  puede  disminuir  o  hacer
desaparecer  por  -completo - con  medidas  adecuadas
de  saneamiento,  mucho  más  económicas  que  cual
quier  otro  medio  de  lucha  parcial—como  por  ejem
plo,  desinsectaciones  siempre  •c-aras, -difíciles d-e apli
car  y  de  eficacia  relativa—,  no  dudaremos  de  la
gran  importancia  de  las  -medidas  higiénicas  ue
constituyen  el  saneamiento,  importantísimo  en  toda
castramentac-ión,  tanto  -en tiempo  de  paz  como  en
guerra,  dirigido  por  el  Jefe  d-e Cuerpo  o  de  Cam
-pamento,  asesorado  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  y eje
cutado  por  el  Servicio  de  Ay  Construcción.

Hemos  sido  -te-stigos -de acusa-dísimo  descenso  de
la  morbilidad  general  de  un  Campamento  desde
la  adopción  en  años  posterio-res -de medidas  de  eva
cuación  de  inmundicias  y  de  depuración  de  aguas  -

potables.  -

MECANISMO  DE  TRANSMISION  DE  LAS  EN
FERMEDADES  DEL  GRUPO  INTESTINAL.—Los
agentes  epi-demiogénicos -que -actúan  en  la  difusión
de  este  tipo  de  enfermedades,  son  los siguientes:
-  1.0  - El  contacto  interhumano,  directo  o  indirec
to.—El  hombre  enfermo  es  el  reservorio  de  vi-rus
más  adecuado  y  constituye  la  fuente  de  contagio,
a  partir  de  la  cual  viene  la  propagación,  por  me-

-  dio  de  insectos  (-mosca, sobre  todo),  o  directamente,
de  enfermo  a  sano,  por  contacto  -de manos  sucias,
a  limen tos  contaminados  pot’  sujetos  con valecien
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tes  o  con  infecciones  latentes  con  escasos  signos  de
evolución  clínica,  etc.  La  eliminación  de  los  gér
menes  se  verifica,  principalmente,  por  las  heces
y  orina;  de  ahí  que  nunca  se  encarecerá  bastante
la  limpieza  escrupulosa  de  las  manos  después  de
la  defec ación.

2.°  El  agua.—.Las  aguas  superficiales  están  con
taminadas  corrientemente,  por  arrastre  de  mate
ria  orgánica  del  suelo,  como  cuando  el  agua  pre
cede  de  pozos  superficiales  próximos  a  establos,  es
tercoleros,  letrinas,  etc.  Este  medio  de  difusión  ir0-
fluye  de  modo  poderoso  en  la  transmisión  de  la  fie
bre  tifoidea  y  cólera,  principalmente,  dando  lugar
a  explosión  de  epidemias  masivas,  por  la  larga
pervivencia  de  los  gérmenes  productores  en  el
agua.  En  cambio,  en  el  grupo  coli  y  disentérico
pierde  importancia  por  la  escasa  vitalidad  de  es
tos  microbios  en  este  medio,  donde  mueren  en  po
cos  días,  influyendo  la  concurrencia  de  otros  gér
menes  y  la  mayor  o  menor  riqueza  en  materia  or
gánica  del  agua.

30  Los  alimentos.—Aparte  de  la  leche,  muy  fá
cilmente  contaminable  por  ser  un  verdadero  me
dio  de  cultivo  de  toda  clase  de  gérmenes,  son  los
mariscos  y  verduras  muy  peligrosos,  por  consumir-
se  sin  hervir  muchas  veces  y  contaminarse  por  rie
go  con  agua  residuales  del  ancantarillado,  o  pos
teriormen  te  ser  contaminados  por  manipulación
culinaria  por  enfermos  convalecientes  o  portadores
sanos.

40  Las  moscas.—Estos  insectos  poseen  gran  im
portancia  epidemiológica  en  nuestras  latitudes,
porque  son  el  agente  activo  de  una  transmisión
mecánica,  arrastrando  los  gérmenes  por  inpregna
ción  de  sus  patas,  pelillos,  etc.,  al  posarse  sobre  las
heces  infectadas,  basuras,  estiércol,  etc.,  en  algu
nos  de  los  cuales  encuentran  el calor  adecuado  pa
ra  la  puesta  y  reproducción.

50  Otros  factores  (que  influyen  en  la  presenta
ción  y  marcha  de  las  epiclemias).—1.°  Las  estacio
nes:  son  enfermedades  de  claro  predominio  estío
otoñal.  2.°  El  clima  templado.  3.°  Las  lluvias,  por
arrastre  de  materias  orgánicas  y  ulterior  conta
minación  del  agua  superficial.  4.’  La  edad;  más
propia  en  la  juvenil,  menos  curtida  en  el  contac
to  con  esta  clase  de  gérmenes.  5.° Las  malas  cori
diciones  de  vivienda,  la  fatiga,  los  estados  patois
gicos  predisponentes,  la  alimentación  insuficien te.
6.°  El  servicio  de  vigilancia  de  alimentos  deficien
te  (leche,  verduras,  etc.).  7.°  La  población  inmi
grante  receptiva  (no  vacunada).

PROFILAXIS  DE  LAS  ENFERMEDADES  C01-
TAGIOSAS  DEL  GRUPO  INTESTINAL.—Se  br
sa  en  las  siguientes  medidas:  1.0 Directas,  sobre  el
agente  epidemiogénico  (agua,  alimentos,  vectores).
2.’  Indirectas,  que  actúan  sobre  los  factores  epide
miológicos  generales  (saneamiento).  3.’  Específicas,
que  actúan  sobre  el  último  eslabón  de  la  cadena
eidem  iológica—receptividad  de  la  población—con
medidas  inmunizantes  (sueros,  vacunas),  declara
ción  obligatoria  de  los  casos  de  enfermedad,  aisla
miento  del  enfermo  y  del  contagioso  (sea  o  no  en
fermo),  investigación  y  tratamiento  de  los  porta
dores  de  gérmenes.  y  desinfección  final.

Siguiendo  el  plan  trazado  dejaremos  sólo enume
radas  las  medidas  específicas,  exponiendo  con  al
gún  detalle  algunas  de  las  medidas  directas  e  in
directas,  más  en  armonía  con  la  práctica  del  sa
neamiento.

DEPURACION  DE  AGUAS  POTABLES.—Esta
importante  medida  directa  sobre  el  agente  etioló
gico  (después  de  investigar  sobre  los  excrementos
del  enfermo,  serológicarnente  y  por  análisis  de  las
aguas)  se  puede  realizar  idealmente  instalando  un
filtro  rápido  a  base  de  membrana  química  de  sul—
fato  de  alúmina,  y  posterior  clorinación.

Pero  en  la  práctica,  casi  exclusivamente  se  em
plea  la  depuración  química  por  cloro.  Se  puede
añadir  al  agua  en  forma  de  hipoclorito  o  en  for
ma  de  lejía  comercial  concentrada,  que  posee  una
riqueza  de  40  gramos  de  cloro  activo  por  litro.  La
cantidad  de  cloro  qie  necesita  un  agua  para  ser
depurada  es  bastante  variable,  pero  actualmente
se  reconocen  las  ventajas  de  la  supercloración.
Cuando  las  aguas  no  son  turbias,  una  dosis  de  clo
ro  de  uno  por  millón  o  de  dos  por  millón  tiene  un
margen  tan  grande  de  seguridad  que  no  se  precisa
una  ‘previa  investigación  del  llamadó  indice  de  cle
ro.  Esta  medida  es  ‘realizable  en  cualquier  campa
:mento  destacamento  o  colectividad,  donde  quiera
que  se  halle,  igual  que  el  análisis  de  las  aguas,  efec
tuado  en  cualquier  Laboratorio  de  un  Hospital  Mi
litar  o  de  la  Jefatura  Provincial  respectiva  de  Sa
nidad,  Institutos  de  Higiene,  etc.,  teniendo  la  pre
caución  de  recoger  las  muestras  en  botellas  este
rilizadas  al  autoclave,  flameando  las  es’pitas  pre
viamente  y  rodeándolas  de  hielo  y  serrín  para  su
transporte.  Un  agua  es  “tolerable”  hasta  1.000 co
libacilos  por  litro,  debiendo  especificar  el  Labora
torio  examinador  si  se  trata  de  coli  fecal  o  coli  ac
rógenes,  decisivo  para  el  criterio  bacteriológico  de
un  agua.

DESINSECTACION.-EFICACIA  PRACTICA  DE
LOS  MODERNOS  INSECTICIDAS  SINTETICÓ  S.
Otra  de  las  medidas  directas  se  basa  en  la  aceion
sobre  las  moscas,  que  tan  impórtante  papel  trans
misor  representan  en  la  epidemiología  de  estas  en
fermedades.  Si  con  los  insecticidas  modernos  del
grupo  D.  D.  T.  fuera  posible  aniquilar  la  especie
“musca  doméstica”,  poseeríamos  una  formidable
arma  epidemiológica.  No  óbstante,  aceptando  la  po
sibilidad  utópica  de  la  aniquilación  de  la  citada  es
pecie,  siempre  será  la  lucha  más  racional  disponied—
do  medidas  adecuadas  de  saneamiento  que  imposi
biliten  el  nacimiento  de  tales  insectos,  que  fomer
tarlos  indirectamente  en  su  multip1icación  por
descuido  de  las  más  elementales  normas  higiénicas
para  luego  intentar  destruirlos.

Las  desventajas  de  este  medio  “complementario’
de  los  insecticidas,  son  las  siguientes:

1.0  Resultar  altamente  antieconómicos  por  su
profusión  de  empleo  en  amplios  espacios,  si  quere
mos  de  verdad  que  sean  eficaces  en  el  saneamien
to,  y  su  reiteración  en  el  tiempo,  por  ser  su  acción
residual  muy  limitada  al  .ire  libre,  que  es  donde
deberemos  actuar  más  intensamente  (lucha  larvi
elda  en  estercoleros,  lucha  antiadulto  en  cocinas
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ampliamente  ventiladas,  etc.).  Si  se  emplea  discon
tinuamente  o  en  dosis  timoratas,  su.s  efectos  que
dan  anulados  porque  la  mosca  es  muy  prolífica.

2.°  Adquisición  de  cierta  resistencia  por  parte  de
los  insectos,  corro  sucede  a  los gérmenes  con respec
to  a  los antibióticos.

3,°  Inponderables:  adulteración,  pérdida  de  efica
cia  por  deficiente  emulsión.

4.°  Requerir  su  empleo  equipos  adiestrados  y  en
trenados.                      -

Por  todo  ello  siguen  vigentes  las  medidas  bási
cas  de  saneamiento  (depuración  de  agua  potable,
tratamiento  y  depuración  de  basuras  y  excremen
tos).

TRATAMIENTO  DE  LAS  BASURAS  Y  ESTIER
COL—El  hecho  de  contar  la  Unidad  con  ganado
propio  y  a  veces  existir  una  granja  aledaña,  para
el  suministro,  plantea  el  problema  de  la  construc
ción  de  estercoleros  higiénicos,  debidamente  cubier
tos  para  que  no  sean  vivero  de  larvas  de  moscas,
con  lecho  de  cemento,  a  fin  de  evitar  la  filtración
de  líquidos,  el  purín,  que  se  debe  recoger  por  canc
les  “ad  hoc”  para  rociar  con  él el  estiércol,  a  fin de
mantenerlo  húmedo.  y  conservando  su  riqueza  ni
trogenada  especialmente.  De  este  modo  con jugamo
el  interés  económico  con  el  sanitario.

Las  basnras de  la  colectividad  son  los  residuos

de  las  cocinas,  cenizas  de  los  hornillos,  trapos  vie
jos,  papeles,  utensilios  rotos  e  inútiles,  residuos  del
barrido  de  los  dormitorios,  etc.  La  recogida  de  ba
suras  ya  está  organizada  por  el  Mando,  que  por
regla  general  orden a  se  disponga  or  cada  Compa
ñía  de  cubos  con  tapadera  para  verter  los  residuos.
‘El  transporte  al  colector  de  basuras  por  medio  de
carros,  etc.,  también  debe  estar  ya  organizado,  de
biendo  fijar  el  emplazamiento  del  colector  el  Médi
co  de  la  Unidad,  para  efectuar  su  correcto  trata
miento.

En  la  práctica  hemos  procedido  así:  cotidiana
mente,  concentración  de  las  basuras  en  un  lugar
algo  alejado  de  cocinas,  dormitorios,  bosques  (por
un  posible  incendio),  etc.  La  concentración  se  cu
bre  de  ramaje  y  maleza,  materia  prima  abundante
en  donde  quiera  se  halle  emplazado  el  Campamen
to,  a  la  que  se  prende  fuego,  esterilizándo  los  de
tritus.  Las  cenizas  o  escorias  que  se  producen  al
calcinarse  la  materia  orgánica,  se  depositan  super
ficialménte.  Se  consigue  el  doble  objetivo  que  sig
nifica  ahuyentar  a  los  insectos  y  convertir  aquellas
basuras  en  medio  impracticable  para  la  puesta  de
huevos  y  ulterior  cría  de  larvas.

RECOGIDA,  EVACUACION  Y  DEPURACZON
DE  LAS  INMUNDICIAS  LIQUIDAS.—Las  irimun
dicias  líquidas  constituyen,  junto  con  las  sólidas
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(basuras),  los  residuos  de  la  actividad  orgánica  de
los  seres  humanos,  la  acumulacibn  de  las  cuales  en
las  aglomeraciones  de  seres  vivos  significa  un  peli
gro  para  la  salud  de  la  colectividad.  Están  consti
tuidas  por  las  materias  fecales  y  urinarias  huma
nas;  aguas  de  cocinas,  aguas  de  cuartos  de  du
chas,  etc.  Para  1.000 habitantes,  la  producción  de
materias  fecales  y  de  orina  representa  un  volumen
anual  de  486,5 toneladas  (Heiden).

Los  aparatos  de  recepcióñ  de  materias  fecales
más  usuales  en  nuestros  medios  lo  constituyen  los
retretes  a  la  turca,  muy  higiénicos,  porque  no
permiten  las  contaminaciones  por  contacto.

Los  procedimientos  de  evacuación  se  dividen  en
dinámicos  (sistema  de  alcantarillado)  propios  para
aglomeraciones  humanas,  y  estáticos,  enpleados  en
pequeñas  colectividades,  pueblos,  campamentos.

Entre  los  estáticos,  tenemos:  a)  El  pozo  nero  o
poro  absorbente,  que  es  una  excavación,  de  pare
des  y  suelo  permeables,  que  pronto  se  llena,  por  la
gran  cantidad  de  cal  que  se  le  ha  de  echar  con  el
ilusorio  propósito  de  su  desinfección.  Son  nido  de
moscas  y  un  verdadero  suplicio  para  el  usuario,
rodeado  de  enjambres  de  tales  insectos.  Tiene  el
grave  incónveniente  de  infectar  la  capa  subterrá
nea  (pozos  y  fuentes  de  las  cercanías),  siendo  cau
sa  frecuente  de.contaminación  de  las  aguas  pota
bles.  Se  hallan  proscritos  en  todos  los  reglamentos
sanitarios.

b)  Fosas  fijas  de  vaciado  ordinorio.—En  ésta,
las  paredes  son  de  fábrica  y  se  halla  cubierta,  re
viniendo  el  tubo  de  desagüe  de  los  retretes.  Sus
inconvenientes  son:  desprendimiento  abundante  de
gases;  su  impermeabilidad  se  resiente  al  cabo  de
cierto  tiempo;  por  su  escasa  capacidad  no  permite
lavar  abundantemente  los retretes,  y  sobre  todos  el
vaciado  se  ha  de  efectuar  manualmente,  peligroso
y  molesto,  exponiéndose  el  pocero  a  la  intoxicación
sulfhídrica,  a  veces  mortal.

e)  Fosas  fijas  de  vaciado  automdtico.—Aventaja
a  la  anterior,  en  que  se  puede  utilizar  agqa  abun
dante  y  evita  103 inconvenientes  de  la  limpieza  de
las  fosas;  además  no  se  evacua  más  que  la  porción
líquida  de  las  materias  fecales,  obtenida  por  fer
mentación,  que  sobrenada,  no  obturándose  los  co
lectores  de  salida.  Las  más  utilizadas  son  las  josas
y  vaciadores  automáticos  de  Movras,  impropiamen
te  denominadas  fosos sépticas.

Constan  de  dos  departamentos,  cubiertos.  El  pri
mer  departamento  recibe  el  tubo  de  desagüe  de  las
cubetas  y  aguas  sucias  de  duchas,  etc.,  pudiendo
sólo  pasar  al  segundo  departamento  los líquidos,  por
el  orificio  existente  en  el  tabique  de  separación.
Siendo  constante  el nivel  del  líquido,  cuando  ingrc
sa  en  la  fosa  un  déterminac  volumen  de  materias,
el  tubo  de  salida  de  la  fosa,  que  se  sumerge  en  el
líquido  del  segundo  departamento,  deja  salir  de  éste
una  cantidad  igual  de  agua  insidual.

Este  sistema  se  puede  considerar  apropiado  para
nuestros  fines.  Constituye  un  elemento  colector  y  al
mismo  tieñipo  liquefactor  gracias  a  la  fermentación
anaeróbica  que  se  desarrolla  debajo  de  la  costra  ne
gruzca  y  espesa  que  se  forma  en  la  superficie.  El
agua  residual  se  puede  esparcir,  a  la  salida  de  estas
fosas,  a  poca  profundidad  en  cualquier  campo  o
conducirla  superficialmente,  sin  atraer  insectos  y
con  un  olor  casi  imperceptible.  Las  leces  fecales se
disgregan  en  veinticinco  días  por  completo.  Y  desde
luego  se  hallan  a  cubierto  de  toda  clase  de  insectos..

CONCLUSIONES

L°  El  Saneamiento  es  imprescindible  en  toda  co
lectividad,  por  pequeña  que  sea.

2.°  Es  misión  del Médico  asesorar  al  Mando  sobre
la  conveniencia  y  gran  utilidad  del  mismo.

3.  Es  una  labor  fructífera,  traducida  en  reduc
ción  de  la  morbilidad  y  aumento  del  bienestar  ma
terial,  al  suprimir  al  propio  tiempo  que  temibles
enfermedades,  molestos  e  inoportunos  insectos.

4.°  Se  consigue  una  enorme  reducción  de  gastos
superfluos  en  medicaciones  bacteriostáticas  y  qui
mioterápicas  intestinales,  insecti  idas,  etc.,  que  lle
gan  a  rebasar  la  asignación  mensual  del  soldado,
para  medicamentos.

5.’  Son  de  pernicioso  influjo  moral  las  pequeñas
epidemias  de  tipo  intestinal  en  colectividades  des
cuidadas  en  saneamientó,  epidemias  que  llegan  a

•  paralizar  momentáneamente  las  actividades  de  un
gran  número  de  afectados.

6.’  Disraelicondensó  felizmente  en  su famosa  fra
se:  “La  preocupación  por  la salud  pública  es el deber
primordial  de  un  estadista”,  el  gran  interés  social
que  revisten  las  cuestiones  tratadas.
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osibi1idades  del vlajeliinar

Teniente  Coronel  de  Artillería,  Francisco  DE  CASTELLS
-  ADRIAENSENS  del  Regimiento  dé  Artillería  número  90.

En  un  trabajo  que  publicamos  en  el  núme
ro  217  de  la  revista  EJERCITO—eSatélites  arti
ficiales  y  vuelos  interplanetarios»—Se.  trató  en
líneas  generales  de  las  características  del  cru-.
cero  a  la  Luna  en  sus  aspectos  mecánicos:  ve
locidades,  razón  de  masas,  abastecimiento.  orbi
tal,  duraciones  de  trayecto,  etc.,  sin  ocuparnos
de  los  problemas  que  habrán  de  resolverse  en
cuanto  concierne  a  una  tripulación  humana  de
la  astronave.  Las  noticias  que  van  llegando  del
extranro  ios  hablan  de  la  competencia  esta-

•     blecida  entre  los  investigadores  norteamericanos
y  rusos  por  ser  los  primeros  en  pisar  nuestro
satélite  natural,  no  cejando  en  sus  propósitos—y

•     sin desanimarse  por  los  repetidos  fracasos—para
desvelar  los  enigmas  del  espacio  exterior.  Y  a
este  fin  responde  el  lanzamiento  periódico  de
satélites  artificiales  y  globos  de  exploración,  cu

•     yas  valiosas  informaciones  van  permitiendo  di
señar  la  adaptación  del  futuro  hombre,  inter-.
planetario,  pues  un  ser  humano  cualquiera,  sin
un  adecuado  acondicionamiento,  no  sería  capaz•
de  resistir  los  trastornos  fisiológicos  que  un  viaje
a  cualquier  próximo  planeta  ocasionara.

Por  otra  parte  cabe  preguntarnos  el  porqué
es  la  Luna  el  primer  objetivo  a  que  se  apunta
fuera  de  la  Tierra,  pregunta  que  en  primera  ins
tancia  se  contesta  por  sí  sola—en  el  orden  cien-

•     tífico—habida  cuenta  de  su  proporcional  cerca
nía  a  nuestro  globo  en  relación  a  los  planetas
solares.  Existe  además  un  positivo  interés  políti
co  y  militar  que  es  otra  cuestión  de  la  cual  aho
ra  prescindimos.

Antes  de  continuar,  creemos  pertinente  preve
nir  al  lector  de  esta  manera:  Por  muy  fantásti
co  que  todavía  parezca  a  algunos  ponerse  a  estu
dar  un  viaje  a  la  Luna—cuando  tantas  cosas
urgentes  nos  acucian—,  tal  aprensión,  justifica
da  quizá  unos  decenios  atrás,  carece  hoy  de  sen
tido  porque  los  acontecimientos  están  probando
que  existen  enormes  posibilidades  de  éxito  en  el
empeño.  Pero  es  que  además  ocurre  que  eminen
tes  astrónomos  y  matemáticos  trabajan  en  estos
momentos  calculando  las  posibles  trayectorias;
químicos  y  astrofísicos  estudian  la  composición
de  la  materia  interestelar,  los  técnicos  en  ter
.modlnámica  diseñan  tobéras  de  cohetes,  los  me
talúrgicos  las  aleaciones  especiales,  los  especia
listas  en  radar  y  electrónica  los  sistemas  de  te-

leguido  y  los  médicos  cuanto  cohcieine   los
feiómenos  de  la  vida  én  la  ezósfera.  Hasta  los
jurisconsultos  tratan  ya  de  los  límites  del.  de
recho  nacional  y  de  un  póéible  reparto  en  zonas
de  influencia  del  suelo  lunar.  Como  cónsecuen
cia  de  lc  expuesto  quien  leó.  este  trabajo  sin
prevenciones,  debe  abrigar  la  segúridád  de  que
ya  «pensar  en  la  Luna»  ha  dejado  de  ser  una
posición  quimérica  pues,  antes  al  contrario,  es
la  actitud  de  todos  aquellos  que  tienen  bien
abiertos  sus  olos,  escrutando  hacia  el  futuro.

Parece  lógico  qué  si  nuestro  objetivo  es  la
Luna,  recordemos  a  vuela  pluma,  algunos  as
pectos  de  su  fisonomía  y  constitución.

INFORMACION  SOBRE  LA LUNA

La  Astronomía,  con  el  valioso  auxilio  del  aná
lisis  espectrográfico,  ha  suministrado  suficiente
cantidad  de  datos  que  nos  permiten  conocer  con
detalle  las  características  del  suelo  y  clima  lunar,
movimientos  périódicos,  régimen  de  eclipses  y  de
mareas,  etc.,  de  los  que  sólo  citaremos  aquéllos
más  direótamente  relacionádos  con  nuestro  pro
pósito.

A.—Datos  tísicos.

Las  distancias  entre  Tierra  y  Luna  oscilan  de
418>(  10  Kms.  (apogeo  orbital)  a  350 >< 10  Kms.
(perigeo),  aceptándose  como  distancia  media  de
cálculo  la  de  384.400  Kms.,  cantidad  irrisoria
comparada  con  las  separaciones  galácticas:  la
luz  reflejada  por  la  Luna  tarda  algo  más  de  un
segundo  en  llegar  a  nosotros.

En  cuanto  a  los  dos  principales  movimientos
lunares—rotación  sobre  su  eje  y  traslación  alre
dedor  de  la  Tierra—ofrecen  una  curiosa  particu
laridad:  su  duración  es  la  misma.  El  día  sidéreo
es  en  la  Luna  de  veintisiete  días,  síete  horas  y
cuarenta  y- tres  minutos  terrestres,  es  decir  que
gira  muy  lentamente,  siendo  el  día  lunar.  27
veces  y  pico  más  largo  que  el  nuestro.  Y  ese
mismo  tiempo  es  el  que  invierte  en  recorrer  su
órbita  completa  alrededor  de  nuestro  globo.  Tal
fenómeno  ha  determinado  otra  peculiaridad:  al
coincidir  aquellos  movimientos  en  su  duración,
se  presenta  siempre  la  misma  cara  lunar  a  cual
quier  observador  terrestre,  sin  que  sea  nunca  po
sible  contemplar  el  hemisferio  opuesto,  del  que
carecemos  de  noticias.  Precisamente  es  su  co-
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nacimiento  uno  de  los  fines  que  se  persiguen  en
lOS viajes  circumiunares.

El  diámetro  lunar  es  muy  inferior  a  un  ter
cio  del  terrestre:  su  valor,  3.477 Kms.  La  grave
dad  es  un  sexto  de  la  nuestra  y  vale  en  la  su
perficie  1,63 m./seg.  por  lo  que  un  ser  humano  se
moverá  en  la  Luna  con  tan  extrema  ligereza  que
para  caminar  deberá  frenar  sus  movimientos  con
adecuados  contrapesos  o dispositivos  magnéticos.
El  peso  del  globo  lunar,  habida  cuenta  de  su
radio  y  gravedad,  es  ochenta  veces  nenor  que
el  de  la  Tierra:  si  el  de  ésta  es  1, la  Luna  0,012.
La  densidad  es  de  3,3—siendo  1  la  del  agua—y,
por  tanto,  en  relación  con  la  Tierra  es  de  0,6.
La  presión  atmosférica  es  allí  una  millonésima
de  la  nuestra  al  nivel  del  mar,  lo que  quiere  decir
que  casi  no  existe.

B.—Datos  atmosféricos.

Así,  pues,  se  puede  decir  que  la  Luna  carece  de
atmósfera.,  según  hemos  oído  desde  pequeños.
El  motivo—que  entonces  no  comprendíamos-—,
es  ahora  fácil  de  entender.  Debido  al  escaso  va
br  de  la  gravedad  y  al  tamaño  del  radio  lunar,
la  velocidad  de  liberación  o  escape—igual  a

 desde  el  suelo  lunar  es  de  2,34 Kms./seg.
mientras  que  según  ya  sabemos  desde  el  suelo
terrestre  es  de  11,2  Kms./seg.  Toda  atmósfera
se  compone  de  partículas—bajo  la  forma  mole
cular  o  atómica—de  cuerpos  en  estado  gaseoso,
que  desplázándose  gr.ndes  velocidades,  tienden
a  dispeísarse;  tales  velocidades  aumentan  en
razón  directa  a  la  raíz  cuadrada  de  la  tempera
tura.  A  O  las  partículas  de  Hidróg’eno  recorren
1.630  m./seg.  y  las  de  Nitrógeno,  375  m./seg.
Pero  a  las  temperaturas  usuales  del  día  lunar
100°  C.—estas  velocidades  sobrepasan  los  2.340
m/seg.—escape—y,  en  consecuencia,  los  compo
nentes  de  la  aue  podría  ser  atmósfera  de  la
Luna  huyen  de  ella,  sin  posible  retorno,  y  no
permiten  su  constitución.  Por  el  contrario,  en

Ligado  a  la  ‘estación  del  espacio”  para  no
flotar  a  la  deriva  en  el  vacío,  el  hombre
del  espacio  llevará  a  la  espalda  de  su  in
dumento  neumático  un  equipo  de  radio  y
un  depósito  de  oxígeno,  pudiendo  moverse
a  su  antojo  merced  a  un  motor  de  reac
ción  portátil.  La  visera  del  yelmo  estará.
cubierta,  en  realidad,  con  cristales  oscuros
para  proteger  la  Vista  de  su  portador  con
tra  los  rayos  ultravioleta.  (Del  proyecto
ideado  por  Von  Braun  y  publicado  en  la
revista  norteamricana  “Collier’s”,  de  don
de  se  ha  tomado  este  dibujo  y  los  tres

siguientes

el  So!,  cuya  velocidad  de  escape  es  de  617 Kms/
segundo,  ni  aun  los  átomos  más  ligeros  pueden
huir  de  su  atmósfera,  -y  ello  explica  la  abun
dancIa  del  hidrógeno  y  el  helio  en  la  compo
sición  de  su  envoltura  gaseosa.

La  ausencia  de  atmósfera  lunar,  no  sólotor
n.a  imposible  la  respiración  animal  y  humana
en  su  superficie,  sino  que  también  condiciona
los  valores  máximo  y  mínimo  de  su  temperatu
ra,  pues  la  pantalla  protectora  con  que  la  en
vuelta  atmosférica  preserva  a  nuestro  globo  de
los  rayos  sofares—absorbiendo  el  vapor  de  agua
la  radiación  infrarroja—no  existe  en  la  Luna,  y
de  ahí  que  se  haya  evaluado  en  una  media  de
1000  C.  la  temperatura  del  suelo  lunar  expuesto
directamente  al  Sol.  Esta  altísima  graduación
desciende  a  1172  C.  en  cuanto  el  Sol  se  oculta,
y  la  gran  duración  de  los  días  y  las  noches
lunares—unos  catorce  días  terrçstres  cada  uno—
acentúa  el  énorme  contraste  térmico.  Unido  a
elJo  la  ausencia.  de  atmósfera  respirable  y  la
absoluta  falta  de  agua,  determinan  el  que  sea
imposible  cualquier  signo  de  vida  humana  e

incluoo  vegetal,  tal  como  nosotros  concebimos,
sobre  el  suelo  de  la  Luna.

No  tiene  más  objeto  que  el  puramente  nove
lescc—publicaciones  del  sc’ience-fiction—admitir
la  existencia  allí  de  seres  con  organización  muy
diferente  de  la  nuestra,  pues  la  Biología  ha  pro
bado  que  la  vida  es  solamente  posible  bajo  de
terminados  valores  de  presión,  temperatura  y
humedad,  si  bien  esto  es  negado  hoy  por  la
escuela  de  Mitchurin,  tras  sus  experiencias  con
los  virus-proteínas.  Cierto  es  que  aquello  es  ver
dad  refiriéndose  a  la  vida  humana,  pero  sería
temerario  negar  que  puedan  existir  seres  que
puedan  vivir  sin  aire  ni  luz  .y en  condiciones  ex
traordinarias  de  temperatura,  presión,  alimen
tación,  etc.  El  Creedor  púede  haber  hecho  sur
gir  de  la  nada  seres  aue  no  necesiten  respirar,
ni  comer,  ni  satisfacer  ninguna  necesidad  fi—



siológica,  ni  física,  ni  química,  esencial  para  ]as
especies  conocidas  por  nosotros.

C)—.Datos  topográficos.

En  realidad  deben  llamarse  datos  selenográ
flcos.  El  suelo  lunar  ofrece  un  relieve  muy  ac
cidentado  en  su  región  visible:  más  de  30.000
circos,  denominados  cráteres  por  su  aspecto  vol
cánico,  con  diámetros  en  alguno  de  200 Km.,  es
maltan  la  superficie.  Sus  profundidades  medias
—determinadas  por  métodos  astronómicos—os
cilen  entre  5.500  m.—Teófilo—y  7.000  m.—New
ton—.  Cadenas  montañosas  dibujan  una  vio
lenta  orografía  lunar,  siendó  las  mejor  conoci
das  las  que  bordean  el  llamado  «Mar  de  las  Llu
vias»,  separándolo  del  «Mar  de  la  Serenidad».
Los  picos  más  altos,  como  el  «Monte  de  Leib
nitz».,  alcanzan  los  8.200  m.,  casi  como  nuestro
Everest,  en  un  mundo  mucho  más  reducido  qi’e
la  Tierra,  Se  comprende  que  el  relieve  descrito
ofrezca  dificultades  para  posarse  en  el  suelo  al
primer  vehículo  que  con  tripulación  humana
trate  de  1canzarlo,  y  que  habrá  de  dominar  rus
emociones  para  no  fracasar  en  el  último  ins
tante  de  su  viaje.  -

La  palabra  «mar»  que  usa  la  Selenografía  pue
de  inducir  a  confusión  cuando  acabamos  de
negar  la  existencia  de  agua  allí.  En  términos  se
lenográficos,  el  mar  es  una  región  sombría  y
lisa,  muy  extensa  a  veces,  de  la  suteruicie  lunar,

Aspecto  exterior  de  la  “esta
ción  del  espacio”,  una  vez
montada.  Hacia  la  esclusa  aé
rea  instalada  en  el  extremo
superior  del  eje  de  la  “gran
rueda”  se  dirige  un  pequeño

“taxi  del  espacio”

carente  por  completo  de  relieve  y  ue  se  extien—
de  entre  circos  y  montañas.  La  Astronomía  co
noce  catorce  de  estos  mares,  cuyas  ingenuas
denominaciones  datan  de  la  época  de  Galileo:
de  las  Nubes,  de  los  Humores,  de  las  Tempesta
des,  de  la  Fecundidad,  etc.

Otro  aspecto  notable  del  suelo  lunar  es  la
existencia  de  surcos,  grietas  y  ranuras  de  algu
nos  centenares  de  kilómetros  de  extensión,  que
se  prolongan  sin  que  los  interrumpan  las  irre
gularidades  del  relieve.  Tanto  este  fenómeno
como  la  naturaleza  pulverulenta  del  suelo,  no  ha
recibido  hasta  ahora  ninguna  explicación  satis
factoria.

Resumen:  No  hay  en  la  Luna  atmósfera  res-.
pirable,  ni  agua,ni  apenas  gravedad.  Las  tem
peraturas  acusan  diferenciaS  de  más  de  2000 C.
No  parece  que  exista  vida  de  clase  alguna;  le
creemos  un  astro  muerto  desde  hace  millones
de  años  y  convertido  en  planeta-satélite  de  la
Tierra  por  la  superior  atracción  gravitatoria  de
ésta.  Mas,  a  pesar  de  todo,  su  posesión  puede  re
sultar  sumamente  valiosa  para  las  naciones  terrestres.

CONDICIONES  DE  EXISTENCIA
DURANTE   VIAJE

Los  múltiples  problemas  mecánicos  y  termo—
dinámicós  que  un  crucero  a  la  Luna  plantea
puede  afirmarse  que  están  ya  en  vías  de  resolu



ción.  El  empleo  de  la  hidracina,  del  ácido  ni
trico  y  del  helio  han  aumentado  notablemente
las  velocidades  de  eyecclón  y  ha  hecho  que  las
razones  de  masa  del  cohete  portadorde  un  sa
télite  disminuyan  hasta  limites  éxperimental  y
económidamente  admisibles.  Según  parece,  en
el  caso  del  último  «Sputnick»  se  trataba  de  un
cohete  único  de  15Ú  toneladas  de  peso  total,
hecho  que  prueba  un  notable  avande  tecnológico,
atribuIdo   las  innovaciones  introducidas  por  el
Dr.  Schi,iltz,  alemán  al  servicio  de  la  U.  R.  S.  5.,
n  el  diseño  de  los  cohefes  soviéticos,  que  ha
pernitido  aumentar  el  peso  del  combustible
transportado—ganando  con  ello  altura—y  mejo
rando  sus  condiciones  dinámicas—can  lo  que
se  ha  incrementado  el  valor  de  la  velocidad  as
censional—,  si  bien  la  orbital  no  sobrepasó  los
8  Km/eg.

De  estos  dí.s  esia  espectacular  hazaña  inicia
da  por  los  norteamericanos  én  Cabo  Caíaveral
con  su  «Pioneer  1»,  cohete  de  cuatro  fases  por
tador  de  un  satélite  lunar  de  38 Kg.,  que  si  bien
no  llegó  a  su  ambicioso  destino,  ascendió  a  la
altura  de  125.952 Km.—un  tercio  de  la  separa—
ción  Tierra-Luna—,  alcanzando  la  velocidad
máxima  de  10.320 m/seg.,  faltándole  solamente
780  m/seg.  para  lograr  la  crítica  de  11,1 Km/seg.
Las  experiencias  continúan  cuando  escribimos.

Constituyó  un  resonante  triunfo  de  la  técnica
occidental  el  «Pioneer  1»,  que  acreditó  hallarse
al  borde  del  éxito  en  su  empeño  de  alcanzar  la
Luna,  y  por  eso  afirmábamos  arriba  que  la  cues
tión  de  hacer  llegar  un  objeto  terrestre  allí  no
es  el  problema  principal.  (Prescindimos,  por  sa
lirse  del  mareo  de  nuestro  trabajo,  de  las  con
diciones  balísticas  de  la.  empresa,  entre  las  que
destaca  el  exacto  cálculo  de  predicciones  para
lograr  la  colisión  en  el  espacio  de  los  dos  móvi
les:  Luna,  de velocidad  conocida  y  constante  en
su  móvimiento  de  traslación,  y  satélite,  de  velo
cidad  imprecisa  y  variable.)

Mas  no  se  trata  simplemente  de  alcanzar  al
«astro  de  lá  toche»  ,  sino  de’ ocuparlo,  y  ello  exige
la  presencia  física  del  hombre.  Por  muy  per
feccionados  que  puedan  ser  los  instrumentos  de
a  bordo,  sus  observa.ciones.a  distancia  nunca  po.
drán  compararse  con  las  de  un  ser  humanó  rea
lizadas  directamente.  Y  tal  premisa  nos  lleva  a
la  conclusión  de  que  p.ara  que  resulte  útil  un
viaje  a  la  Luna,  las  astronaves  deberán  ir  tri
puladas  por  hombres,  si  no  las  primeras,  sí  las
sucesivas  que  se  envíen.  Estas  tripulaciones  se
verán  sometidas  a  unas  condiciones  de  vida
tan  diferentes  de  las  habituales,  que  para  sub
sistir  tendrán  que  resolverse  previamente  múl—
tiples  cuestiones.  Juzgamos  interesante  enume

En  la  órbita  de  la  “estación.  del  espacio”  (a  unos  1.730  kilómetros  sobre  la  Tierra),  obreros  revestidos  de
atuendos  neumáticos  se  afanan  en  el  montaje  de  los  tres  vehículos  destinados  a  la  expedición  lunar.  Aero
cohetes  de  transporte  descargan  el  material  fabricado  cerca  de  la  “estaciófl  del  espacio”  (semejante  a  una

gran  rueda),  que  se  representa  en  el  extremo  superior  izquierdo  del  dibujo
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ranas,  muy  a  grandes  rasgós,  indicando  su  po
bable  solución.  Aquéllas  pueden  clasificarse,  en
dos  grupos:

1.0  Problemas  fisiológicos.
2.°  Problemas  psicológicos.
Ambos  grupos  son  en  la  actualidad  estudiados

en  los  centros  especiales  de  Medicina  del  espa
cio  de  las  grandes  naciones  interesadas.  Sus
conclusiones  aún  no  son  definitivas,  pero  sí  per
miten  ir  diseñando  ya  un  «hombre  extraterres
tre»,  de  trascendencia  indudable  para  el  porve
nir  interplanetario,  aunque  es  seguro  que  nin
guno  de  cuantos  pasamos  de  los  cuarenta  llegue-

mos  a  acondicionarnos,  quién  puede  afir;m’ar
que  no  lo  sean  núestros  hijos?

PROBLEMAS  FISIOLOGICOS

1.  Efectós  de  la  gravedad.—Son  de  dos  tipos:
Aumento  de  la  aceleración  y  anulación  de  la
gravedad  «aparente».

En  los  arranques  de  cada’  etapa  del  cohete.
múltiple—encendido  del  motor—hay  un  aumen
to  brusco  de  la  velocidad  y,  paralelamente,  los
incrementos  de  la  ‘aceleración  elevan  la.  fuerza
gravitatoria  «g»  a  límites  difícilmente  tolera
bles  para  el  organismo  vivo.  Este  efecto  sé  tiene
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El  descenso  en  la  Luna.  Diez  minutos  antes  de  que  las  aeronaves  tomen  contacto  con  la.  superficie  lunar.
los  motores-cohetes  frenarán  su  vertiginosa  caída  producida  por  la  atracción  del  satélite,  permitiendo  así
que,  se  posen  suavemente.  Los  vehículos  se  encuentran  maniobrando  a  unos  885  kilómetros  poi  encima  de  la
región  denominada  SINUS  RORIS  o  DEWY  BAY,  sombría  Uanura  que.  se  divisa  por  encima  del  vehículo  de

carga  en  el  extremo  infe  rior  izqqierdo  del  dibujo



bien  estudiado  en  los  aviadores  que  vuelan  más
allá  de  los  12.000  m.  de  altura,  a  velocidades
subsónicas,  y  en  los  virajes  son  sometidos  a  va
lores  de  varios  «g».  Por  el  contrario,  en  los
cruceros  por  el  espacio  exterior,  a  varios  miles
de  kilómetros  de  la  Tierra  y  con  velocidades  en
rre  30  y  40  Mach.,  no  se  sabe  con  certeza  cómo
reaccionará  nuestra  economía.  El brusco  aumen
to  de  «g»  produce  trastornos  circulatorios  gra
ves  que  dependen  sobre  todo  de  la  dirección  de
las  fuerzas  de  inercia  en  relación  con  el  eje  lon
gitudinal  del  cuerpo.  Cuando  tales  fuerzas  obran
en  el  sentido  cabeza—pies,  la  masa  sanguínea
tiende  a  concentrarse  en  el  abdomen  y  extre
midades,  por  lo  que  disminuye  la  presión  de  las
arterias  que  irrigan  el  cerebro.  Aparece  una
anemia  pasajera,  el  velo  negro  de  la  vista  y  la
pérdida  del  conocimiento.  En  el  hombre,  estos
accidentes  suelen  presentarse  para  el  valor  de
5  g.  Pero  si  el  sujeto  está  acostado,  con  su
eje  longitudinal  perpendicular  a  la  dirección  de
la  aceleración,  el  limite  de  7  g.  puede  ser  sopor
tado,  lo  que  explica  que  los  perros,  cuyo  eje
vascular  es  horizontal,  soporten  mejor  que  los
humanos  las  grandes  aceleraciones:  caso  dé  la
perra  «Laika»  en  el  «Sputnick  II»,  ‘moviéndose
a  29.0.00 Km.  por  hora  y  sin  molestias,  según  las
informaciones  telemétricas  sobre  pulso  y  tensión.
Hasta  el  momento,  la  úniéa  combinación  anti
‘<g»  aceptable  consiste  en  el  uso  de  trajes  con
bolsillos  amplios,  que  se  hin.chan  de  aire  a  pre
sión  a  nivel  del  bajo  vientre  y  piernas,  oponién
dose  al  flujo  sanguíneo  mencionado.  Vestido  así
y  acostado,  el  hombre  soporta  hasta  12  g.  du
rante  varios  segundos,  por  lo  aue  se  estima  po
dría  ser  una  solución,  ya  que  la  aceleración  sólo
crece  rápidamente  en  el  breve  tiempo  de  la
puesta  en.  marcha  del  motor  de  cada  piso  del
cóhete.

Recordemos  aue,  una  vez  normalizado  el  valor
de  «g»,  la  velocidad  constante  de  la  astronave
para  nada  influirá  en  el  organismo,  por  muy  ele
vada  que  sea;  por  análoga  razón  a  aue  nada
percibimos  en  nuestro  vertiginoso  viaje  anual
sobre  la  Tierra  alrededor  del  Sol,  a  107.000  ki
i5rñetros  por  hora—29,7  Km/seg.—.  Un  frenazo
o  aumento  instantáneo  en  la  velocidad  del  gb
blo  terráqueo  sería  mortal  para  los  humanos.

El  segundo  efecto  gravitatorio  de  un  viaje  a
la  Luna  sería  opuesto  al  descrito:  desaparición
de  la  gravedad.  La  fuerza  grgvitatoria  universal
varía,  según  nos  descubrió  Newton,  en  razón
directa  del  producto  de  las  masas  de  dos  cuer
pos  e  inversa  del  cuadrado  de  la  dstancia  qu2
los  separa.  Esta  ley  explica  así  que  en  el  Sol,
a  149 X  106 Km.  de  la  Tierra,  la  gravedad  sea  de
:268,8  m/seg.,  y  que  en  el  planeta  mayor  de

nuestro  sistema,  Júpiter,  a  una  distancia  cuá
druple  de  la  del  Sol—584)<  106  Km:—sea,  en
cambio,  «g»  de  24,3  m/seg.,  habida  cuenta  de
las  masas  del  Sol  y  Júpiter  respecto  ala  Tierra.
Eh  un  viaje  dentro  del  sistema  solar—caso  par

ticular,  a  la  Luna—,  la  atracción  universal  no
llega,,  en  realidad,  a  suprimirse—por  las  inter-’
acciones  gravitatorias  de  planetas  y  estrellas—,
pero  la  gravedad’llega  a  alcanzar  valores  míni
mos.  En  cambio,  sí  que  se  anula  la  «gravedad
aparente».  Para  aclarar  este  concepto,  conviene
recordar  algunas  precisiones:  ¿Qué  sucede  en  el
interior  de  una  astronave  sometida  únicamente
a  las  fuerzas  de  la  gravitación  universal?  En  un
proyectil  de  Artillería,  la  atracción  terrestre  a
que  se  halla  sometido  durante  su  trayectoria
atmosférica  se  compone  geométricamente  con
la  velocidad  y  la  resistencia  del  aire—opuesta  a
su  velocidad—,  dando  unaresultante  R  que  con
diciona  en  cada  instante  la  marcha  del  proyec
til.  En  el  interior  del  mismo  se  crea  un  campo
de  fuerzas,  denominado  «gravedad  aparente»,  

cuya  intensidad  se  mide  por  el  cociente
M

siendó  M  la  masa  del  sistema  móvil  (proyectil,
en  este  caso).  En  el  caso  de  la  astronave  que
consideramos,  la  resultante  R  se  hace  cero,  y

O
como  ——  —  0’,  es  nula  la  «gravedad  aparen

M
te».  Esta  anomalía  ha  sido  comprobada  por  los
pilotos,  que  volando  a  grandes  velocidades  con
siguen  Que sus  aparatos  sigan  durante  brevísi
mo  tiempo  una  curva  parabólica  análoga  a  la
del  proyectil  en  el  vacío:  durante  unas  décimas
de  segundo,  el  piloto  flotaría  en  la  cabina  si  no
estuviera  atado  sobre  su  asiento,  pues  la  «gra
vedad  aparente»  ha  desaparecido  (1).

Volvamos  ahora  a  la  astronave.  Cuando,  a.
través  del  enrarecido  espacio  interplanetario
—donde  la  función  resistente  del  aire  no  axis.
te—,  el  vehículo  marcha  por  inercia,  con  sus
motores  parados;  es  decir,  en  vuelo  libre  y  so
metido  únicamente  a  las  atracciones  de  los pla
netas  má  próximos,  su  «gravedad  aparente»
queda  anulada,  con  todas  las  consecuencias  que
para  la  vida  humana  comporte..  Examinemós  el
fenómeno  y  sus  posibles  remedios.

La  carencia  de  gravedad  no  perturba  el  siste
ma  circulatorio  de  los, seres  vivos,  mas  si  el  con
jun.to  de  los  órganos  psicosensoriales.  Principal
mente  el  aparato  vestibular  del  oído,  responsa
ble  de  nuestro  sentido  del  equilibrio,  queda  pro
fundamente  afectado  en’  las  situaciones  de

(1)  Experiencias  realizadas  ‘en  EE.  UU.  durente  1957,
sobr»  aviones  de  caza  sper»ónicos  «Starfighter».
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gravedad  cero,  determinando  trastornos  de  tipo
barestésico,  asi  como  náuseas,  perturbaciones
vasomotoras  y  respiratorias  de  muy  graves  con
secuencias..  Es  posible,  sin  embargo,  bajo  cierto
entrenamiento,  llegar  a  habituarse  ala  ausencia
de  gravedad  durante  cortos  espacios  de  tiempo.
En  el  aspecto  físico,  son  imaginables  las  conse
cuencias  que  acarrearía  la  disminución  o supre
sión  de  la  gravedad  aparente  en  el  interior  del
vehículo  astronáutico:  los  objetos  y  las  peIso
nas  flotan,  no  son  posibles  los  movimientos  li
bres,  ni  menos  aún  saltar,  pues  el  infeLz  pasa
jero  daría  con  su  cabeza  en  el  techo  de  la  cabina
Las  comidas  presentarán  dificultades,  aunque  los
alimentos  serán  digeridos  fácilmente  en  su  des
censo  a  la  cavidad  abdominal,  cÁue depende,
no  de  la  gravedad,  sino  de  los  movimientos
peristálticos  del  aparato  digestivo.  Los  lechos
para  poco  servirán  y,  en  suma,  será  preciso  uti
lizar  garfios,  disposittvos  electromagnéticos,
calzados  adherentes,  etc.  Naturalmente,  estos
mismos  fenómenos  se  presentarán  a  cuantos
pongan  sus  osadas  plantas  en  el  suelo  lunar,

además  del  mortal  silencio  que  les  eiivoiverá
por  no  existir  atmósfera  transmisora  de  los  so
nidos.

Según  acabamos  de  exponer,  la  desaparición
de  la  gravedad  aparente  creará  serios  problemas
a  los  tripulantes  de  la  astronave.  La  forma  de  so
lucionarlos  se  resolverá  creando  una  gravedad
artificial:  veamos  cómo  El  nacimiento  de  una
fuerza  centrífuga,  imprimiendo  una  rápida  ro
tación  al  vehículo,  provocaría  en  los  hombres  de
a  bordo  vértigos  intolerables,  y.or  ello  se  ha  de
abandonar.  Otro  método  podría  consistir  en  que
el  cohete  se  dirigiera  a  su  punto  de  destino,  no
según  una  trayectoria  clásica,  de  leve  curvatu
ra,  sino  pronunciadamente  he1icodal,  a  veloci
dad  constante.  Si  el  giro  del  vehículo,  descri
biendo  tal  ruta,  fuera  a  la  velocidad  de  10 Km/
seg.—próxima  a’ la  de  escape—,  se  ha  calculado
que  con  un  diámetro  de  giro  de  20.000 Km.  po
dría  crearse  una  gravedad  artificial  muy  seme
jante  a  la  terrestre,  con  lo  que  se  anularían  los
trastornos  fisiológicos’  y  físicos  enumerados.

Resumen:  el  encendido  de  cada  etapa  del  co-
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hete  provocará  en  los  tripulantes  de  la  futura
astronave  lunar  un  considerable  aumento  de  la
aceleración—hasta  12 g.—.  Por  el  contrario,  el
vuelo  libre  a  través  del  espació  extraterrestre
determinará  la  anulación  de  la  gravedad  apa
rente.  Las  perturbaciones  uúe  ambos  grupos  de
fenómenos  originarán  en  los  organismos  vivos
y  sus  posibles  remedios  se  hallan  hoy  sometidos
a  minuciosos  estudios,  de  los  Que  aún  no  pueden
deducirse  conclusiones  definitivas.

2.  Alteraciones  respiratorias.—Son  de  dos  ti—
pos:  Las  correspondientes  a  la  ausencia  de  pre
Sión  atmosférica  en  el  espacio  vacío  y  las  cue  se
refieren  al  aprovisionamiento  de  oxígeno  y  sub
siguiente  eliminación  del  anhídrido  carbónico
en  cabina  aislada  del  exterior.

Según  sabemos,  la  presión  atmosférica  de  760
milímetros  de  mercurio  al  nivel  del  mar  descien
de  con  la  altura—1  centímetro  cada  100 metros,
aproximadamente—y  viene  a  valer  100  mm.
cuando  se  alcanzan  los  15.000  m.  de  altura.
Ahora  bien,  esta  presión  de  100 mm.  es  la  mini-.
ma  que  debe  tener  el  oxigeno  para  quedar  al
macenado  en  los  alvéolos  pulmonares,  y  esto
significa  que  a  mayores  alturas  es  imprescindible
el  uso  de  inhaladores  que  faciliten  al  organismo
humano  el  oxigeno  a  la  presión  respirable;  aun
que,  en  la  práctica.,  por  razones  técnicas,  alpi
nistas  y  aviadores  usan  desde  menores  alturas
las  máscaras  de  gas.  Si  tenemos  en  cuenta  que
a  unos  400  Km.  •de  altitud  la  presión  atmosfé
rica  es  prácticamente  nula,  se  comprenderá  que
la  cabina  del  vehículo  lunar  deberá  encontrarse
a  presión  y  que  sus  tripulantes  tendrán  que  ves
tir  escafandras  y  trajes  hinchables  de  nylón.
con  botellas  de  oxígeno  para  las  funciones  res
piratorias  y  la  contrapresión  uniforme  de  que
arriba  hablamos.  Parece  innecesario  advertir  que
esta  vestimenta  no  la  podrán  tampoco  abando
nar  cuando  desembarque  en  la  Luna,  pues  los
fenómenos  persistirán,  acentuados.

Respecto  al  suministro  de  gas  oxígeno,  preciso
para  la  respiración,  hay  que  tener  presente  que
más  allá  de  los  12.000  m.  de  altura,  límite  in
ferior  de  la  capa  rica  en  ozono,  el  oxígeno  at
mosférico  se  encuentra  ya  en  forma  atómica
y  no  molecular,  única  aprovechable  para  ser  res
pirada.  El  consumo  medio  por  astronauta  y  día
se  evalúa  en  un  metro  y  medid  cúbico  de  oxíge
no,  y  corno  éste  no  puede  tomarse  del  exterior,
se  impone  su  transporte  en  el  vehículo.  Mas
para  cubrir  las  necesidades  de  un  viaje  de  varios
días,  con. varios  hombres  a  bordo  y  su  posterior
estancia  en  la  Luna,  el  volumen  de  oxígeno  acu
mu’ado  resultaría  fabuloso.  Actualmente  se  tra
t.a  de  obviar  el  problema  recurriendo  a  la  fun.cón
clcrofílica  de  br  vegetales  ierdes,  que,  corno  es

sabido,  expuestos  a  la  luz  solar,  absorben  el  gas
carbónico  y  exhalan  oxígeno,  exactamente  al
contrario  que  la  respiración  animal.  Experien
cias  muy  recientes  en  laboratorios  americanos
han  probado  que  de  dos  kilos  y  medio  de  cierta
variedad  de  algas  marinas,  alimentadas  con  el
nitrógeno  proveniente  de  la  destilación  de  orines
orgánicos,  puede  obtenerse  el  oxígeno  preciso
para  la  respiración  de  un  ser  humano  casi  en
forma  ilimitada:  ésta  podría  ser  una  solución.

En  la  cabina  cerrada  de  la  astronave,  el  anhí
drido  carbónico  exhalado  en  la  respiración  tie
ne  que  eliminarse  para  evitar  la  anoxemia  y  la
cianosis,  que  extinguirían  la  vida  de  sus  tripu
lantes.  Esta  evacuación  no  puede  realizarse  so
bre  el  vacío  exterior,  por  lo  que  será  preciso  re
currir  a  la  absorción  química—-mediante  -el  car
bonato  de  sosa,  por  ejemplo—o  a  la  misma  fun
ción  clorofílica  que  antes  citamos.  También  el
vapor  de  agua  eyectado  en  la  respiración  tendrá
que  purificarse  y  recuperarse,  paia.  mantener  en
la  cabina  un  nivel  higrométrico  tolerable.

3.  Protección  contra  el  exterior.—Se  refiere
a  la  forma  de  preservar  el  organismo  ante  las
posibles  agresiones  de  la  radiación  corpuscular
del  Sol.  a  la  radiación  cósmica  y  a  las  colisiones
con  meteoritos.

El  Sol  no  envía  solamente  a  la  Tierra  sus  ra
diaciones  luminosas  y  calóricas,  sino  que  tam
bién,  con  intermitencias,  lanza  una  radiación
de  corpúsculos  electrizados,  constituidos  por  áto
mos  ionizados  y  protones.  Tanto  los  rayos  ultra
violetas  lumínicos—corno  la  emisión  corpuscu
lar  son  amortiguados  en  su  dañina  acción  sobre
los  seres  vivos  y  las  plantas  por  la  sombrilla
protectora  de  nuestra  atmósfera.  Los  ultraviole
tas,  al  llegar  a  la  estratosfera,  reaccionan  ató
micamente  con  el  oxígeno  del  aire  y  dan  naci
miento  al  ozono,  con  lo  que  pierden  gran  parte
de  su  poderosa  energía.  La  radiación  corpuscu
lar,  desviada  por  el  campo  magnético  terrestre,
según  las  lIneas  dé  fuerza,  se  acumula  en  las
regiones  polares,  originando  las  auroras  borea
les  y  otros  fénómenos  ópticos.  Pero  más  allá
de  los  200  Km.  de  altitud,  en  donde  se  inicia
la  exósfera  o  espacio  exterior,  la  sombrilla  men
cionada  no  existe  y,  en  consecuencia,  las  radia
ciones  luminosas  y  corpusculares  operan  con
toda  su  energía  y  son  muy  peligrosas.

Algo  análogo  cabe  decir  respecto  a  los  rayos
cósmicos.  Esta  misteriosa  radiación,  estudiada
por  Yukawa  y  Millikan,  proveniente  de  los vacíos
interestelares,  nos  alcanza  a  los  humanos  bajo
la  especie  de  «radiación  secundaria»,  de  muy
débiles  efectos,  pues  también  las  capas  atmos
féricas  ejercen  un  frenado,  rompiendo  átomos  y
dando  lugar  a  los  denominados  chaparrones



cósmicos  En  -cambio,  por  encima  del  límite  in
ferior  de  la  exósfera,  desciende  la  penetrante
radiación  primaria,  que  se  nutre  con  protones
dé  extraordinaria  energía,  acompañados  de  un
cortejo  de  núcleos  de  helio,  carbono  y  nitróge—
no:  es  la  peligrosa  zona  radiactiva,  poblada  so
bre  todo  de  mesones  o  mesotrones,  y  que,  según
los  recientes  datos  facilitados  por  -los instrumen
tos  de  a  bordo-  del  «Pio-neer  1», se  extiende  entre
los  8.000 y  los  25.000 Km,  de  distancia  a  la  Tierra.

Un  último  peligro  amenaza  al  astronauta  lu
nar:  el  qúe  su  vehículo  choque  con  un  meteori
to.  Son  millones  los  que  diariamente  alcanzan

-  - -   las  capas  superiores  de  nuestra  atmósfera,  in-  -

cendiándose  por  fricción.  Su  tamaño  suele  ser
pequeñísimo—entre  1,3  cm  y  0,005  óm.—,  pero
su  enorme  velocidad—entre  20  y  70  Km/seg.—
de-termin  que  los  que  tengan  - una  masa  apre  -

ciable  puedan  atravesar  una  plancha  de  ace
ro  de  un  cm.  de  espesor.  Por  fortuna  se  ha  eva
luado;  mediante  el  método  estadístico,  que  un
meteoiito  semejante  sólo  incidirá,  cada  dos  mil
años  so-bre  una  superficie  de  100  m2  luego  el
riesgo  e  bastante  remoto,  si  bien  -será  preciso
proteger  contra  la  probabilidad  de  impacto  las
paredes  de  la  astronave,  que,  con  espesores  de
20  cm.  de  aluminio,  ó  5  cm.  de  plomo,  serán
también  suficientes  para  preservar  a  -la  .tripu

lación  de  las  radiaciones  corpuscular  y  cósrñi—
ca.  Así  se  estima  hasta  el  momento,  aunque  per
siste  la  incógnita  de  qué  sucéderá  a  los  350.000-
kilóitetros  de  la  Tierra  (1),  ya  que  los  datos  f a
cilitados  por  la  observación  de  satélites  artifi
ciales  se  refieren  a- unas  alturas  que  sólo  lige

-  rarnente  sobrepasan  la  tercera  parte  de  aquella
distancia.  -

PROBLEMAS  PSICOLOGICOS           -

No-  es  preciso-  forzar  la  imaginación  para
comprender  cómo  la  absoluta  soledad  que  en
volverá  a  los  contados  tripulantes  del  vehículo
lunar  pesará  abrumadoramente  sobre  su  espíri
tu,  y  su  perturbado  ritmo  psicosomático  corre
el  riesgo  de  pro-ducir  un  rápido  agotamiento  del
organismo.  La  incertidumbre  en  cuanto  al  fi
nal  de  la  aventura,  la  conciencia  de  los  peligros
que  les-  acechan,  -la  fat-iga-  que  las  condiciones
fisiológicas—tan  distintas  a  las  normales—irn
pondrán  a  los  astronautas,  sin  duda  obligarán
a  los  -diseñadores  del  vehículo-  a  que  -se automa
ticen  al  máçimo  las  operaciones  de  manejo  y
control  de  los  instrumentos  de  a  bordo.  Los  di-

(1)  - Límite  aproximado  de  la  líhea  neutra  con- la  Luna.
cuyo  campo  gravitario  se  extiende  tan  sólo  a  unos  30.000
kilómetros  de  altura  desde  la  superficie  lunar.
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redtores  del  proyecto,  mediante  una  rigurosa  se
lección  y  entrenamiento  de  las  tripulaciones,  se
asegurarán  de  la  ‘completa  eficiciencia  de  ellas.
No  hay  que  olvidar  que  una  navegación  a  la
Luna  es  algo  que  sobrepasa  los  límites  de  acti
vidad  del  cerebro  humano,  y  si,  por  un  lado,
los  recursos  fármaco-quirnicos_drogas  sedan  -

tes,  somníferos,  etc.—contribuirán  a  serenar  y
estabilizar  la  psique  de  los  astronautas,  nuestra
modesta  opinión  es  que  también  los  factores  re
ligiosos  ejercerán  gran  influencia  en  el  mante
nimiento  del  ánimo,  convencidos  de  que  una
empresa  así  debe  de  servir  para  dar  mayor  glo
ria  al  Señor,  que  creó  los  insondables  espacios
del  Universo.

PROYECTOS  EN  ESTUDIO

El  alcanzar  la  Luna,  bien  directamente  desde
nuestro  suelo,  ya  partiendo  desde  un  punto  in
termedio—estación  en  el  espacio  o  satélite-
relé—,  es  la  primera  etapa  de  la  navegación
humana  interplanetaria.  En  ello  trabajan  las
naciones  de  fuerte  economía,  que,  disponen  de
cuantiosas  sumas  a  invertir  en  múltiples  ensa
yos  teóricos  y  experimentos  prácticos,  y  aunque
las  investigaciones  se  desarrollan  en  secreto,  no
es  tan  riguroso  como  el  que  envuelve  a  las  armas
nucleares,  y  tal  circunstancia  va  permitiendo
conocer—a  medias—lo  que  Norteamérica,  In
glaterra  y  Rusia  tienen  en  proyecto.  La  exten
Sión  limitada  de  un  articulo  nos  permite  sola
mente  facilitar  la  sucinta  noticia  que  extracta
mos  a  continuación:

a)  Norteamórica.

De  este  país  •se  conocen  dos  proyectos  con
cretos,  hasta  el  momento,  independientes  de  sus
pr6pásitos,  en  ejecución  ahora,  de  lanzar  cohe
tes  directos  a  la  órbita  lunar.

1.  Proyecto  «Meteor-Junior».—Está  a  cargo
de  la  Goodyear  Aircraft  Corporation,  para  ser
desarrollado  en  dos  tiempos:

Primera  fase:  Establecimiento  de  una  esta
ción  en  el  espacio,  sobre  una  órbita  circular  de
la  Tierra.  Para  el  montaje  de  tal  estación  par
tirá  del  suelo  terrestre  un  cohete  de  tres  eta
pas.  La  Primera  constará  de  una  sección  con  17.
motores-cohetes  alimentados—como  en  las  de
más—por  flúor  líquido,  que  puede  proporcionar
una  velocidad  de  chorro  a  los  gases  eyectados
por  la  tobera  de  6,2lm/seg.  La  segunda  etapa
constará  de, seis  motores,  y  la  tercera,  de  cua
tro.  Esta  última  deberá  transportar  una  tripu
lación  de  cuatro  hombres  y  una  ‘tonelada  de
carga  útil  para  iniciar  los  trabajos  de  instala
ción.  Sucesivos  cohetes  de  tres  etapas,  con  aná
logas  tripulaciones  y  cargas,  se  reunirán  en  la

estación  y  terminarán  su  puesta  ‘a punto,  y  en
ella  quedará  el  personal  de  observadores  y  téc
nicos,  regresando  los  demás  a  la  Tierra,  en  vue
lo  planeado.  El  peso’  máximo  de  cada  cohete
de  tres  etapas  que  se  valúa  en  500 toneladas.

Segunda  fase:  La  estación  en  el  espacio  iFá
recibiendo  diversas  secciones  de  cohetes.,  d  di
seño  muy  distinto  a  ,  los  anteriores,  con  los
que  se  organizará  una  astronave  de  cuatro  eta
pas  para  su  lanzamiento  a  la  Luna.  Como  la
velocidad  crítica  para  alcanzar  la  línea  neutra
ya  sabemos  debe  ser  de  11,1 Km/seg.,  si  la  esta
ción  gira—por  ejemplo—con  velocidad  orbital
de  8  Km/seg.—actuales  «Sputnick»  y  «Explo
rer»—,  el  vehículo  lunar  sólo  habrá  de  generar
con  sus  motores  la  suplementaria  de  3,1 Km/seg.,
y,  por  tanto,  su.  peso  total  podrá  ser  muy  re
ducido,  calculándose  en  150  toneladas,  con  in
clusión  del  combustible  preciso,  para,  una  vez
posado  en  el  suelo  lunar,  regresar  a  la  estación,
y  desde  ella  a  la  Tierra.

2.  Proyecto  de  «Werner  von  Braun».  —  El
creador  de  las  V-2  alemanas,  hoy  al  servicio  de
Estados  Unidos,  ha  imaginado  una  estación  en
el  espacio  válida,  no  sólo  para  el  crucero  lu
nar,  sino  también  para  el  viaje  a  nuestros  ve
cinos  Marte  y  Venus  (aun  cuando  la  plataforma
ideal  de  partida  para  estas  excursiones  esa  la
propia  Luna,  como  escribimos  en  nuestro  ante
rior  trabajo’).  Los  detalles  de  su  montaje  y  uti
lización  han  sido  descritos  minuciosamente  en
la  revista  norteamericana  Colliers,  aquí  sólo
damos  un  breve  resumen.  Para  la  edificación  de
tal  plataforma  se  prevé  el  empleo  de  20  sec
ciones,  en  tela  de  plástico,  que,  sin  hinchar,
serán  transportadas  por  cohetes  a  la  cota  calcu
lada.  Al  llegar  a  esta  altura  serán  hinchadas  y
ensambladas  por  personal  especializado,  révesti
do  con  escafandras  estancas,  que,  provistos  de
un  pequeño  motor  de  aire  comprimido  o  agua
oxigenada,  podrán  desplazarse  de  un  punto  a
otro  de  su  lugar  de  trabajo  flotando  en  el  va
cío.  El  conjunto  formará  una  rueda  de  75  me
tros  de  diámetro  que,  girando  sobre  sí  misma  a
razón  de  una  vuelta  cada  22  segundos,  logrará
generar.  una  fuerza  gravitatoria  equivalente  a
un  tercio  de  la  terrestre.  Numerosos  servicios
de  observación-y  experimentación  serán  acon
dicionados  sobre  la  estación,  incluso  el  empleo
de  taxis  para  los  desplazamiento.s  inmediatos.
En  lo  que  se  refiere  a  los  cohetes  de  enlace,  pa
ra  alcanzar  desde  la  Tierra  dicha  estación,  son
todos  de  tres  etapas:

Primera.—Co.n  51  motores-cohete.  Empuje  de
‘14.000  toneladas.  Funciona  84 seg.

Segunda.—Co•n  34  motores-cohete.  Empuje  de
1.750  toneladas.  Funciona  124 seg.
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Tercéra.—Con  5  motores-cohete.  Empuje  de
220  toneladas.

La  velocidad  final—máxima—será  de  30.000
Km/hora.

Este  proyecto,  como  se  ve,  es  análogo  al  «Me
teor-Junior»,  pues  prevé  el  empleo  de  cohetes
múltiples  para  el  montaje  de  un  satélite-relé,
como  base  de  partida  de  los  cruceros  entre  pla
netas.

b)  inglaterra.

Los  científicos  ingleses  Ross  y  Smith  han.  idea
do  una  estación  en  el  espacio  que,  respecto  a
los  proyectos  americanos,  presenta  algunas  va
riantes  originales.  La  principal  consiste  en  el
montaje  de  un  vasto  espejo,  en  forma  de  toro
parabólico,  cuyo  eje  será  dirigido  continuamen
te  al  Sol  con  ayuda  de  giróscopos.  Los  rayos
solares  así  canalizados  constituirán  la  fuente
térmica  precisa  para  accionar  un  generador
eléctrico  que  suministrará  la  energía  que  nece
siten  los  diferentes  servicios  de  la  estación.

El  establecimiento  de  las  plataformas  que  va
.mos  describiendo  repetimos  que  exigirá  el  mo
vimiento  de  obreros  especializados,  desplazándo
se  en  el  espacio,  esto  es,  flótando;  algo  que,
aunque  forcemos  nuestra  fantasía,  no. somos.  ca-.
paces  de  aceptar,  quizá  por  ese  «horror  al  va-
cío»  que  desde  los  griegos  siente  la  naturaleza
humana.  Y,  sin  embargo,  la  realidad  está  de
mostrando  que  ello  es  posible,  pues  basta  re
cordar  cómo  en  todos  los  lanzamientos  de  sa
télites  artificiales,  la  última.  fase  del  cohete  por
tador  sigue  a  aquellos  en  si  órbita  por  la  velo
cidad  de  que  está  animado:  igual  sucederá  con
las  personas.

Otro  proyecto  británico,  el  debido  al  profesor
H.  E.  Ross,  prescinde  por  completo  de  estación
en  el  espacio.  Para  su  más  clara  inteligencia,
acompañamos  un  croquis,  tomado  de  la  revista
Science  et  Vie,  con  algunas  modificaciones.  Trés
cohetes—1,  2  y  3—partirán  del  suelo  terrestre
simultáneamente,  situándose  en  órbita  única
precalculada.  Sobre  ella,  igualando  sus  veloci
dades,  el  cohete  3  transferirá  su  carga  y  corr
bustible  a  los  cohetes  1  y  2,  regresando  luego
.a  la  Tierra.  El  2  continuará  girando  en  su  ór
bita  de  espera,  con  parte  del  combustible  reci
bido,  mientras  que  el  1. partirá  hacia  la  Luna,
siguiendo  una  trayectoria  sinérgica.  Al  llegar  a•
sus  proximidades  describirá  una  órbita  circun
lunar  y  dejará  sobre  ella  un  depósito-reserva  de
combustible,  aterrizando  seguidamente  en  el
suelo  lunar.  Al  regreso,  el  cohete  1 vuelve  a  to-’
mar  el  .depósito-reservá,  con  cuyo  combustible
debe  alcanzar  la  órbita  terrestre,  sobre  la  que
aguarda  2.  La  tripulación  de  1,  abandonando

éste,  traiisbordará  a  2  y  sobre  él  regresará  a  la
Tierra.

Semejante  proyecto  está,  como  puede  com
prenderse,  lleno  de  dificultades;  pero,  en  opinión
de  los  científicos  británicos,  resulta  perfecta-
mente  realizable.

e)  Rusia.

Aunque  .  el  telón  de  acero  siga  ocultando  a
los  occidentales  el  «mundo  del  silencio»  soviéti
co,  la  celebración  del  Añó  Geofísico  Internacio
nal—por  los  compromisos  concertados—y  el  su
cesivo  lanzamiento  de  los  «Sputnick»,  han  per
mitido  a  los  investigadores  de  la  U.  R.  S.  S.  ser
algo  más  explícitos  en  cuanto  proyectan.  Así,  el
doctor  de  la  Academia  Rusa  de  Ciencias  Yuri
Khlebstsevich,  distinguido  astrofísico,  ha  expues
to  recientemente  sus  ideas  sobre  los  viajes  a  la
Luna.  Prescinde  también  de  la  estaéión  en  el
espacio  y  admite  que  sólo  de  una  manera  esca
lonada  en  el  tiempo  se  nos  permitirá  alcanzar  al
satélite  natural  de  la  Tierra.

Primera  fase.—Varios  cohetes,  con  peso  má
ximo  individual  de  cinco  toneladas,  observados
por  radar  y  dirigidos  por  radio  desde  diversas
estaciones  terrestres,  observarán,  a  su  vez,  la
Luna,  tomando  fotografías  -de  sus  dos  hemisfe
rios  para  construir  el  mapa  minucioso  y  com
pleto  de  aquélla.

Segunda  fase.—Diversos  cohetes  portadores
de  tanques-laboratorios  serán  lanzados  desde  el
suelo  terrestre  para  alcanzar  el  suelo  lunar,  en
vuelo  directo,  transmitiendo,  una  vez  llegados
allí,  información  automática  a  la  Tierra.

Tercera  fase.—Resueltos  los  numerosos  pro
blemas  que  la  navegación  interplanetaria  deter
mina,  con  ayuda  de  los  conocimientos  adquiri
dos,  la  primera  expedición  humana  desembarca
rá  en  la  Luna.

Este  plan,  progresivo  en  sus  desarrollos,  pare
ce  bastante  lógico  y  tiene,  además,  la.  virtud  de
frenar  muchas  mentes  desbórdadas  dé  todos
aquellos  que  esperan  llegar  a  lá  Luna  hacia  1960.
Esperemos  que,  con  diligente  constancia,  llegue
el  triunfo,  seguros  de  que  la  inteligencia  del
horno  sapíens,  iluminada  con  la  luz  de  su  Crea
dor,  acertará  en  esta  empresa,  cuya  influencia
puede  dar  un  rumbo  distinto  a  toda  la  humani
dad  futura;

BIBLIOGRAFIA  CONSULTADA

G.  J.  Whitrow:  La  estructura  del  Universo.
Lynn  Poole:  Tu  viaje  al  espacio.
Revista  de  Aeronáutica,  nÚm.  203.
Revista  General  de  Marina,  abril  de  1958.
Revista  Science  et  Vie,  nÚm.  41.
P.  Rousseau:  Satéllites  artificiels.
G.  Gamow:  Lune,  escale  vers  l’in/ini.

59



Tte.  Col’,  de  E.  M.  Gormicho  BOAVID.  (De  la  publicación  portuguesa
“Revista  Militar”).  (Traducción  extractada  del  Comandante  WILHELML)

1

La  logística  no  puede  seguir  siendo  considerada  como
actividad  asesora.  de  las  operaciones,  porque  es  factor.
esencial,  determinante,  de  cualquier  problema  de  guerra,
sea  cual  fuere  el  nivel  de  ‘mando  que  se  considere.

Sobre  este  concepto  existe  identidad  absoluta  de  pun—
tos  de  vista,  en  las  doctrinas  de  los  ejércitos  modernos.

El  volumen  1  del  reglamento  inglés  “Administration
in  the  finid”  comienza  con  la  conocida  frase  del  ilustre
militar  y  vigoroso  pensador  que  fué  Lord  Wawell.

“Cuanto  más  voy  vieñdo  de  guerra,  más  me  convenzo
de  que  todo  depende  de  la  Logística.

Se  precisa  de  poca  habilidad  e  imaginación  para  de
terminar  en  dónde  y  cuándo  se  precisan  las  tropas;  pero
son  necesarios  muchos  conocimientos  y  mucho  trabajo
para  saber  si  es  posible  asegurarles  el  necesario  apoyo
logístico.”

Se  trata  evidentemente  de  una  afirmación  demasiado
categórica  y  absoluta,  influenciada,  sin  duda,  por  la  ex
periencia  personal  de  Lor  Wawell  que,  en  el  discurrir
de  sus  campañas,  hubo  de  vencer  notables  dificultades
de  naturaleza  logística

Claro  está  que  no  .es exacto  afirmar  qúe  todo  depende
de  la  Logística,  esto  es, ide  las  disponibilidades  en  cuanto
a  medios.;  otros  factore.s  fundamentales  concurren  al
éxito  de  cualquier  empresa  militar,  como  son  la  moral
de  las  tropas,  la  capacidad  de  sus  jefes  y  el  grado  de
instrucción.

Por  tanto,  a  pesar  de  la  importancia  siempre  creciente
del  factor  material,  estb  es,  de  los  medios,  es  el  hombre
el  que  continia  siendo,  como  hasta  ahora,  el  artífice  de
la  Victora,  ya  que  es  él  el  que  acciona  los  medios  y  el
que  sufre  sus  defectos.

El  reglamento  americano  considera  el  asunto  de  forma
más  ajustada,  como  deja  ver  el  siguiente  aserto:

“Si  bien  es  cierto  que  una  buena  organización  logísti
ca  no  es  suficiente  para  ganar  la  guerra,  una  organi
zación  logística  deficiente  sí  puede,  por  sí  sola,  provocar
la  derrota  dé  un  ejército.”

Esta  afirmación  podemos  apoyarla  sin  reservas.  La  ba
talla  también  debe  ser  ganada  y  con  anticipación  en  el
campo  logístico.

La  omisidn  de  una  norma  ta.n  elemental,  puede  hacer
estériles  las  más  geniales  concepciones.

Los  medios  deben  ser  adecuados  a  los  fines  y  los  ob
jetivos  de  la  Táctica  y  de  la  Estratégica  deben  ser  ajus
tados  a  las  posibilidades  logísticas.  Y  ésta  es  también
una  exigencia  fundamental  que  debe  constituir  la  base
de  partida  para  cualquier  empresa  humana.

Para  que  la  debida  correlación  exista,  es  necesario
que  las  diversas  ramas  de  la  Ciencia  Militar  progresen
en  estrecha  ligazón,  en  una  íntima  armonía,  ya  que
la  justa  proporción  entre  los  medios  y  los  objetivos  es
la  base  de  todo  éxito  y  el  fundamento  de  tolla  activi
dad  productiva  -y iltil.  Cuando  esa  proporción  falta,  se
entra  en- el  campo  de  la  fantasía,  se  deserta  del  campo
de  las  realidades  y  del  raciocinio.

Durante  milenios,  desde  los  albores  de  la  Humanidad,
hasta  el  advenimiento  del  motor  de  explosión,  los  ejér
citos  apenas  si  disponían,  para  rnoverse  en  el  campo
de  batalla,  de  otros  medios  que  las  piernas  de  sus  sol
dados  y  sus  caballos.

Su  motrilidad  y  el  ritmo  de  las  operaciones,  estaban
viii  culadas  a  la  capacidad  de  marcha  de  los  hombres.

Tampoco  era  fácil  movilizar  los  recursos  a  grandes
distancias,  sobre  .extensas  lineas  de  comunicaciones.
porque  los  transportes  de  tracción  animal,  lmnicos co
nocidos,  eran  de  escaso  rendimiento  y  los  caminos  po
cos  y  malos.

Con  los aumentos  de  los  efectivos,  acaecidos  en  el  si
gl  XVII,  cuando  la  Francia  de  Luis  XIV  levantó  un
ejército  de  200.000 hombres  y  otros  paises  siguieren  su
ejemplo,  lá  guerra  perdió  todas  sus  características  d
movilidad  y  vigor...

En  la:  última  Guerra  Mundial  las  fuerzas  terrestres
pudieron  liberarse  de  la  reducida  capacidad  de  mar
cha  de  sus  elementos  combatientes.

El  motor  .de  combustión  interna  no  sólo  permitió  la
mecanización  de  los  ejércitos,  sino  que  trajo  a  la  lucha
un  nuevo  elemento:  el  avión.

De  esta  forma,  la  Estrategia,  se  liberaba  de  la  casi
-  impotencia  a  que  la  habían  conducido  los  ejércitos  de
masas,  pletóricos  de  armamentos,  vinculados  logística-
mente  a  los  caminos  de  hierro  y  presos  de  la  falta  de
flexibilidad  de  este  medio  de  transporte.

Pero  ahora  la  Aviación,  las  tropas  aerotransporta
das,  las  guerrillas  y,  más  recientemente  aún,  los  pro
yectiles  teledirigidos  con  o  sin  cabeza  atómica,  si  bien
liquidaron  definitivamente  él  camino  de  hierro  como

o
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gencias  dé  una  guerra  espacial  y.  a  las  contingencias
de  la  batalla  en  profundidad.

Sobre  la  Logística  pesa  ‘hóy, en  reláción’  con  el  pasa
do,  la  influencia  de  los  siguientes  factores:

—  Una  nueva  estructura  de  las  Grandes  Unidades
—  El  excepcional  desenvolvimiento  de  la  motoriza

ción  y  de  los  medios  acorazados.
—  La  guerra  clandestina.
—  La  guerra  atómica.
Analicemos  rápidamente  estos  factores:
La  actual  estructura  de  las  Grandes  Unidades  rea

lizada  con  nuevos  medios  y  conceptos  de  empleo  que
reclaman,  cada  vz.  más,  una  mayór’rpotencia  de  fuego,
rnayoi’  capacidad  de  choque  y  mayor  flexibilidad,  pro
vocan,  en.  el  campo  logístico;  un  aumento  sustancial  de
las  exigencias  taqto  en  cantidad  corno  efl:  calidad.

Según  las  estadísticas  americanas  que,  aunue  anti
guas,  sirven  al  Laso,  un  Ejército  de  400.000. hombres,
destinado  a  actuar  en  un  teatro  autónomo,  comprende
cerca  de  100 003  vehiculos  autonioviles  e  implica  abas
tecimientos  que  alcanzan  12s  cifras  de  8 000  toneladas
diarias.

Una  simple  División  de.  Infantería  exige,  como  tér
mino  medio  y  por  día,  500  toneladas  . de  abastecimiento,
en  tanto  que  en,  la  1  Gperra  Mundial  no  pasaba  de  las
cincuenta.  .

El  aprovisionamiento  de  unos  tonelajes.  tan  grandes
ha  de’ ser  asegurado  por  los  Servicios  con  continuidad
.  oportunidad,  porque  las  posibilidades  oPe  tivas  de
laá  tropas  dependen  absolutamente  de  ello.

El  advenimiento  y  los  progresos  de.  la  motórización
 mecanización,  ejercen  sobre  la•  Logística  influenciasdé  signo  contrario.      ‘.

1lnflpencia  negtiva  •en  razón  de  que,  por  intermedio
de’  los  medios  aorazados,  se  ha  . podido  imprimir  a  las
operaciones  un  sello  de  mayor  dinamismo.

Influencia  positiva,  porque  da  mayor  flexibilidad  a
los  transportes.  -         .

A  la  dinámica  de  kas  operaciones  de  los  ejércitos  me
canizados,.  que.  se  traduce  en  velocidad  y  espacio,  tie
nen  que  responder  los  Servicios  con  una-  organización
elástica  móvil  y  . articulable  que  garantice  en  cada  mo
mento  . la  perfecta  eficiencia  de.  Tos métodos  de  apoyo.

Además  de  eso,  la  amenaza  de  penetraciones  profun
das  y  rápidas  de  Unidades  acorazadas  adversarias,  jun
tamente  con, el  peligro  de  ataques  aéreos  y  •de acciones
de  guerrilla,  ‘implican  unas  medidas  da  protección  más
eficaces,  para  garantía,  y  seguridad  del  dispositivo  lo
gístico.             ,. ,    .  .  ,  ‘,

 desarrollo  de  la  Aviación  ha  ejércido  sobre  ,l  Lo

gística  una  ,influencia  muy  notable  y,  en  el. futuró,.  po
drá  tener  aún  una.  influencia  mayor.

El  avión  y  el  helicóptero,  como  medios  propios,  re
iresentan,  en  el  campo  de  los  transportes,  una  ayuda
precisa,  con  perspectivas  cada  vez  más  ‘amplias.

Son  ‘medios  con  los  cúales  la  Logística  puede  contar
cada  véz ‘.más  para’  resolver  situaciones  difícíles.

Pero  los  medios  adversarios  representan  para:  los  Ser
vicios  una  amenaza  permanénte,  bajo  la  ,cual’ sus  ór
ganos  son  extremadamente  vulnerables.

De  la  acción  de  la  aviación  enemiga  sobre’ el  dispo
sitivo  logístico,  sobre  los  transportes  y  sobre’. las  -comu
nicaciones,  resultan  serias  inhibiciones  con  ‘influencia
en  .la  regularidad  del  apoyo  material  de  las  tropas,’  lo
que  implica,  la  adopción  de  criterios  de  organización
y  funcionamiento  de  los  Servicios  qUe  atenúen  a  ‘éstos
aquellos  efectos.

El’  advenimiento  de  las  armas  atómicas  y  su  posibili
dad  de  empleo  en  los  campos  de  batalla,  introducen  aún
nuevas  dificultades  en  la, solución  de  los  problemas  lo
gísticos,  alargando  en  gran  medida  los’ existentes.

Son  .ya  conocidas  algunas  de  las  soluciones  que,  en

instrumento  de  maniobra  logística,  han.  dado  ‘lugar  a
las  más  graves’  dificultades  en  la  utilización  de  las  res
tan’tes  comunicaciones  de  superficie.

La  Logística  se  encuentra  en.  una  nueva  encrucijada.
El  problema  consiste  actualmente,  en  apoyar’  unas

fuerzas  que  pueden  desplegarse  rápidamente  a  grandes
distancias,  ‘por tierra  y  por  aire;  fuerzas  que  tienen  que
dispersarse  . .para  sobrevivir  y  concentrarse  para  com
batir.

No  es  ‘qn  problema  fácil;  es,  más  bien,  de  los  proble
mas  más  complejos  que  se  plantean  hoy  a  los  Estados
Mayores.  ‘.  ‘  ‘  .‘

Hace  cercá  de  dos  años  que  el  Mariscal  Montgomery
‘se  refería  del  siguiente  modo  a  los  problemas  actuales
de  la  Logística:  ,  ‘  .  ‘  ‘  ‘  .  ‘

“Las  Fuerzas  terrestres  deberán  volverse  menos  de
pendientes  de  las  carreteras  y  más  aptas  para  das.ple
garse  a  través  de  los  campos.

El  sistema  de  reabastecimiento  de  los  Ejércitos  terres
tres  ha  de  volverse  más  flexible  y  menos  ‘dependiente

de  las  líneas  fijas,  tales  como  las  carreteras  y  los  ca
minos  de  hierro.

Los,  ejércitos  precisan  disponer  de  una  vía  de  abas
‘tecimiento  basada  en  el  sistema  de  puentes  aéreos.

En,  ‘la  actualidad,  cuando  las ,líneas  de  comunicación
.son  interceptadas  por  el’ enemigo,  los  Ejércitos  pierden
‘toda  su  eficacia.

El  sistema’  debe  tener  posibilidades  ‘d’e abástecer  .por
vía  aérea  unas  zonas  avanzadas  de  abastecimiento,  des
de  unos  depóstos  bas.e, situados  a  muchas  millas  a  re
taguardia  y  bien  dispersos.

Las  Divisiones  irán  a  buscar  los  medios  que  necesi
‘ten  a  esas  zonas  avanzadas  ‘de abastecimiento,  utiliz,an
do  para.  ello,  vehículos  todo  terr’eno.

El  puente  aéreo’  de  los- depósitos  base  para  esas  zo-,
:nas  avanzadas,  de  abastecimiento,  debe  organizarse  por
aviones  cápaces  de  despegar  verticalmente  y  volar  lue
go  con  velocidades  análogas  a  las  de  los  aviones  “co
‘rrientes.  ‘  .

El  abastecimiento  aéreo  debe  poder  efectuarse  cual
quiera’  que.  sean  las  condiciones  meteorológicas  y..tanto
de  día  como  de  noche.”

En  estas  consideraciones,  que  h.emos  de  aceptar’  en
el  sentido  de  que  no  queden  excluídos  los  transportes
terrestres,  están  delineados,,  aunque  sólo  sea  en  trazos
generales,  los  objetivos  que  ‘debe propoñerse  alcanzar  -la
Logística  de  nuestros  tiempos.

II

Hablar  de  Logística,  es  hablar  de  Servicios.  Estos. son
los  que  .const’ituyen. su  es’truçtua  y  e.s de  ‘ellos,’ de  su  ap
titud  para  proveer  el  ‘apoyo, d  las.  tropas  combatien

-tes,  ‘de . los  que  dependen  verdaderamente  ‘las.. posibili
dades  y  la  autonomía  de  -las. Fuerzas  Aradas’.’:

No  constituye  osadía  ni  e  manifetac.ión  de  pésimis
mo,  afirmar  que,  en  el- campo  de  la  orgánica  y  del  fun
cionamiento  de  los  Servicios,  poco  se  ‘ha  evolucionado
en  relación  con  las  organizaciones  salidas  de  la. 1  Gue
rra  Mundial’,  lo  que  equivale  a  clasificar  de  muy  modes
tos  los  progresos  originados  ‘durante  los  últimos  cua
renta  años.  ,  ‘  .

Si  .los  ejércitós  aliados  hubieran  tenido  que  enfren
tarse  en  la  segund’a  campaña  ‘de Francia  con  únas  fuer
zas  equilibradas  a  las  suyas  y  hubieran  tenido  que  su
frir  la  acción  de  una  áviación  eficiente  y  pasar  por  las
dificultades  de  la  guerra,  clandestina  de  guerrillas,  como
sucedió  a  los  alemanes  en  Rusia,  la  organización  y  el
funcionamiento  de  sus  Servicios,  en  los  moldes  en  que
se  encontraban  y  en  que  aún  están  estructurados,  se
hubieran  revelado  ciertamente  inadecuados  a  las  exi
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los  dominios  de  la  Orgánica  de  tropas  combatientes,  se
experimentan  para  conferirles  los  atributos  de  flexi
bilidad  indispensable  a  una  rápida  concentración  o  dis
persión,  según  las  fases  del  combate;  pero  son  escasas
las  referencias  a  los  problemas  logísticos  que  tal  dis
persión  y  movilidad  a  escala  atómica  se  plantean.

Dispersión  y  movilidad,  en  el  campo  operativo,  están
ambas  en  contra  de  la  Logística.

Mayor  movilidad  táctica  significa  mayor  consumo  de
carburante,  mayores  transportes  de  víveres  y  mayor
desgaste  de  medios.

Dispersión  en  amplias  escalas  se  traduce  en  dificul
tades  de  los  transportes  y  en  su  distribución;  significa,
tal  vez,  un  sistema  de  transportes  fuera  de  las  posibi
lidades  mecánicas  del  momento.

Esto,  por  lo  que  se  refiere  a  los  efectos  indirectos  del
factor  atórnico.

Las  consecuencias  •directas  de  ello  son  una  mayor  in
seguridad  en  la  utilización  de  los  transportes  terrestres
y  las  exigencias  drásticas  en  la  dispersión  de  los  medios.

Por  último,  la  guerra  clandestina,  en  sus  varias  mo
dalidades,  constituye  un  peligro  pe.manente  para  to
dos  los  servicios  y  en  especial  para  los  más  aislados.

De  ahí  la  importancia  creciente  que  asumen,  en  la
actualidad,  los  problemas  de  defensa  de  sus  órganos  y
de  la  instrucción  táctica  del  personal  que  los  sirve.

La  influencia  de  los factores  enunciados  no  se  ha  trc
ducido,  hasta  ahora,  en  variaciones  de  concepto  en
cuanto  se  refiere  a  la  estructura  de  los  sistemas  logís
ticos.

Las  nuevas  circunstancias  de  la  guerra,  apenas  die
ron  origen  a  ajustes  de  la  Orgánica  con  ‘los  métodos
de  funcionamiento  logístico,  con  objeto  de  asegurar  a
las  tropas  combatientes,  su  movilidad  y  proporcionar
seguridad  al  dispositivo  logístico.

Aparentemente  ha  habido  progresos  importantes,  pe
ro  en  la  realidad,  son  bastante  modestos.  No  pasan  to
dos  de  ser  variaciones  sobre  un  tema  tundamental  que
puede  traducirse  en  este  concepto  básico:  “A  cada  ne
cesidad  bien  definida  e  importante  da  las  tropas,  corres
ponde  un  servicio  distinto.”

Y  a  este  concepto  demasiado  analítico  responden
consecuencias  lógicas,  pero  no  racionales;  un  gran  ni’--
mero  de  Servicios  distintos,  actuando  aislados,  los  cua
les  contiénen  en  su  conjunto  una  organización  muy  di
ferente  y  poco  económica,  capaz  de  hace.r  cara  a  si
tuaciones  operativas  Simples.

Una  revisión  de  las  actuales  estructuras  logístiéas,
por  lo  que  respecta  a  la  organización  y  funcionamiento
de  los  Servicios,  debe  atenerse  a  )a  siguiente  clasifica
ción  de  las  exigencias  logísticas  fundamentales:

a  Exigencias  específicas  del  combate.
b)  Exigencias  de  manutención  del  personal.
c)  Exigencia  de  manutención  del  material.
ci)  Exigencias  de  trabajo.
e)  Exigencias  de  los  transportes.

En  las  “exigencias  del  combate”  se  incluyen  aquc
has  necesidades  cuya  satisfacción  es  condición  “sine
qua  non”  para  el  ejercicio  de  las  actividades  de  com
bate  y,  en  particular,  a  las  relativas  a  los  armamentos,
municiones  y  carburante.

La  s.tisfacción  de  éstas  exigencias  es  de  indiscutible
importancia  .én  la  guerra  moderna.  En  ellas  se  inclu
yen  los  aprovisionamientos  cuya  mengua  •hace  perder
a  las  operaciones  rápidamente  su  impulso  y  anular  to
das  las  posibilidades  en  la  permanencia  del  eáfuerzo;

El  segundo  y  tercer  grupos,  en  los  que  se  incluyen
las  exigencias  en  el  mantenimiento  del  personal  y  ma
terial,  abarcan  las  necesidades  corrientes  de  la  vida  y
actividades  de  las  tropas  y  la  conservación  de  los  ma
teriales  encomendados  actuaimente  a  varios  órganos,

como  Intendencia,  Material  y  Municiones,  Sanidad,
Asistencia  y  Recreo.

En  cuanto  a  las  exigencias  de  trabajo  se  incluyen  en
ese  grupo  las  necesidades  de  las  tropas  que,  actualmen
te,  son  satisfechas  a  través  de  partes  alícuotas  de  los
Servicios  de  Ingenieros  e  Intendencia,  como  son  traba
jos  de  instalaciones,  explotación  de  canteras  y  bosques,
mano  de  obra,  etc.

Finalmente,  el  último  grupo  abarca  los  transportes,
de  una  manera  general,  incluyendo  el  equipo  de  las  lí
neas  de  comunicación.

Como  consecuencia  de  la  clasificación  anterior  de  ne
cesidades  y  de  la  tradición  en  la  organización  de  los
Servicios,  a  cada  uno  de  los  grupos  correspondería  un
Servicio  o  un  ramo  de  Servicios,  con  órganos  comunes
de  dirección  y  órganos  de  ejecución  preferentemente
comunes  también,  pero  que  puedan  diferenciarse  por
especialidades  cuando  sea  necesario.

Así  tendríamos:  una  rama  de  servicios  de  combate,
una  de  manutención  de  personal,  una  de  manutención
de  material,  una  de  servicios  de  trabajo  y  una  de  ser-
vicios  de  transporte.

La  cuestión  de  nombre  no  tiene  gran  interés  en  este
asunto.

Este  esquema  de  clasificación  do  tiene  carácter  ta
jante,  sino  que  debe  considerarse  como  una  base  posi
ble  de  sistematización  de  los  conceptos  expuestos.

Al  enumerar  las  ideas  básicas  que  deben  presidir  una
revisión  de  la  orgánica  y  funcionamiento  de  los  Servi
cios,  apuntamos  ‘la  adaptación  de  la.  función  logística
a  la  dinámica  de  las  operaciones.”

Esta  adaptación  exigirá,  en  el  futuro,  recurrir  fre
cuentemente  a  la  técnica  llamada  de  “los  puentes  lo
gísticos”  ligando  directamente  las  zonas  de  depósito  o
las  de  producción,  a  las  grandes  unidades  del  frente,
para  hacerlas  llegar,  en  tiempo  oportuno,  los  aprovi
sionamientos  esenciales.

También  implicará,  con  frecuencia,  la  rápida  orga
nización  de  “zonas  avanzadas  de  abastecimiento”  abas
tecidos  con  los  aprovisionamientos  esenciales  para  la
lucha—armas,  víveres,  municiones  y  carburantes—acon
dicionados  en  embalajes  standard,  adecuados  a  su  trans
porte  por  aire,  si  fuere  necesario,  y  ampliamente  frac
cionados  para  permitir  un  rápido  reparto.

Una  organización  logística  como  la  actual,  tan  proli
ja  en  servicios,  funcionando  en  compartimentos  estan
cos,  con  órganos  de  dirección  y  ejecucion  específicos  y
que  apenas  es  posible  coordinar  por  el  mando,  estruc
turada  además  en  circunstancias  de  medios  y  concep
tos  totalmente  diferentes  de  los  actuales,  no  es  más
adecuada  para  alimentar  la  batalla  moderna.

La  pulverización  de  los  Servicios  no  favorece  la  coor
dinación  de  los  medios  y  ésta  es  una  premisa  indispen
sable  para  la. técnica  de  abastecimientos  que  habrá  de
adoptarse  en  el  futuro.

Los  aprovisionamientos  esenciales  pueden  ser  de  res
ponsabilidaci  de  uno  solo  o  de  muy  pocos  Servicios.  Los
transportes  y  la  distribución  adquieren  la  flexibilidad
indispensable  para  cumplir,  con  buen  rendimiento,  en
condiciones  normales,  o  para  hacer  frente  a  situacio
nes  que  reclamen  el  establecimiento  de  “puentes  logís
ticos”  o  a  le.  rápida  organización  de  “zonas  avanza
das  de  abastecimiento”  con  sus  “zonas  de  lanzamiento
aéreo”.

Es  evidente  que  no  son  necesarias  competencias  es
pecificas  para  transportar  y  distribuir  en  el  carno  de
batalla,  armas,  municiones,  carburants  y  víveres  me
tidos  dentro  de  embalajes  norrnalizarlos,  debidamente  ro
tulados  con  etiquetas  y  conteniendo  cantIdades  conocidas.

El  criterio  de  la  integración  de  los  Servicios  en  ra
mos  afines,  como  se  ha  presentado,  se  ajusta  también
a  la  idea  de  una  definición  previa  de  prioridades,  sus-
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ceptible  de  facilitar  la  maniobra  de  los  medios  seg’1n
las  circunstancias  de  la  situación  de  las  operaciones.

Claro  está  que  no  es  viable  una  discriminación  rígi
da  de  los  Servicios  según  su  importancia  relativa,  pe
ro  puede  atribuírseles  una  prioridad,  a  título  aproxi
mado,  a  los  que  con  mayor  frecuencia-  asuman  impor
tancia  decisiva  en  las  operaciones,  e  ir  organizando  des
pués  e.l  conjunto,  teniendo  en  cuenta  que  se  debe  fa
vorecer  la  concentración  de  los  medios  en  provecho  de
esos  Servicios  de  mayor  importancia.

Dentro  del  esquema  indicado,  e.s  racional  atribuir
prioridad  a  los  Servicios  de  combate  y,  a  partir  de  ahí,
establecer  una  orgánica  y  un  sistema  de  funcionamien
to  que  garantice,  a  ese  ramo  de  Servicios,  el  pleno  ejer
cicio  de  sus  actividades,  en  períodos  de  operaciones  ac
tivas,  adaptando  los  restantes  a  las  condiciones  de  tra
bajo.

Las  consideraciones  hechas  hasta  aquí;  confluyen  en
una  idea  maestra:  “Del  mismo  modo  que  el  principio
de  cooperación  de  las  armas,  o  de  las  armas  combina
cias,  como  también  se  dice,  se  mostró  condición  esencial
i.ra  el  rendimiento  de’ las  tropas  combatientes,  de  e&

 misma  forma  los  Servicios  dejan  de  ser  organiza
dos  y  utilizados  en  obediencia  a  un  principio  equiva
ente  que  podemos  llamar  de  los  Servicios  combinados.”

Pero  es  evidente  ue  no  será  tarea  fácil  coordinar  y
‘combinar”  las  actividades  de  innumerables  Servicios
lue,  aunque  sean  concurrentes  en  su  finalidad  de  pro-

veer  a  satisfacción  las  necesidades  de  los  Ejércitos,  es
tán  organizados  y  funcionan  en  régimen  estanco.

“Lo  primero  de  todo  será  organizar  los ‘Servicios  de
forma  que  se  puedan  combinar  y  coordinar.”

A  pesar  de  haberse  limitado  este  estudio  al  proble
ma  de  la  estructurá  general  de  los  Servicios  en  el  cua
dro  de  la  guerra  moderna,  ólo  incidentalmente  se  han
abordado  Cuestiones  relativas  con  su  funcionamiento  y
no  ha  sido  posible  dar  más  ue  un  esquema  muy  suma
rio  del  asunto.  Y  eso  no  sólo  por  limitaciones  de  tiem
po,  sino  porque  también  esta  ‘materia  está  todavía  rela
tivamente  inexplorada.  Pero  no  hemos  pretendido  otra
cosa  sino  presentar  un  problema  básico  que  puede  ser
interesante.

La  inseguridad  general  en  que  queda  la  retaguardiaS
amenazada  por  devastadors  ataques  de  las  armas  ató
micas  o  de  las  armas  convencionales,  sobre  todo  para
las  concentraciones  de  medios  destinados  al  apoyo  lo
gístico;  el  peligro  permanente  que  pesa  sobre  las  co—
municaciones  y  los órganos  de  los  Servicios,  junto  a  los
nuevos  aspectos  que  las  operaciones  vinieron  a  con fe
nr  a  los  conceptos  de  movilidad  y  dispersión  en  la  es
cala  atómica,  hacen  necesar,io  que  la  Logística  y  los
Servicios  se  adapten  a  los  Nuévos  Tiempos,  procuran
do  encontrar,  en  un  cambio  de  estructura  y  de  con
ceptos  dr  empleo,  el  grado  de  flexibilidad  y  dé  adap
tación  al  tiempó,  exigidos  por  una  perfccta  adherencia
a  la  nueva  dinámica  operativa.

Unasemblanzadelapolíticainteriornorteamericana

Por  Manuel  CASrIRES,  Corresponsal  en  Washington  del  diario  ‘Madrid”  (tomado  de  la  citada  puhIicacón.)

¿Qlíé  partido  va  a  ganar  las  elecciones  panlamenta
las  hace  pocos  días  en  curso?
Si  se  hace  esta  pregunta  al  hombre  de  la  calle,  la

espuesta  casi  unánime  será  a  favor  del  partido  demó
rata.  Pero  si  se  le  pregunta  por  qué,  el  que  más  y  el
ue  menos  se  dedicará  a  exhibir  una  colécción  •de fan

asmas,  tan  volátiles,  inconsistentes  e  irreales  como  los
uenos  fantasmas  puedan  ser.  Y  todos  por  completo
jenos  a  lo que  es,  lo  que  hace  y  lo  que  merece  el  par
:ido  de  Eisenhower.

(El  4  de  noviembre,  unds  70  millones  de  americanos
ian  ido  a  las• urnas  para  elegir  una  nueva  Cámara  de
.epresentantes,  renovar  un  tercio  del  Senado  y  nombrar
bemadores  de  más  de  la  mitad  de  los  49  estados.  Los
mócratas  antes  de  las  elecciones  tenían  mayoría,  si
ien  tan  fina  como  una  hoja  de  afeitar,  •en las  dos  Cd

naras  del  Congreso,  no  obstante  ocupar  la  presidencia
ci  partido  republicano.  Una  victoria  demócrata,  mucha
lente  espera  que  equivaldrá  a  una  catapulta  que  lan
sara  a  los  demócratas  hacia  la  Casa  Blanca  con  fuerza
mparable  en  las  elecciones  presidenciales  de  1960).
La  paradoja  es  tan  inexplicable  como  toda  paradoja.

on  la  administración  Eisenhower,  Norteamérica  tiene
1 primer  Gobierno  republicano  realmente  bieno  y  efec
ivo  casi  desde  principios  de  siglo,  o  sea,  desde  la  ad
ninistración  de  Teodoro  Roosevelt.  El  pueblo  no  tiene
ontra  los  republicanos  ninguna  queja  legítima,  o  si
a  tiene  no  es  ninguna  queja  de  la  que  sean  inocentes
ns  demócratas.  Hay  paz,  la  línea  de  contención  del  co
nunismo  es  firme,  el  campo  está  en  la  época  de  las  va-

cas  gordas,  el  país  ha  salido  por  sus  propios  medios,
gracias  a  su  vitalidad  congénita,  de  una  depresión  eco
nómica  que  tocó  fon,.do el  pasado  abril;  los  programas
de  defensa  marchan  y,  aunque  fracasado,  el  experi
•mento  de  cohete  a  la  Luna  supuso  más,  científicamen
te  hablando—al  evadir  por  primera  vez.  la  fuerza  de
la  gravedad  de  la  Tierra—,  que  lo  que  fué  el  primer
“Sputnilç”.

Sin  embargo,  la  marca  es  demócrata  y  hasta  los  pro
pios  republicanos  lo  admiten  más  que  nada,  con  su
de  aliento.

Quizá  ,la  razón  se  deba  a  la  inhabilidad  personal  del
Presiden  te  Eisenhower  a  explotar  espectacularmen  te
los  éxitos  y  logros  de  su  administración.  No  ‘ha  sabido
seguir  ese - evangelio  común  a  artista  de  circo  y  politi
castro  rn’ribista  que  reza  de  esta  forma:  “Anuncia  al
público  lo  que  vds  a  hacer.  Haz lo,  y  luego,  jáctate  de
lo  que  has  hecho”.

Eisenhower,  como  republicano,  fué  elegido  Presiden—
te  en  1952, en  un  alud  de  popularidad  arrolladora.  Ma
yor  aún  fué  en  su  reelección  de  1956. Pero  no  llevaba
aún  los dos  años  en  la  Casa  Bianca  cuando  los  demó
cratas  descubrieron  los  puntos  débiles  de  su  personali—
dad  política.  Desde  entonces  no  cesaron  de  atacarlos,
cada  día  cón  más  presión,  a  veces  con  procacidad  y  en
algunas  oc  siones  sin  exclusión  de  la  insidia.

Estos  puntos  débiles  son  su  sensibilidad  constitucio
nal  (que  no  le  deja  interferir  en  los  deberes  y  derechos
del  Congreso,  cuando  políticamente  podría  hacer  falta)
su  esfuerzo  para  ser  el  “Presidente  de  todos  los  amen-
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canos  (que  es  una  renuncia  a  los  beneficios  partidis
tas),  su  negativa  a  incurrir  en  el  ataque  personal  (una
inmunidad  para  los  atacantes,  ya  que  la  Casa  Blanca
tiene  en  su  voz  potencia  suficiente  para  fulminar  a
cualquiera>  y  su  sencillez  y  huniildad  naturales  (que
le  imoiden  exaltarse  a  sí.  mismo  en  momentos  críticos
o  presentarse  como  salvador  de  la  nación).

La  ausencia  en  la  Casa  Blanca  de  una  voz  ,aguda  y
resonante  dispuesta  a  discernir  a  mansalva  (estilo  Roo
sevelt  o  Truman)  de  premios  o  castigos  políticos,  enco
miando  a  los  adeptos  y  destrozando  a  los  adversarios,
fué  aviso  para  los  demócratas  de  que  toda  audacia  no
sólo  era  posible,  sino  exenta  de  peligro.  Gracias  a  ella,
y  a  lavqr  de  la  corriente  de  sus  tres  enfermedades  gra
•ves  (ataque  al  corazón  en  1955, operación  do  ileitis  en
1956,  leve  ataque  cerebral  en  1957), los  demócratas  fue
ron  capaces  de  inventar  su  primer  fantasma:  el  de  que
la  nación  estaba  acéfala,  o  lo  que  es  lo  mismo,  con  un
Presidente  incapaz  de  ejercer  la  jefatura  máxima,  de
masiado  dedicado  al  golf  por  razones  terapéuticas  y  de
masiado  entregado  al  descanso  por  preocupación  de  sa
lud.  Se  le  ha  llamado  con  descaro  “parttime”;  Presi
dente  y  no  Presidente  las  veinticuatro  horas  del  día,
cuando  la  realidad  es  todo  lo  contrario.  En  este  mismo
año,  Eisenhower  ha  ejercido  una  jefatura  enérgica  de
gran  calidad.  Luchó  duro,  largo  y  con  éxito  para  ex
traer  de  un  Congreso  adverso  los  fres  puntos  esencia
les  de  su  programa  (reorganización  del  organismo  de
la  Defensa,  ayuda  exterior  y  comercio  recíproco):  resis
tió  la  presión  casi  intolerable  de  los  que  pedían  la  ca
beza  política  de  su  secretario  de  Agricultúra,  Ben son,
entregado  a  la  difícil  y  penosa  misión  de  devolver  sen
satez  al  programa  de  Subsidios  agrícolas;  sólo  necesitó
doce  horas  el  pasado  julio,  tras  la  revolución  del  Irak,
para  desembarcar  los  primeros  “marines”  en  Libano,  e
incluso  los  críticos  del  ala  izquierda  demócrata  no  se
han  atrevido  a  calificar  de  “débil”  precisamente  su  po
sición  en  Quemoy.

Más  importante  afin  y  en  términos  de  largo  alcance

para  el  bienestar  de  la  nación,  Eisenhower  fué  el  pilar
firmo  en  Washington  que  se  negó  a  dejarse  arrastrar
por  la. oleada  de  pánico  de  los  políticos  de  la  capital
al  aparecer  la  depresión  económica.  Timoratos,  arribis
tas,  pesimistas  y  pescadores  a  río  revuelto,  formaron
un  coro  ensordecedor  demandando  que  el  Presidente
“hiciera  algo”  para  sacar  al  país  de  un  “caos  econó
mico”  que  resultó  más  imaginativo  que  real.  En  reali
dad,  Eisenhower  hizo  mucho;  luchar  con  violencia  con
tra  todo  intento  irresponsable  de  reducir  impuestos  e
insuflar  en  la  economía  dinero  artificial  y  probar  que
el  sistema  capitalista  •de empresa  libre  tiene  en  sí  mis
mo  vitalidad  suficiente-  para  renovarse  sin  necesidad
de  una  dosis  masiva  de  intervención  gubernamental.

Los  demócratas  lo’-raron  explotar  el  fantasma  de  Her
bert  Hoover,  también  republicano,  en  la  depresión  de
192d,  aunque  ni  hechos  ni  circunstancias  tengan  la  me
nor  relación  con  la  administración  Eisenhower.

Otro  de  los fantasmas  que  más  se  explotan  es el  de  que
los  republicanos  son  los  políticos  de  los  altos  intereses,
mientras  que  los  demócratas  se  preocupan  de  la  gente
humilde,  r  que  Eisenhower  ha  perdido  fuerza  para  ir
ponerse  a  sus  propios  partidarios.  Nada  más  lejos  de
realidad.  Jamás  el  obrero  ha  tenido  mejores  jornales  en
relación  a  un  índice  de  vida  relativamente  estable,  y  ja
más  las  grandes  Empresas  han  estrechado  tan  sostenida-
mente  el  cinturón  de  sus  beneficios  exprimidos  entre  io
costos  de  producción  en  aumento  y  la  rabiosa  competen
cia  en  los  precios.

Pero  los  fantasmas,  por  irreales  que  sean,  siguen  aqui
vivos  y  coleando,  y  ante  su  existencia  todos  los  baróme
tros  políticos  apuntan  hacia  un  triunfo  demócrata  en
noviembre...  A no  ser  que  Eisenhower,  dejando  a  un  ladc
su  apatíá  por  la  lucha  poliica  partidista,  salga  a  la  pa
lestra  como  ya  lo  ha  hecho  el  vicepresidente,  Nixon,  
decir  unas  cuantas  verdades  que  la  nación  por  sí  mismnm
debería  saber  y  que  el  Presidente  ha  creído  innecesark
ir  a  la  calle  a  proclamar,  quizá  pensando  que  son  por  s
solas  evidentes.

Organización  del  Servicio  de  Sanidad  Militar  frañcés

,  reclutamiento  del  personal  facultativo  y  auxiliar

Teniente  Coronel  Médico.  Miguel  PARRILLA  HERMIDA,  de  la  Jefatura  de  Sanidad  del  Primer  C.  

Dependiendo  los  tres  Ejércitos  de  Tierra,  Mar  y  Aire,
del  Ministerio  de  Defensa,  sus  servicios  Sanitarios  co
rrespcindientes,  aun  cuando  no  se  hallen  unificados,  tie
nen  para  su  funcionamiento  •un  nexo  de  coordinación,
que  asegura  la  unidad  de  técnica,  que  es  la  Dirección
Central  de  los  Servicios  de  Sanidad  Castrense  y  al  fren
te  de  ella,  como  Director  General,  un  General  médico
del  Ejército  de  Tierra,  con  autoridad  total,  desde  el  pun
to  de  vista  profesionaL  disciplinario  y  militar,  sobre  los
tres  servicios.  Un  secretariado,  bajo  la  dirección  de  un
teniente  coronel  del  Cuerpo  Auxiliar  de  Sanidad  (no  fa
cultativo),-  apoya  en  sus  funciones  al  Director  Geperal.

Inependiefltemeflte  de. este  órgano  directivo,  el  Mi

nisterio  de  Defensa  dispone  de  un  organismo  sanitario
asesor,  que  bajo  la  presidencia  del  Director  General  de
Sanidad,  se  halla-  integrado  por:

Siete  Generales,  que  desempeñan  las  Jefaturas  s
guienteS:  Inspección  de  los  Servicios  Quirúrgicos,  d
Parques  y  Depósitos,  de  Higiene  y  Epidemiología,  de  lo
servicios  médicos,  de  Medicina  Aeronáutica,  de  los  Sem
vicios  Farmacéuticos  y  de  Medicina  Social.

Integran  también  la  Comisión  Asesora,  como  vocal€
civiles:  un  Académico  de  la  A. Nacional  de  Medicina’  un
de  la  Academia  de  Cirugía,  el  Decano  de  la  F.  de  Med:
cina  de  París  y  el  Decano  de  la  de  Farmacia,  el  de  1
Facultad  mixta  de  Medicina  y  Farmacia  de  Lyon  y
Director  del  Instituto  Pasteur  En  algunos  casos  el  Im
pector  médico  de  Patología  Tropical  (procedente  en  g
neral  de  la  rama  naval)  y  con  categoría  de  general  m
dico  forma  parte  del  organismo.

Aun  cuando  dependiendo  de  la  Dirección  Ceneral,  c
da  uno  de  los  Servicios  Sanitarios  de  los  tres  ejército
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e  halla  dirigido  por  un  general  médico  de  la  rama  co
respondiente,  siendo  el  más  antiguo  de  los  tres  sustitu
o  en  caso  necesario  del  Director  General.
La  Dirección  Central  funciona  por  medio  de  cinco

egociados,  cuatro  de  los  cuales  son  dirigidos  por  un
oronel  médico  y el  quinto  por  un  elemento  civil.  Son  a
u  cargo:
Negociado  1.9—Asuntos generales;  Escuelas  de  forma

ióri  de  personal  (Lyon  para  Tierra  y  Aviación  y.  Bur
eos  para  la  Armada);  Escuelas  de  Aplicación  (Valde
rS.ce  para  el  ejército  de  Tierra  y  la  de  Medicina  Acro

dutica  en  París,  Nancy  para  personal  sanitario  feme-
mo  auxiliar  y  Murmelon  para  el  personal  masculino  de
nfermeros)  y  el  Centro  de  Reanimación  y  Transfusión
e1  Hospital  Percy.
Negociado  2.—Asuntos  profesionales:  Medicina,  Ciru

ría,  Higiene,  Dermatología;  Psiquiatría  aplicada,  etc.
Negociado  3.—Movilización  (organización.  y  coor-dina

ión  -de  todos  los  problemas  sanitarios  referentes  a  la
sma).
Nego  ciado  4.—Aprovision  am lento  de  mat:erial:
a)  Sección de Farmacia.
b)  Sección  de  Material.
Negociado  5.—Finanzas,  Tesorería  y  gastos  de Hospita

es.  -

Cada  uno  de  estos  negociados  se  halla  a  su  vez  subdi
‘idido  en  tres  secciones,  correspondientes  a  las  tres  ramas
[e  las  Fuerzas  Armadas.
Dependen  directamente  de  la  Dirección  Central:
)  Las  diferentes  escuelas  del  Servicio.
b)  Las  Inspecciones  técnicas.
e)  El  establecimiento  Central  de  material  veterinario.
ti)  Los  establecimientos  Centrales  de  Parques  y  Far
nacias Centrales.
e)  El  Laboratorio  Central
1)  La  Sección  Técnica  de  Investigación  (S.T.R.E.-S.A.).
S.T.R.E.S.A.  es  un  organismo  cuyo  fin  es  dirigir,  o-r

:anizar  y  coordinar  todos  aquellos  trabajos  técnicos,  de
aterés  para  el  Servicio.  Estudio  de  las  normas  de  proti
axis  e’ higiene.  Formalizaéión  de  las  estadísticas  y -partí
ipar  tanto  en  época  de  paz  como  en  guerra  en  todas
.quellas  invéstigaciones  de  interés  sanitario  castrense.
)irige  la  organización  un  General  médico  y  se  divide
u  -tres secciones:
Sección  tic  publicaciones.—Se  halla  a  su  cargo  la  re-.
acción de la Revista del Cuerpo y la publicación de tr’a
.ucciones  •de artículos  de  interés  aparecidos  en  las  revi.s
as  profesionales  extranjeras,  que  se  facilitan  gratuita
‘ente  y  a  solicitud  al  personal  del  Cuerpo.
Sección  de’ investigaciones  técnicas  con  las  siguientes
ivisiones:
Bacteriología  e inmunología;  Química  y  toxicología;  Fi-

[ca  y  ciencias  nucleares;  Fisiología  y  medicina  exper-i
ntal;  Selección  del  personal;  Reanimación  y  transfu

n  y  Medicina  lega1
Laboratorios  centrales,  así  Como otros  organismos  mdc-

endientes,  se  encuentran  en  relación  con  los  servicios
icnicos  anteriores,  y son:  Laboratorios  Centrales,  de  Bac
riología,  Serología,  Fisiología,  Química  Biológica,  Física
édica  y  electroterapiti,  de  los servicios  Veterinarios,  de
luimica  de  la  Armada,  Fisiología  submarina  e  investiga-’
iones  de  la  misma  y  el  Centro  de  estudios  biológicos  de
dicina  aeronáutica.
La  Escuela  de  Formación  para  oficiale  de  Sanidad,

anto  facultativos  de  los  ejércitos  de  Tierra  y  Aire  como
ara  la  formación  de  oficiales  de  la  Escala  Auxiliar  (no
acultativa),  reside  en  Lyón,  se  ‘halla  constituida  por  la
‘acuitad  Mixta  de  Medicina  y  Farmacia  y  anexa  a  la
iisma  el  Hospital  Clínico  de  Desgenettes  (en  recuerdo
el  médico  militar  de  igual  nombre  de  la  época  napoleó
ica);  se  halla  dirigida  por  un  General-médico,  siendo

segundo  jefe  y  director  del  Hospital,  un  Coronel  médico;
con  capacidad  de  alojamiento  para  350 alumnos,  cursan
en  ella  sus  estudios  los  futuros  médicos,  farmacéuticos  y
veterinarios  militares.  Cumplirá  en  1970 el  centenario  de
su  establecimiento  en  Lyón,  habiendo  radicado  anterior
mente  en  Estrasburgo  (1852).  Cursa  en.ella  también  sus
e.tudios  el  personal  femenino  sanitario  del  Ejército.  Es
segundo  jefe  del  Hospital  Clínico  un  jefe-médico  del  ejér
cito  del  Aire,  y se  halla  encomendada  la  gestión  adminis
trativa  a  un  Comandante  del  Cuerpo  Auxiliar.  Esta  so
lución  de  entregár  en  manos  técnico-sanitarias,  pero  no
facultativas  las  funciones  de  policía  y  administración
de  los  Establecimientos  sanitario-castrenses,  es  común
en  muchos  ejércitos  extranjeros  (francés,  inglés,  norte
americano,  etc.)  y  ello  se  comprende  por  dos  hechos;  es
el  primero  la  escasez  hoy  casi  mundial  de  facultativos
castrenses  y  segundo  por  haberse  llegado  merced  a  un
reclutamiento  especial  a  disponer  de  un  personal  auxi
liar  capacitado,  lo  que  no  se  logra  partiendo  del  soldado
y  sobr.e  todo  sin  una  selección  previa.

Posee  el  citado  hospital  de  Desgenettes  una  capacidad
de  900 -camas, con  posible  ampliación  a  1.400.

Como  hemos  ya  indicado,  la  Sanidad  de  la  Armada
posee  en  Burdeos  un  Centro  análogo  para  la  formación
de  sus  oficiales  sanitarios.

Son  escuelas  de  Aplicación  para  formación  - comple
mentaria  la  de  Valde-Grce  en  París  y  la  de  Patología
Tropical  en  Marsella.

El  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  y  en  cualquiera  de
sus  ramas  de  los  futuros  médicos,  farmacéuticos  y  vete
rinarios  castrenses,  se  efectúa  pór  concurso,  que  tiene
lugar  periódicamente,  tanto  en  Lyon  como  en  Burdeos,
bien  tras  la  presentación  de  un  certificado  de  tener
aprobadas  fisiología,  química  y  biología,  ya  después  de
un  examen  de  estas  materias.  Tras  ello,  los  solicitantes
se  comprometen  por  un  período  igual  a  la  duración  de
los  estudios  y  otro  posterior  de seis  años de -servicio
activo;  - transcurridos  los  dos  primeros  años  de  escolari
dad,  pueden  continuar  los  cuatro  siguientes  en  cual
quier  Facultad  - de  Medicina,  pero  dependiendo  siempre
de  la  Escuela  matriz;  reciben  independientemente  de  las
enseñanzas  técnicas  una  cultura  castrense,  y  obtenido
el  título,  •son  promovidos  a  alféreces,  pasando  a  los
dos  años,  de  man-era  automática,  a  tenientes.  Posterior
mente,  siguen  un  curso  -de aplicación  de  duración  de
seis  meses,  ya  en  la  Escuela  de  Va1-de-Grce,  bien  en  la
de  Marsella.  También  pueden  los  médicos,  farrnacéuti
cos  y  veterinarios  civiles  ingresar  directamente  en  el
Cuerpo,  previo  un  examen,  recibiendo  una  formación
militar  y  siguiendo  posteriormente  las  vicisitudes  del.
resto.
La  carrera termina -en el grado de Teniente-general

para el personal médicó y en el de General, pdra el
personal  farmacéutico.

Las  especialidades  técnicas  son: Medicina, Cirugía,  Ra
diología,  Oftalmología,  Odoñtología,  etc.,  para  médicos
y  la  de  químicos  para  los- farmacéuticos.

El  ingreso  en  la  Escala  Auxiliar  se  realiza  también
por  concurso  y  tienen  acceso  a  ella  los  suboficiales  de
cualquier  arma  don  más  dé  dos  años  de  empleo  y  me
nos  de  treinta  y  cinco  años  de  edad,  así  -como  los  ca
detes  y  los  oficiales  de  la  reserva  con  categoría  de  al
féreces,  los  aprobados  después-  -de  estudios  durante  un
año  en  la  Escuela  dé  Lyon,  en  la  que  reciben  unos
conocimientos  sobre  administración  y  táctica  sanitaria,
así  como  elementales  técnicos,  son  promovidos  al  empleo
de  alféreces  del  Servicio  Anualmente,  el  20 por  100  de
vacantes de la Escuela Auxiliar se asignan sin previo
examen  a  los  suboficiales  más  antiguos  de los Servicios
de Sanidad. Promoví-dos al grado de alféreces, -desde cual
quiera  de  las-  dos  procedencias,  pasan  un  año  en  el



algunas  forma-

Hospital  de  Vai-de-Grce,  donde  completan  su  forma
ción.                                 -

Como  en  otros  ejércitos,  existe  en  el  francés  una  rama
femenina  del  Servicio  Sanitario,  dividida  en  dos  sec
tores:

1.—Personal  con  título  facultativo  universitario  y  gra
do  de  oficial  (en  tres  categorías,  hasta  Capitán  in
clusive).
a)  Las  que  posean  título  médico,  farmacéutico  u

odontológico.
b)  Licenciadas,  en  Ciencias’  y  diplomadas  de  la

Escuela  Superior  de  Física  y  Química  (que
actúan  como  técnicos  superiores  de  labora
tork).

e)  Eníermeras  con  título  civil  estatal.
ci)  Matronas  con  título  civil  estatal.

II.—Personal  sin  título  facultativo  universitario,  que
cursa  sus  estudios  en  Escuela  sanitario  castrenses,
previo  paso  por  el  Centro  femenino  de  Instrucción
del  Ejército  en  Dieppe  y  que  posteriormente  pa
san  a  las  Escuelas  sanitarias  de  Lyon,  Nancy  y
Burdeos  y que  se  clasifican  según  sus  conocimien
tos  y  funciones  en  cinco  grupos  desde  soldado  a
suboficial.

u)  Espécialistas  femeninos  de  tipo  técnico-médico.
1 .—Enfermeras.
2.—Matronas.
3.—Masajistas  y  kiniseterapeutas.
4.—Auxiliares  de  radiología.

b)  Especialistas  femeninos  técnicos  de  laboratorio.
1.—Ayudantes  de  bacteriología.
2.—Ayudantes  de  química.
3.—Ayudantes  de  biología.
4.—Ayudantes  de  Farmacia.

e)  Personal  diverso  que  actúa  en
ciones  o  centros  del  Servicio.
1.—Auxiliáres  de  puericultura.
2.—vionitoras  de  higiene  infantil.
3.—Auxiliares  de  odontología.
4.—Secretarias-dactilógrafas
5.—Conductoras  de  ambulancias.
6.—Mozas  de  limpieza.

Todo  este  personal  se  halla  sometido  a  disciplina  mili
tar  y posee  igualés  derechos  que  el  personal  masculino  de
análoga  misión.

El  ejército  francés  utiliza  también  eníermeras  civiles,
ya  procedentes  directamente  del  medio  civil  (1.-e), ya  fa
cilitadas  por  la  Cruz-Roja  a  petición  de  las  Jefaturas  Re
gionales,  en  este caso son  internas  en  los hospitales  y  diri
gidas  por  enfermeras  castrenses.

Como  puede  observarse,  los  Servicios  sanitarios  del
Ejército  francés,  en  sus  tres  ramas,  constituyen  un  todo
orgánico  desde  el  punto  de  vista  sanitario  y  comprende,
bajo  una  Dirección  Central,  la  totalidad  de  las  formacio
nes,  sin  menoséabo  de  la  independencia  táctica  y  en  ellos
con  una  amplia  visión  del  futuro  se  ütiliza  el  personal
femenino  especializándolo  en  sus  diferentes  misiones.

Para  finalizar,  vamos  a  describir  brevemente  los  órga
nos  de  Suministro,  Fabricación  y  Centros  de  estudios  y
experiencias  ‘de comprobación,  que  dependen  del  4g  Ne
gociado  de  la  Dirección  Central,  que  tiene  por  misión  la
dirección  del  programa  de  fabricación  y  adquisiciones;
consta  de:

1.—Farmaca  cjentrai,  que radica  en  Vanves,  que  alma-
cena  y suministra  el  material  quirúrgico  y  farmacéutico
y  dispone  de  una  sección  química  para  investigaciones  y
estudios.  Todos  los  termómetros  clínicos  o  no,  utilizados
por  los Servicios  Sanitarios,  son  fábricados  en  ella.

2.—Cuatro  almacenes  o parques  generales  de  Farmacia,
localizados  en  Burdeos,  Marsella,  San  Menehoul  y  Argel
(recuérdese  que  Argelia,  como  Departamento  francés,  lo
cluye  la  9.  región  Militar),  que  almacenan  los productos
farmacéuticos  adquiridos  en  el  comércio,  comprobando  y
verificando  su  calidad,  suministrando  directamente  a  las
farmacias  regionales.

3.—Cuatro  Establecimeintos  especializados:
a)  El  Parque  Céntral  (en  Chateauroux),  que  dirigido

por  un  Comandante  del  Cuerpo  Auxiliar,  es  el  principal
centro  de  aprovisionamiento  sanitario,  adquiere,  almace
na  y  distribuye  el  material  y  ropas  y posee  grandes  talle
res  para  la  preparación  de  equipos  portátiles,  cajas,  etc.
Remite  a  los Parques  regionales  el  material  para  las  for
maciones  de  ellas  dependientes,  conservando  para  caso  de
movilización  el  75  por  100 de  las  cantidades  almacena
das,  dispone  de  dos  anexos,  uno  en  Clermont-Ferrand,
para  almacenar  los  continentes  vacíos  y  otro  en  Limoges,
en  donde  se  halla  el  depósito  de  impresos  del  ServicioS

b)  Establecimiento  Central  de  aparatos  técnicos,  si
tuado  en  Vanves,  adquiere,  almacena  y  distribuye  el  ma
terial  técnico,  aparatos  de  todas  clases,  aparatos  de  frac
turas,  de  óptica,  etc.,  y  dispone  de  una  sección  encargada
de  comprobación  de  prototipos  y  de  reparación  del  ma
terial.

e)  Establecimiento  Central  de  electricidad  médica,  si
tuado  igualmente  en  Vanves,  recibe  de  los  fabricantes  los
suministros  de  aparatos  de  electrornedicina,  realizando  su
comprobación  de  los talleres  y  realizando  también  la  re
paración  de  los  averiados  en  el  servicio.

d)  Establecimiento  de  Reanimaciórn  y  Transfusión  de
Clamart  (Paris),  con su  anexo  en  el  Hospital  Percy,  es  un
centro  de  preparación  y  suministro  de  todo  el  material
sanguíneo  y  derivados  preciso  para  la  reanimación  y,
transfusión,  ampliamente  dotado,  sus  instalaciones,  con
un  valor  de  montaje  de  100  millones  de  francos,  permi
ten  la  fabricación  de  800  frascos  de  plasma  diarios,  su
ministrándose  de  líquido  hemático  a  base  de  una  cam
paña  magníficamente  montada,  que  ha  logrado  que  el
70  por  100 del  personal  en  filas  done,  por  una  vez  y  con
carácter  voluntario  y sin  retribución  alguna,  400 e.  e. de
sangre.  Posee  un  servicio  de  tratamiento  para  casos  es
peciales  (exanguino-transfusión)  y  una  sección  cte inves
tigación  encargada  del  estudio  de  métodos  de  transfu
sión  y  aparatos.  Suministra  plasma  y  derivados  sanguí
neos  al  resto  del  Ejército,  ya  que  los  bancos  de  sangre
total  tienen  carácter  regional;  únicamente  efectúa  el  su
ministro  de  sangre  total  al  sector  de  Paris.  Recibe  para
transformación  la  sangre  extraída  en  las  regiones  y  n
utilizada  de  sus  bancos.

4.  Almacenes  generales,  localizados  en  Lyon,  Vanves,
Burdeos,  Marsella,  San  Menehoul  y  Argelia,  independien
temente  de  los  Parques  Regionales,  constituyen  grandes
almacenes  para  caso  de  movilización  y  mantienen  un  de
pósito  de  material  sanitario  (exceptuando  los  medica
mentos  de  las  farmacias  de  campaña)  suficiente  para  las
atenciones  sanitarias  de  cinco  trenes  hospitales,  tres  hos
pitales  de  Campaña,  dos  Hospitales  de  Evacuación  (400 y
750  camas,  respectivamente)  y  el  preciso  para  15  forma-
ciones  sanitarias  más  (Puestos  de  Clasificación,  E.Q.A.,
etcétera).



l  Himno  de la  Academia  de Infantería

Ahora  hace  cincuenta  años  que  empezó  a  cantarse  en
t  Academia  de  nuestra  Infantería,  esta  vibrante  mar
ia  militar,  que  aún  perdura,  creada  por  el  cadete  Fer
ando  Díaz  Giles,  hoy  ilustre  compósitor.  Dedicamos

este  recuerdo  de  su  aparición  en  homenaje  a  los  cadetes
que  durante  tantos  años  han  desfilado  a  su  compás  y  en
especial  a  los  innumerabiés  caídos  en  su  transcurso.

,
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EL  EMPLEO  DE  LOS  RAYOS  INFRARROJOS.,
ARA  LA  OBSE.RVACJON  DE  ARTEFACTØs  EN
L  ESPACIO.  (De la publicación  norteamericana  “Mis
es  & Rockets”).—El  Mando  de Investigaciones  yDesarrá
s  dei  Aire  (“Air  Resear.ch  Development  Command•)  dé
Aviación  de  los  Estados  Unidos  de’ Norteáméric  ha

blicado  reeiehtemente  diversas  informaciones  sobre  una
rie  de  experiencias  que  ha  llevado  a  cabo  sobre  la  basé’

emplear  los  rayos  infrarrojos  en  la  observaciÓn  de’
tefactos  en  el  espacio.
Estas  experiencias  se  realizaron  entre  los  días  15  de
ayo  y  15  de  junio  pasados,  por  un  equipo  de  científi—

del  que  formaban  parte  miembros  del  Ejército,  de  La
arma,  de  la  Aviación,  de  la  Universidad  de  Michigán
de  tres  importantes  firmas  constructoras.
IJurante  las  experiencias  se  lanzaron  desde  Cabo  Ca
yeral  diversos  artefactos,  cuyos  vuelos  fueron  obser

vados  por  medio  de  instrumentos  de  infrarrojos  que  se
instalaron  en  el  Campo  de  Pruebas  de  “Base  Patrie”,  a
bordO  de  cuatro  aviones  y  de  once  embarcaciones,  que  se
repartieroh  a  lo largo  del  “campo  de, tiro”  y  en  dos  islas.

Los  resultados  completos  de  estas  experiencias  no  serán
conocidos  hosta  que,  dentro  de  unos  meses,  se  reúnan  los
organismos  que  han  participado  en  las  mismas.  Sin  em
bargó,  se h  podido  comprobar  que  era  posible  determinar
las  características  de  los ingenios  en  vuelo  mediante  pro
cedimientos  fundados  eta las  radiaciones  infrarrojas.—Co
mandante  Ory.

UN  NUEVO  OR6ANISMO  NORTEAMEJJCANO:
LA  OFICINA  NACIONAL  DE  AERONAUTICA  DEL
ESPACI  Ø.  Los  Estados  Unidos  disponen  desde  hace  tan
sólo  unos  meses  de  un  nuevo  y  potente  organismo  que
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está  llamado  a  desempeñar  un  trascendental  papel  en  los
problemas  relacionados  con  la  navegación  en  el  espacio:
La  “National  Aeronautics  and  Space  Agncy”  (NASA,  en
abreviatura)  u  “Oficina  Nacional  de  Navegación  del  Es
pacio”.

Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  este  nuevo  or
ganismo  basta  indicar  que  una  de  las  primeras  decisiones
del  Presidente  de  los  EE.  UU.,  a  raíz  de  firmar  el  29 de
julio  el proyecto  de  ley  relativo  a su  institución,  fué pedir
al  Congreso  que  votase  125 millones  de  dólares  para  su
funcionamiento,  cantidad  que  con  otros  117 millones  que
se  piensan  transferirle  del  Departamento  de  Defensa,  ha
cen  un  total:  de  294 millones  de  cifra  inicial  a  la  disposi
ción  de  la  recién  creada  oficina.

La  Oficina  Nacional  de  Navegación  del  Espacio  traba
jará  en  estrecho  contacto  con  el  Comité  Nacional  Con
sultivo  de  Construcciones  Aeronáuticas”  (NACA),  ya  que
según  declaró  el  propio  General  Eisenhower  ‘  la  combina
ción  de  las  responsabilidades  de  la  exploración  del  espacio
con  las  tradicion  ales  funciones  de  investigación  aeronáu
tica  es  una  evolución  natural”.  Por  lo  pronto,  el  Comité
de  Construcciones  Aeronáuticas,  con  su  competente  y  nu
meroso  personal  y  sus  bien  equipados  laboratorios,  pro
porcionará  el núcleo  inicial  de  la  nueva  oficina.

El  recién  creado  organismo  estará  bajo  la  inmediata
tutela  del  Presidente  de  los  EE.  UU.,  quien  contará  con
un  Consejo  Asesor  de ocho  miembros  y  con  el  administra
dor  o  jefe  efectivo.  El  Consejo  Asesor  estará  formado  por
los  Secretarios  (o  Ministros)  •de Estado  y  de  la  Defensa,
el  Administrador,  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Ener
gía  Atómica,  un  funcionario  federal  nombrado  por  el  Pre
sidente  y tres  miembros,  que  también  designará  el  Presi
dente  de  la  Nación  entre  hombres  de  ciencia,  educadores,
ingenieros  y  hombres  de  negocios.

El  Administrador—cargo  aún  no  cubierto  al  escribirse
estas  líneas—.será  responsable  de  la  planificación,  direc
ción  y  gestión  aeronáutica  y  de  las  actividades  espacia
les—Cte.  Ory.

EL  PROYECTIL  AUTOPROPULSADO  “SU
BROC”,  ARMA  DE  TRANSICION  PARA  LA  GUE
RRA  SUBMARINA.—(’  riek  BEFGAUST.  D  la  publi
cación  norteamericana  “Missiles  & Rockets”).—La  Man—
na  de  Guerra  nortéamericana  tiene  en  estado  muy  avan
zado  de  desarrollo  su  conocido  plan  “Polaris”,  que  le
permitirá  disponer,  posiblemente  para  1960  ó  1961, de
proyectiles  autopropulsados  de  gran  alcance,  lanzados
desde  submarinos  en  ínmersióñ.

El  plan,  que  es sumamente  ambicioso  y que  tendrá  gran
trascendencia  en  una  próxima  ruerra,  exige—ineludible-
mente—varios  años,  no  sólo  por  las  complicaciones  inhe
rente  ai  proyectil  en  sí, sino  también  y  muy principálmen
te  porque  lleva  anejo  la  construcción  de submarinos  espe
ciales,  habida  cuenta  de  que  el  proyectil  sale  vertical
mente.

Pues  bien,  como  arma  de  transición,  hasta  que  el  “Po
laris”,  con  su  especial  sumergible  lanzador  sea  una  rea
Jidad,  la  Armada  de  los EE.  UU.  tiene  en  vías  de  realiza
ción  el  plan  “Subroc”,  que,  le  permitirá  disponer  de  in
genios  autopropulsados  lanzados  por  los  mismos  tubos
lanzatorpedos  de  los  submarinos  actuales.

El  ‘ Subroc”,  calificado  ya  como  “el  arma  decisiva  del
período  de  transición”  se  basa  en  un  viejo  concepto  ale
mán  y  será  un  arma  de  trayectoria  bastante  complicada,
puesto  que  tendrá  una  primera  parte  de  recorrido  en  el
agua,  pasará  luego  a  tener  un  recorrido  aéreo,  volverá
a  la  superficie  y,  en  fin,  penetrará  de  nuevo  en  el  agua,
donde  ejercerá  su  acción.

La  idea  es  parecida  a  la  del  “RAT”  (véase  EJERCITO;
número  221, pág.  64),  puesto  que  es,  en  esencia,  un  in

genio  de  tipo  cohete  con  un  sistema  de  proximidad  pot’
“Sonar”.  Como,  por  otra  parte,  su  carga  explosiva  po
drá  ser  nuclear  o  termonuclear,  con  su  consiguiente  in
cremento  de  radio  de  acción  eficaz  en  relación  con  el
de  los  explosivos  tradicionales,  su  sistema  acústico  de
proximidad  podrá  tener  más  amplios  márgenes  de  tole
rancia.

Para  su  propulsión,  ej  “Subroc”  dispondrá  cuando  me
nos  de  cuatrq  fuentes  de  energía  distintas:  En  primer  lu
gar,  irá  provisto  de  un  pequeño  motor  que  le  llevará  a
ka  superficie  o  a  su  inmediación.  Este  motor  podrá  ser
de  tipo  cohete  o  una  hélice  accionada  por  una  Lurbina.
En  la  superficie  entrará  en  funcionamiento  el  cohete  de
su  etapa  principal  que,  posiblemente,  será  •de combusti
ble  sólido.  Llevará,  también,  un  áistema  •de  pequeños
retrc-cohetes,  probablemente  líquidos,  para  ayudar  a  fi
jar  la  trayectoria  balística  y,  en  fin,  ‘dispondrá  de  un  sis
tema  de  propulsión,  para  su  etapa  final,  nuevamente
submarina.  La  trayectoria  aére.a  del  ingenio  será,  regu
lada  por  un  sistema  de  dirección  por  inercia,  substituído
por  uno  de  proximidad,  acústico,  al  volver  el  proyectii
sumergirse.  Los  datos  de  dirección  serán  transmitido
por  medio  de  calcpiadores  a  mecanismos  en  el  propio
ingenio,  que  serán  de  fácil  instalación  y  substitución,
caso  necesario.

La  principal  ventaja  del  “Subroc”  reside  en  haber  sido
proyectado  para  ser  lanzado  por  •tubos  torpederos  ordi
narios  de  21  pulgadas.

En  cuanto  a  posibilidades,  aunque  el  arma  ha  sido  pro
yectada  para  la  lucha  antisubmarina,  los  planes  futuros
consideran  su  empleo  para  acciones  del  mar  contra  la
tierra,  para  misiones  antiaéreas  e,  incluso,  como  proyec
til  antiproyectil.  También  se  piensa  que  un  posible  em
pico  del  “Subroc”  podría  ser,  utilizándolo  masivamente,
para  la  limpieza  de  una  .zona  que  se  va  a  invadir  en  te
ritorio  enemigo,  abriendo  el  corredor  necesario  para  el

paso  de  las  fuerzas  de  desembarco.
La  Marina  estadounidense  considera  al  “Subroc”  como

la  más  importante  contramedida  contra  la  áctual  supe
rioridad  submarina  rusa.  La  U. R.  S.  S.  dispone  de  cerca
de  500 sumergibles,  frente  a  los  100 escasos,  actualmente
en  servicio  en  los EE.  UU.  y  los  50 en  reserva.  El  “Su
broc”  podría  contribuir  a  restablecer  el  equilibrio,  má
xi•me  cuando  en  combinación  con  los  sistemas  aéreos  de
localización  su  alcance  sobrepasará  a  los  300 lçilómetros.

En  otro  orden  de  ideas,  el  “Subroc”  es  un  exponente
más  de  la  determinación  de  la  Marina  de  los  EE.  PU.  de
ampliar  su  radio  de  acción  dentro  del  campo  de  los  pro
yectiles  autopropulsados.  El  programa  “Polanis”  supone
una  seria  amenaza  para  los  proyectiles  balísticos  inter
medios  o  “IRBM”  con  base  en  tierra  y  se  habla  ya  de
que  la  Armada  piensa  en  “Polaris”  con  doble  alcance,
que  revolucionarían  los  conceptós  de  empleo  de  los  pro
yectiles  balísticos  intercontinentales  o  “IGBM”.  Pues
bien,  el  ‘ Subroc”,  .por  su  parte,  posiblemente  podría  ase1
gurar  la  Marina  norteamericana  otro  nuevo  campo  de
influencia  en  el  complejo  sistema  de  defensa  del  país.

Desde  luego,  es  indudable  que,  si  se  agregan  al  “Su
broc”  los  torpedos  ordinarios,  los  de  propulsión  cohete,
los  ingenios  “Polaris”  y  los proyectados  de  alcance  doble
el  conjunto  formaría  un  sistema  de  ingenios  que  podría
realizar  casi  todas  las  misiones  de  combate.

En  fin,  miembros  de  la  Marina  de  los EE.  UU.  han  alu
dido  a  un  pian  de  estacionamiento  de  submarinos  con
Subroc”  en  la  zona  polar,  para  acciones  de  represalia

inmediata,  con  la  ventaja  además  ‘de que  parece  ser  que
la  localización  de  los  mismos  resultaría  casi  imposible.
Cap  gén  Pérez  Martínez.

UN  ORIGINAL  PROCEDIMIENTO  DE  ENSE
ÑANZA:  LA  APLICACION  DE  LOS  CONCURSOS
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‘ADIOFONICOS  A  LA  INSTRUCCION  MILITAR.
De  la  publicación  norteamericana  “Arn-ty”).  —  Una
nidad  del  Ejército  norteamericano  ha  puesto  en  prác
lea,  con  rotundo  éxito,  la  aplicacion  de  los  procedi
mientos  de  pregun
tas  de  los  concursos
de  la  radio  a  la  en
;eñanza  militar.
Los  premios  en

linero  o  en  objetos
an  sido  substituí—
os  aquí  por  “se
undos  de  tiempo
ibres  de  servicio”
ara  el  ganador,
udiéndoso  alcan
ar  en  cada  pró
rama  hasta  el  pre
nio  de  los  “256.000
egundos”,  es  decir,
1  horas  sin  servi
1b  de  ninguna
ase.

Las  distintas  ma
terias  objeto  de  la
instrucción  Se  han
eunido  en  grupos,  entre  los que  elige  uno  cada  concur
ante.  Dentro  de  cada  grupo  existe  una  larga  serie  de
regun  tas,  de  las  cuales,  cada  prueba,  comprende  hasta
in  máximo  de  19. La  primera  respuesta  cierta  proporcio
a  el  modesto  premio  de  “un  segundo  libre  de  servicio”;
a  segunda  es  recompensada  con  dos segundos;  la  tercera
on  cuatro  y,  así  sucesivamente,  doblándose  el  tiempo  de
a  anterior,  con  lo  cual  y  redondeando  a  partir  de  la  no
ena,  se  tiene  para  ésta  el  premio  de  250 segundos;  para
a  décima  el de  500, etc.,  hasta  la  19, cuya  respuesta  acer

il  atletismomilitarenelEjército

tada  proporciona  el  premio  de  los 256.000 segundos,  antes
citado.

Como  los  premios  de  las  primeras  preguntas  no  ten
drían  efectividad,  dada  su  pequeñez,  se  establece  un  míni

mo  en  la  pregunta
16,  que  es  la  de  los
32.000  segundos  (9
horas  aproximada
mente),  alcanzado
el  cual  el  concur
sante  puede  renun
ciar  a  seguir,  acep
tando  ya  en  firme
el  tiempo  libre  que
e  h  ganado.

Este  moderno  sis
tema  de  instrucción
ha  demostrado  su
eficacia  no  sólo  por
el  elevado  número
de  soldados  que  han
decidido  prepararse
para  él,  estudiando
e  o n  c i e  n  z  u  d  a-
mente  un  grupo  de
materias,  sino  por  el

alto  valor  pedagógico  que  tiene  su  celebración,  ante  to
da  la  tropa  de  una  unidad,  a  la  ue  se  ofrece  así  una
ocasión  de  repasar  todas  las  preguntas  que  van  salien
do  durante,  el  desarrollo  de  la  prueba.

Ilustramos  esta  información  con  una  fotografía  tomada
con  ocasión  de  la  celebración  de  una  prueba,  en  1  que
puede  verse  al soldado  concursante,  metido  en  una  cabina
con  cristal  del  lado  del  público.  En  la  pared  principal  y
sobre  un  tablero  aparecen  los  grupos  de  preguntas  para
dicho  concurso:  1,  Defensa  Aérea;  2,  Guerra  atómica;
3,  Enmascaramiento,  etc—Comandante  Ory.

Comandante  Médico,  Juan  GOMEZ  Y  GOMEZ  SIGLE.  —  De  la  Academia  de
Sanidad  Militar.  Vicepresidente  de  la  Real  Federación  Española  de  Atletismo.

El  soldado  de  hoy  necesita  saltar,  lanzar  artefactos,
anquear  obstáculos  y  correr  velozmente  por  el  campo
ara  ocultarse  ante  el  inminente  estallido  de  un  proyectil
todas  estas  destrezas  se  adquieren  casi  agradablemente

i  la  práctica  del  atletismo  de  adiestramiento  y  compe
sión  en  la  pista  y en  el  campo  a  través  (eross-country).
odos  los  demás  deportes  formativos:  baloncesto,  balon
jano,  valonvolea,  aportan  al  ejecutante  una  disciplina  íí
ica,  una  educación  de  la  voluntad,  tan  necesarios  hoy  en

 educación  física  de  la  juventud,  pero  el  atletismo  nos
roiiorciofla  la sensación  de  nuestro  propio  valer,  la  con-
lanza  en  nosotros  mismos  y  nos  da  la  seguridad  de  que
omos  ágiles  para  saltar,  veloces  para  correr  y  hábiles  y
otentes  para  lanzar  un  proyectil  de guerra...  y sobre  todo,
esistentes  a  la  fatiga.  Quizás  aún  en  nuestra  Patria  no
os  hayamos  dado  cuenta  completa  de  la  necesidad  que
xiste  de  fomentar  la  práctica  y  la  difusión  en  el  medio
astrense  del  atletismo  de  competición.
Por  ello  hemos  creído  interesante’  traer  a  estas  páginas

e  nuestra  Revista  EJERCITO  unos  comentarios  de  actua
dad  sobre  el  reciente  campeonato  internacional  de  At

letismo  Militar  celebrado  a  finales  de  agosto  en  Bruselas
y  con  la participación  de  10 naciones  de  todo  el  globo, y en
el  que  nuestros  vecinos  “della  Squadra  Italiana”  consi
guieron  el  “internacional  militar”.  De  estos  campeonatos
europeos  que  se  celebran  cada  dos  años, ha  estado  ausente
España  en  sus  3.  y  4.  ediciones  “la  de  Berlín  de  julio
de  1956 y  la  actual  ‘de Bruselas  del  mes  pasado),  pues  si  la
memoria  no  nos  es  infiel,  en  Berna  en  1954 (los  segundos
Campeonatos)  participamos  militarmen  te.  Los  primeros
campeonatos  se  celebraron  también  en  Bruselas  y manda
ba  el  equipo  Militar  el  Teniente  enitez,  supervisado  por
un  Jefe  del  Estado  Mayor,  cuyo  apellido  no  recuerdo.
Nuestro  atleta  de  fondo  el  catalán  Luis  García,  entonces
cumpliendo  sus  deberes  militares,  quedó  segundo  en  la
prueba  de  los 5.000 metros,  haciendo  los  demás  miembros
del  equipo  un  discreto  papel.  Ausentes  como  decimos  en
los  terceros  Campeonatos  de  Europa,  celebrados  en  Ber
lín,  nuestra  actuación,  de  haber  asistido,  entonces  habría
sido  más  destacada,  ya  que  en  dicho  año  estaban  en  filas,
entre  otros  que  recordamos,  Cabrera,  por  entonces  con
marcas  de  50 s.  2 en  los 400 metros  y  1 m.  53 s. en  los  800
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1.50.0  metro  li.sos.

1.0  Yazy  (Francia)  .

(nueva  plusmarca  militar)
2.°•  Baraldi  (Italia)
30  Blankenstein  (Holanda.)
40  Verdvort  (Francia)
5•0  Dalkilic  (Turquía)

5.000  metros  lisos.

1.0  Hietis  (Grecia)
(plusmarca  militar)

2.°  Torgensen  (Noruega)
3.°  Bogey  (Francia.)
40  Künnen  (Holanda)
5.°  Ambu  (Italia)

10.000  metros  lisos.

1.”  Torgensen  (Noruega)
(récord  militar)

2.°  Kunnen  (Holanda)
3.°  Phadi  (Francia)
4.°  Perrone  (Italia.)
5°  Costa  (Italia)

110  metros  vallas.

1.0  Raziq  (Pakistán)  .

2.°  Martin  (Estados  Unidos)
3.°  Chini  (Italia)
40  Klaosen  (Holanda)

400  metros  vallas.

1.0  Silvennoinen  (Finlandia)
2°  Danelutti  (Italia)
3,0  Tsamos  (Grecia)
40  Sirni  (Italia)
5,0  Dankaerte  (Bélgica)
6.°  Lomos  (Estados  Unidos)

3.000  metros  obstáculos.

1.°  Hiostis  (Grecia)9  ni.
10  S.  6           2.° Hamid  (Francia)9  ni.
10  S.  7             3.° Joukes  (Holanda)9  m.
10  5.  8             4.° Faé  (Italia)9  m.
10  5.  8             5.° Leone  (Italia)9  m.
10s.8

Altura.

1.°  Shelton  (Estados  Unidos)
21  s.  7                    (nuevo récord  militar)
21  s.  8           2.° Herman  (Francia)
21  s.  9             3.° Chapell  (Estados  Unidos)
21  s.  9             4.° Cooper  (Estados  Unidos)
22  s.  2          5,9 Politis  (Grecia)
22  5.  4             6.° Martini  (Italia)

47  .  6                Bravi (Italia)
48  .  O                    (nuevo récord  militar)
48  .  «7            2.° Ramzan  (Pakistán)
48  5.  7             3.° Potente  (Italia)
49  s.  o                   4,0 Klaasen  (Holanda)

5.  Onur  (Turquía)
6.°  Granger  (Estados  Usidos)

50  s.  6       Triple salto.
50  s.  8                 1.0 Cavalli  (Italia)
50  s.  8-                    (nuevo récord  militar)

4,0  Lenoir  (Francia)1  ni.  52  s.  8
5.°  Blankenstein  (Holanda)  ...   1  ni.  51  s.  7

3  ni.  46  s.  5

3  ni.  46  s.  3
3  m.  48  5.  3
3  m.  49  s.  4
3  m.  50  a.  4

10  ni.  30  s.  8

14  ni.  :31 s.  8
14  ni.  33  a.  4
14  ni.  34  5.  5
14  rn.  35  s.

30  ni.  36  5.  2

31  ni.

:31  rn.
:ii  ni.
31  ni.

metros;  el  pertiguista  Fernando  Adárraga  (actual  récord-
man  nacional,  con  3  m.  92  c.  saltaba  aquel  año  3,70);
Busques,  saltador  de  altura,  con  1,80 m.;  el  catalán  Luis
Pérez,  con  6,86  en  longitud,  y  el  asturiano  Campanal,  con
7,05  en  dicha  especialidad.  En  aquellos  Campeonatos  de
Europa,  a  los  que  asistie5on  atletas  militares  de  diez  paí
ses  (Estados  Unidos,  con  sus  tuerzas  detacadas  en  el  Viejo
Continente;  Holanda,  Bélgica,  Italia,  Grecia,  Egipto,  Tur
quía,  Pakistán,  Corea  del  Sur  y  Francia)  con  los  regis
tros  habituales  de  nuestros  militares  habríamos  quedado
brillantemente,  en  un  segundo  o  tercer  puesto  de  la  cla
sificación  general,  ya  que  hubiéramos  conseguido  sumar
puntos  en  varias  especialidades:  un  segundo  puesto  en
800  metros  (fueron  ganados  por  el  •americano  Courtney,
con  1  ni.  53  s.  1),  un  tercero  o  cuarto  puesto  en  longi
tüd  (el  americano  Bennet  hizo  7,56, y  solamente  dos  at
letas  más  saltaron  por  encima  de  7,05, registro  habitual
de  nuestro  soldado  Campanal),  y  un  quinto  o  sexto  en  la
misma  especialidad  con  el  catalán  Luis  Pérez.  Habría
mos  conseguido  un  quinto  o  sexto  puesto  en  salto  de
altura  con  Busquets  y  un  cuarto  o  quinto  lugar  en  400
metros  lisos,  con  nuestro  Cabrera.

Este  año  en  Bruselas,  y durante  el  mes  de  agosto,  se  ha
celebrado  nuevamente  el  llamado  Campeon  ato  Militar
Internacional  con  la  participación  dO diez  naciónes  (Ita
lia,  Estados  Unidos,  Francia,  Grecia,  Noruega,  Holanda,
Pakistán,  Bélgica,  Turquía  y  Finlandia).  Este  Campeo
nato  militar- fué  clausurado  por  el Rey  Balduino,  y  en  él
estuvo  ausente  España,  aun  cuando  hubo  un  royecto  de
asistencia,  que  enfriaron  quizá  los  resuitados  un  poco
desilusionadores  conseguidos  en  el  torneo  de  baloncesto
militar  internacional  celebrado  en  el  mes  de  mayo  en
Mónaco  (se  esperaba  quedar  en  2.°  ó  30  lugar).  Pero.
aun  siendo  muy  buenas  las  marcas  de  nuestros  rivales,
hubiéramos  quedado  clasificados  en  saltos  de  longitud
(.3.5  y  4.°  lugar,  con  Isasa  y  Ruiz  Capillas),  altura  (con
Ariño,  nuestro  plusmarquista.  nacional  Labriamos  con
seguido  un  tercer  puesto),  triple  salto  (4.°  puesto  con
Parellada)  y  algunas  especialidades  más  que  no  señala
rnos  para  no  ser  muy  extensos.

Publicamos  a  continuación,  para  información  de  nues
tros  lectores,  los  resultados  completos  dé  los  Campeona
tos  Militares  de  Bruselas:

100  metros  lisos.

1.0  Niclssen  (Noruega)
2.°  Vercruysse  (Bélgica)
3’.  Mc.  Grumby  (Estados  Unidos).
40  Ghiselli  (Italia)
50  D’Asnach  (Italia)

200  metros  lisos.

1.0  Nielssen  (Noruega)
2.0  Vercruysse  (Bélgica)
3,0  D’Asnach  (Italia)
4.”  Vanghan  (Estados  Unidos)
5  Riddick  (Estados  Unidos)
6.°  Pierce  (Estados  Unidos)

400  metros.

1.0  Dibonda  (Francia)
2.°  Sillis  (Grecia)3.°  Degate  (Francia)

4,0  Perry  (Estados  Unidos)
50  Panciera  (Italia)

800  metros  lisos.

1.”  Sowell  (Estados  Unidos).  1  m.
2.°  Baraldi  (Italia)1  sir.
30  Caraftis  (Estados  Unidos).  1  m:

06  s.  4
19  s.  8
3)  s.  O
46  s.  6

14,4  s.
14,5  e.
15,1  s.
15,5  s.

53,8  e.
54,3  s.
55,2  s.
55,7  s.
56,8  s.
57,5  5.

14  e.  2
21  e.  4
24  a.  4
25  s.  8.
27  s.  O

2,00  ni.

1,95
1,90
1,90
1,85
1,85

7,63  ni.

7,33
7,07
7,03
7,02
6,97

15,36  ni.

Longitud.

1.0
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2.°  Davis  (Estados  Unidos)
30  Anderson  (Estados  Unidos)
40  Dumortier  (Francia)
5°  Dodos  (Grecia)
6.°  Bassi  (Italia)

1.0  Poucher  (Estados  Unidos)4,25  m.
(nuevo  récord  militar)

2.”  Coppejans  (Bélgica)4,20
3.”  Ramadier  (Francia)4,20
4Y  Chappefl  (Estados  Unidos)4,00
5,0  Simeonidis  (Grecia)3,90

1.0  Bautun  (Estados  Unidos)
(nuevo  récord  militar)

2.°  Tsakanika,s  (Grecia)
3.’  Thomas  (Francia)
4.”  Colnard  (Francia)
5.”  Mummelin  (Finlandia)

1.0  Lievore  Giovanni  (Italia)
(nuevo  récord  militar)

2.°  Lievore  Carlo  (Italia)
3.”  Cantello  (Estados  Unidos)
4,0  Rasmussen  (Noruega)
5.”  Jalalklan  (Pakistán)

Martillo.

1.°  Iqbal  (Pakistán)
(nuevo  récord  militar)

2.°  Saguella  ‘(Italia)
3,0  Bautun  (Estados  Unidos)
4.”  Sterchele  (Italia)
5,0  Iskenden  (Turquía)

1.0  Estados  Unidos3  m.  13 s.  1
2.°  Francia3  m.  15 5.  0

3,0  Italia3  m.  15 s.  6
4.°  Bélgica3  m.  21 s.  8
5,0  Holanda3  m.  23 5.  9
6.°•  Grecia3  m.  31 s.  O

CLASIFICACION  POR  NACIONES
(sin  carácter  oficial)

1. Italia 110 puntos
“2.° Estados  Unidos 98

3.° Francia 67
4.° Grecia 42

“5,0 Noruega 29
6.° Holanda 25
7.” Pakistán 23
8.’ Bélgica 21
9.° Turquía 12

“10.0 Finlandia 9

Queremos  modesta  y  disciplinadamente  atraer  el  inte
rés  de  nuestras  autoridades•  militares  sobre  la  conve
niencia  de  nuestro  contacto  internacional  en  estas  com
peticiones  atléticas,  pues  estimulan  y  alientan  en  la
práctica  de  este  deporte—que  juzgamos  de  obligatorie
dad—en  el  adiestramiento  fisico  del  reciuta.  Nuestro
contacto  personal  dentro  de  la  Organización  Federativa
Nacional,  con  los  jóvenes  valores  atléticos,  que  en  los
próximos  años  cumplirán  sus  deberes  militares  en  los
tres  ejércitos  de  Tierra,  Mar  y  Aire,  nos  induce  a  creer
que  ellQs pueden  en  los  próximos  Campeonatos  Milita
res,  conseguir  un  triunfo  de  categoría  internacional...,
porque  nuestros  muchachos  “juniors”  en  edad  premili
tar,  poseen  hoy  unas  marcas  y  una  clase  atlética’  que
muy  difícilmente  podrán  ser  superadas  y  vencidas  por  cI
resto  de  las  Naciones  europeas  que  por  su  constitución
y  caracteres  raciales  necesitan  más  años—y  con  ello
transcurre  su  edad  militar—para  conseguir  su  ‘destaque,
en  el  deporte  atlético.

Queremos  mencionar,  como  un  hecho  señalado,  los  re
cientes  Campeonatos  absolutos  de  la  Marina  celebrados
durante  los  días  23  al  26  dé  septiembre  en  la  Escuela
Naval  de  Marín,  bajo  la  presidencia  del  Ministro  Almi
rante  Abárzuza,  acompañado  por  el  General  Villalba,
Inspector  Nacional  de  Deportes,  que  ostentaba  la  repre
sentación  de  la  Delegación  Nacional.  Durante  esos  días,
los  marinos,  guardiamarinas  y  oficiales,  han  competido
en  pruebas  atléticas,  competición  por  patrullas  de  lan
zamiento  de  granadas  y  recorrido  de  obstáculos  (cross
naval),  regatas  de  snipes,  campeonato  de  tiro,  tennis,
natación  y salvamento  de  náufragos.  El  trofeo  de  la  Ma
rina  ha  sido  ganado  por  el  Departamento  de  Cádiz,  que
totalizó  29 puntos.

De  la  importancia  formativa  de  la  práctica  de  los  de
portes  puros  y  los  de  aplicación  bélica,  no  necesitamos
insistir,  pues  a  todos  los  ámbitos  del  mundo  ha  llegado
ya  esta  inquietud,  pero  sí  queremos  aprovechar  la  oca
sión  para  insistir  en  la  conveniencia  de  que  la  Organi
zación  Militar  dentro  de  nuestro  Ejército,  a  quien  in
cumbe  esta  tarea,  tenga  en  cuenta  lo  que  decimos  del
Atletismo.

bírtiga.

14,70
14,29
14,20
13,84
12,83

1.0  Lucchese  (Italia)
2.°  Fantoni  (Italia)
3,0  Bautun  (Estados  Unidos)
4,0  Nuri  Turan  (Turquí.a)
5,0  Tsakanikas  (Grecia)
6.°  Giacobbo  (Italia)

Jabalina.

16,64  m.

16,47
15,31
14,63
14,25

47,76  m.
47,21
47,11
46,77
46,56
45,08

74,52  m.

74,20
72,55
70,52
67,52

62,28  m.

53,59
49,79
49,34
47,61

Relevos  4  X  100.

1.”  Italia41,3  s.
2.°  Estados  Unidos41,3
30  Francia42,9
4,0  Grecia44,4

Bélgica  fué.  descalificada  y  el  equipo  de  Holanda
‘bandonó.

4  X  400 metros.
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La  micro-miniatura  en  el material  electr6nico  militar

General  Earle  E.  COOK.—Du  la  publicación  norleaTnc-ricana  ‘Ariiiv’
(Traducción  del  Comandante  Villalva  AGUIBRIC  (le]  Id.  M.  (;.)

En  el continuo  avance  para  la  miniaturización  del  ma
tonal  de  transmisiones  y  electrónico,  el  Ejército  está  es
forzándose  en  reducir  el  tamaño  y  peso  de  sus  elemen
tos  y  -unidades  completas,  desde  las  estaciones  de  radio
para  el  soldado  de  infanteria,  hasta  los  complicados  com
ponentes  de  los  satélites  del  espacio.  (Véase  la  nota  bre
ve  publicada  en  nuestro  ndmero  de  junio  de  1958, sobre
este  asunto).

El  Cuerpo  de  Transmisiones,  que  reconoció  la  necesi
dad  de  dicha  reducción,  hace  años  que,  en  colnpañía  de
la  industria,  inició  las  investigaciones  dedicadas  a  tal
fin.  Este  programa  condujo  en  principio  al  desarrollo
de  condensadores,  resistencias  y  transistores  extremada
mente  pequeños,  así  como  de  otras  piezas  y  elementos
de  reducidas  dimensiones.  Pero  aun  cuando  se  hicieron
notables  avances  en  los  diez  t’iltinmos años,  las  exigen
cias  de  la  miniaturización  eran  y  siguen  siendo  aún  ma
yores.

La  solución,  que  ya  se  encuentra  en  los  primeros  pa
sos  de  la  investigación  y  desarrollo,  es  la  micro-miniatu
ra  y  el  empleo  de  los  micro-módulos.

La  importancia  de  este  nuevo  descubrimiento  es  tal,
que  afectará  a  todos  los tipos  y especies  de  material  elec
trónico  y  de  transmisiones,  de  todas  las  armas  y  servi
cios  del  Ejército,  ya  sea  empleado  por  las  escuadras  de
in  fanteria,  los proyectiles  Nike  o  los satélites.

LOS  MICRO-MODULOS.

Los  micro-módulos  son  elementos  extremadamente  re
ducidos,  compuestos  de  todos  lo  elementos  necesarios
para  constituir  un  paso  electrónico  o  unidad  completa.
Todos  los  componentes  de  un  módulo  son  muy  pequeños,
algunos  apenas  visibles,  y  se  construyen  en  forma  de
oblea.

Cada  oblea,  tiene  una  superficie  de  unas  3/10  de  pul
gada  cuadrada  y  un  espesor  de  unas  milésimas  de  pul
gada;  pueden  ser  de  titanato  de  bario  o  de  otra  mate
ria,  según  los  materiales  que  constituyan  un  elerhento.

Las  obleas  se  agrupan  unas  sobre  otras  en  distintas
combinaciones,  dando  lugar  a  diferentes  elementos,  que
constituyen  módulos  completos  con  diversas  caracterís
ticas  electrónicas.  Uno  de  ellos  puede  ser  un  amplifica

clor  de  cuatro  pasos  completo.  Otro  puede  ser  emplea
do  para  mezclar  varias  señales  y  un  tercero  puede  d
tectar  una  señal  de  radio-frecuencia.

La  disposición  ordena-da  de  varios  módulos,  puede  as
sustituir  al  complicado  Circuito  y  cableado  de  casi  todo
los  •dispositivos  electrónicos  y  en  consecuencia,  el  mate
rial  quedará  reducido  a  una  décima  parte  o  IflOflos  de
su  tamaño-  y  peso  actual.  -

Lo  expuesto  significa,  que  una  radio  portátil  que  en
la.  actualidad  pesa  10  libras,  puóde,  mediante  ci  empleo
de  los mic-ro-módulos,  quedar  reducida  a  un  peso  de  una
libra,  con  la  consiguiente  reducción  en  tamaño.  Lo.s ma
terial-es  de  mayores  dimensiones,  tales  como  el  sistema
-de  mando  a  distancia  de  los  proyectiles  auto.propulsado3,
puede  ser  reducidos  al  menos  en  el  90  por  100.

Otra  de  las  grandes  ventajas  de  los  micro-módulos  s
refiere  a  los  problemas  de  entretenimiento  y  abasteci
miento.  En-el  futuro,  para  el  reabastecimiento,  se  alma
cenarán  estos  -pequeños  módulo,  en  vez  de  cientos  de
miles  de  piezas  y  componentes,  necesarios  en  la  actuali
dad  para  el  entretenimiento  y  reparación  de  los  circui
tos  electrónicos  del  -material  militar.  La  sustitución  en
campaña  de  un  módulo  averiado  por  otro  nuevo,  se  hará
con  la  misma  facilidad  con  que  se  cambia  una  bombilla
de  alumbrado.

APLICACIONES  FUNDAMENTALES.         -

Para  apreciar  las  reducidas  di.mension es  de  una  cons
trucción  en  micro-miniatura,  pueden  coirpararse  las
piezas  miniatura  clásicas  que  componen  un  paso  ampli
ficador  de  audio,  mostradas  en  la  figura  1  (parte  izquier
da),  constituidas  por  tres  resistencias,  un  condensador
y  un  transistor  de  los  tipos  empleados  en  la  pasada  dé
cada,  con  el  micro-módulo  equivalente  al  mismo,  com
puesto  del  nmismo número  de elementós  (parte  derecha  de
la  figura).  Gtacias  a  la  construcción  micro-modular,  es
posible  la  reducción  de  las  dimensiones,  en  dichos  cir
cuitos  equivalentes  a  la  décima  parte  de  su  volumen  pri
mitivo.

En  su  empaque  definitivo,  un  amplificador  transistor
de  cuatro  pasos—un  pequeño  micro-módulo  más  comple
jc—,  comprende  un  total  de  18 piezas  y  cuatro  transisto

AMPLIFICADOR  DE  AL  DIO  TRANSISTOR
(un  solo  Paso)

I’igura  -1.—Comparación  de  la  construcción  de  un  amplificador  de  audio  transistor  clásico.  con  otra  semejante  en
Inicro-miniatura

3  resistencias  +  1  condensador  ±  1  transistor            3 resslencias  +  1  condensador  +  1  transistor
(construcción  clásica)                                 (construcción micromin  itura)

1               -

1                  -- -
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res,  todo  ello  encerrado  en  una  cubierta  protectorá  (fi
gura  2).  Cada  uno  de  los  elementos  de  dicho  micro
módulo,  está  diseñado  con la  forma  que  permita  el  máxi
mo  aprovechamiento  del  espacio,  •dentro  del  conjunto.

Otro  avance  conseguido  posteriormente  en  e.l desarro
llo  de  los  njcro-módulos  es  la  normalización  de  la  forma
de  las  diminutas  obleas  que  constituyen  los  elénientos,
con  lo  cual  será  posible  realizar  mmltiples  combinaciones
de  tipos  diferentes  de  obleas,  para  conseguir  uüa  gran
variedad  de  tipos  de  circuitos  electrónicos.

La  figura  3  muestra  dichas  obleas  en  su  verdadero  ta
maño.  En  la  parte  superior  pueden  verse  •de derecha  a
isquierda  un  diodo,  transistor,  condensador,  bobina  y  re
sistencias,  construidas  sobre  bases  de  cerámica  de  una
superficie  de  3/10  X  3/10  de  pulgada  y  de  1/100  de  pul

gada  de  espesor.  Cuando  estas  obleas  se  agrupan  para
formar  un  módulo  (parte  inferior  de  la.  figura),  éste
constituye  los  pasos  de  sintonía,  detector  y  amplificador
de  una  estación  radio  receptora,  de  unas  dimensiones
oxtraordin  ariamen  te  reducidas  para  la  f un ‘.‘  en  electró
nica  que  desempeñan.

Figura  4.—La  sección  mostrada  en  la  parte  supertr.  OS  (le  un
cornponenle  fundamental  (tel  sistema  de  mando  del  Nike.  En  la
parte  inferior,  se  muestra  otm’o equivalente  a]  antenor,  0001-

puesto  de  varios  mnícro-niódulos,

F’ieura  :3.—Dimensiones  reales  de  las  obleas.  Primera  lila,  de  izquierd  a  derenia;  un  diodo.  transistor,  condensador.  bo
hina  resistencias  Al  agrupar  dichas  obleas,  para  formar  un  lo  ¡nódulo,  quedan  conforme  aparece  en  la  parte  inferior

de  la  figura.

Jigura  2.—Un  amplificador  transistor  (le  cuatro  pasos,  con
18  elementos.
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çrigura  5.—Unidad  de  10  elementos,  increíhiernente  reducida
de  tamaño  y  peso,  para  ser  emplearla  en  un  satélite  artificial.

APLICACIONES  MAS  AVANZADAS,

El  gran  ahorro  en  peso  y  espacio  se  aprecia  aún  me
jor  cuando  los  micro-módulos  se  emplean  en  tipos  de
material  militar  más  complicado,

La  figura  4  muestra  el  componente  electrónico  del  sis
tema  de  mando  del  Nike,  y  con  el  mismo,  un  elemento

equivalente  compuesto  de  varios  micro-módulos.  En  este
ejemplo  han  sido  sustituidos  más  de  50 piezas,  por  una
sola,  l  micro-módulo,  diseñado  para  esta  operación  elec
trón  ica.

Una  dé  las  grandes  ventajas  de  los  micro-módulos  es
la  simplificación  de  los  problemas  de  abastecimiento  y
entretenimiento,  en  especial  de  este  último,  ya  que  es
mucho  más  sencillo  sustituir  un  micro-módulo  averiado,
que  localizar  una  avería  en  alguno  de  los cientos  o  miles
de  elementos  electrón lees,  lo  cual  exigiría  tiempo  y  per
sonal  especializado.  En  consecuencia,  las  tropas  podrían
realizar  gran  parte  de  las  reparaciones  de  su  material,
el  cual  conservarían  por  tanto  en  servicio,  ‘durante  pe
ríodos  más  largos,  al  mismo  tiernpb  que  reducirian  al
mínimo  las  necesidades  de  personal  especialista,  para  la
localizacion  y  reparación  de  averías.

El  ahorro  de  peso  y  espacio  conseguido  con  los  micro
módulos,  aligera  la  carga  del  infante,  permitiéidole  trans
portar  otro  material.

Aun  los  circuitos  más  complicados,  como  los  necesa
rios  para  un  satélite  artificial,  pueden  reduc.jrse  incon
cebiblemente  de  tamaño  y  peso,  conforme  puede  verse  er
la  figura  4.

Las  aplicaciones  de  la  micro-miniatura  tienen  un  cam
po  tan  extenso,  que  los nuevos  desarrollos  de  la  mismas,
influirán  decisivamente  sobre  el  material  del  ejército,
simplificando  extraordinariamente  los  voluminosos  y  pe
sados  equipos  actuales,  sustituyéndolos  por  otros  más  li
geros  y  reducidos  y  más  fáciles  de  manejar,  entretener  y
reparar.

Estas  son  las  razones  por  las  que  se  considera  a  la  mi-
cro-miniatura,  como  uno  de  los  más  importantes  avan
ces  técnicos  realizados  recientemente  en  el  campo  de  la
electrónica  militar,  el  cual  tendrá  un  efecto  indeleble  en
las  futuras  operaciones  y  en  los  proyectiles  autopropul
sados  lanzados  al  espacio  exterior.

Desarrollo de  la actividad espaiíola

La  actual  orientación  de  la  Hacienda  Púbqca.

Nos  parece de  interés  traer  a esta  sección  las  directrjcs
que  rigen  la  actividad  de  nuestra  Hacienda  Pública,  se
gún  han  sido  expuestas,  en  diferentes  ocasiónes  y  por
distintos  motivos,  por  el  señor  Ministro  titular  del  De
partamento.  Su conocimiento  contribuye  a  damos  idea del
momento  actual  de  nuestra  economía  y  nos  explica  la
razón  de  ciertas  medidas  de  gobierno  que,  sin  tenerlas  en
cuenta,  nos  pueden  parecer  confusas  o  inadecuadas.

La  actuación  de  nuestro  más  elevado  centro  financiero
persigue,  en  relación  con  el  gasto  público,  los  siguientes
objetivos:
—  Contención
—  ordenación
—  coordinación
—  fiscalización  y
—  previsión.

Los  primeros  esfuerzos  se  han  dirigido  •a contener  el
gasto  público  de  tipo  administrativo  dentro  de  unos  lími
tes  prudentes,  para  que  de  esta  manera  puedan  quedar
el  mayor  número  de  recursos  disponibles  para  los  gastos

productivos,  incluyendo  entre  ellos  los  de  enseñanza  que
han  experimentado  un  incremento  notable,  especialmen
te,  en  la  parte  correspondiente  a  la  edificación  de  escue
las  y  enseñanza  técnica  e  incluyendo,  también,  los  dedi
cados  a  la  construcción  de  viviendas.

Poner  orden  es  una  medida  primordial  en  cualquier,
actividad,  pero  de  manera  especial  en  la. pública,  toda
vez  que  por  su  trascendencia  y  complejidad  se  presta
más  que  ninguna  otra  al  desorden.  La  ordenación  del
gasto  público  sólo  puede  ser  impuesta  por  normas  regu
ladoras  de  cumplimiento  obligado  para  todos.  El  natural
déseo  de  hacer  cosas  buenas  no  puéde  saltar  por  encima
de  tales  normas,  ya  que,’ en  caso  contrario,  se  introduci
rian  elementos  de  perturbación  que  darían  lugar  a. per
juicios  mucho  más  graves  que  los  pretendidos  benefi
cios  de  la  actuación  desordenada.

Por  otra  parte,  en  el  manejo  de  los  caudales  públicos,
que  -son  de  todos,  es  indispensable  guardar  una  serie  de
requisitos  que  no  son  precisos  cuando  se  trata  de  dispo
ner  del  propio  patrimonio.  Esta  servidumbre  afecta  a
todos  cuantos  desempeñan  funciones  públicas,  cualquie
ra  que  sea  su  nivel;  lo  cual  no  impide  que  si  un  requisito

Breve  1:es(fl1en  (le  noticias  recogidas  en  el  (lles  pasado  en  diversas  publica
ciones.—Tenie’(fe  Coronel  de  Intendencia,  José  REY  DE  PABLO-BLANCO.
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supone  un  obstáculo  grave  para  el  desarrollo  de  una
actividad  que  es  indispensable,  se  considere  la  oportuni
dad  de  derogarlo  o  modificarlo,  pero,  mientras  esté  en
vigor,  de  ninguna  manera  puede  dejar  de  cumplirse.

Hay  que  reconoce.r  que  nuestra  vieja  legislación,  en  lo
que  se  refÍere  al  gasto  público,  no  se  amolda  perfecta
mente  a  las  circunstancias  actuales.  Por  esta  razón,  se
han  dictado  una  serie  de  disposiciones  encaminadas  a
proporcionar  una  mayor  agilidad  a  la  administración
económica  de  la  nación,  sin  menoscabo  de  las  garantías
legales  indispensables.

En  orden  a  la  coordinación  hay  que  señalar  que  es
tán  actuando  intensamente  unas  comisiones  mixtas  en
cargadas  de  establecer  un  ajustado  enlace  entre  los dis
tintos  servicios  que  concurren  en  una  misma  inversión,
para  evitar  se  produzcan  •defases que  sólo  acarrean  per
juicios.  Cualquier  inversión,  mientras  no  está  terminada,
no  hace  otra  cosa  que  absorber  bienes  y  servicios  sin
contrapartida;  es  decir,  se  convierté  en  un.  factor  de
inflación.  El  aspecto  cambia  completamente  cuando,  una.
vez  terminada,  esa  inversión  comienza   lanzar  bienes  y
servicios  por  ella  producidos.  Por  tal  causa,  la  cuestión
reside  en  no  iniciar  más  inversiones  .que  aquéllas  que
puedan  continuarse  al  ritmo  más  rápido  posible.  Para
ello  hace  falta,  que  antes  de  comenzar  un  gasto,  se  con
sidere  cuidadosamente  si se  dispone  de  bienes  reales  y  de
servicios  suficientes  para  atenderlos.

Para  que  los organismos  competentes  puedan  fiscalizar
los  gastos  e  ingresos  públicos  con  objeto  de  mantenerlos
dentro  de  los  límites  y  conceptos  que  impone  el  presu-.
puesto,  es  necesario  recomponer  la  unidad  presupiliesta
ria,  hoy  rota  por  la  multiplicidad  de  los  organismos  au
tónomos.  Pero  esto  no  quiere  decir  que  deben  desapa re
cer  esos  organismos,  que  son  necesarios  por  las  iondicio
nes  en  que  se  desenvuelve  la  vida  moderna.  Para  con
seguir  esa  unIdad’, sin  merma  de  su  elasticidad  y  agilidad
administrativa,  se  han  preparado  dos  disposiciones,  una
sobre  entidades  autónomas  y  otra  sobre  tasas  y  exac
ciones  parafiscales.

Y  como  complemento  de  Jos  anteriores  obj.etivos  está
el  de  previsión  del  gasto.  Con  tal  previsión  se  pretende
evitar  se  presenten  hechos  que,  por  estar  consumados,  y
no  haber  sido  previamente  considerados  desde  el  punto
de  vista  hacendístico,  causen  trastornos  y  perturbacio
nes  en  la  marcha  normal  del  Erario.  Y  antes  de  termi
nar  con cuanto  se  refiere  al  gasto  público  cabe  decir  que
el  Estado  no  puede  ni  debe  cubrir  sistemáticamente  el
déficit  de  aquellos  organismos,  como  la  RENFE,  que  es
tán  en  condiciones  de  fin anciarse  por  sí  mismo.  Para
conseguirlo,  hay  que  terminar  con  las  tarifas  y  precios
protegidos  que  esas  empresas  utilizan  y  sobre  las  que
hay  que  volcar  cif:ras  de  consideración  que  desnivelan
el  presupuesto  y,  lo  que  es  más  importante,  establecen
datos  artificiafes  sobre  costes  de  los  productos  y  servi
cios  que  pueden  perturbar  el  desorrollo  de  nuestra  eco
nomía.

Examinadas  las  ideas  básicas  que  rigen  el  gasto  pú
blico,  veamos  ‘ahóra cuanto  se  relaciona’  con  los  ingresos.
En  esta  cuestión,  la  reforma  tributaria  es el  .princip.al.
instrumento  con  que  el  Fisco  intenta  influir  sobre  ellos.

El  sistema  impositivo  . español  estaba  llegando  a  un
punto  a  partir  del  cual  carecería  .de elasticidad;  es  decir,
que  para  recaudar  mayores  cifras  hubiera  hecho  falta
recurrir  a  procedimientos  inadecuados  a  la  idiosincracia
del  español.  Con  la  actual  reforma  se  pretende,  a  más
de  ennoblecer  el  sistema  tributario,  que  las  . relaciones
entre  la  administración  y el  contribuyente  discurran  por.
las  vías  de  la  voluntariedad  y  de  la  evolución.

La  voluntariedad  que  es, y sigue  siendo,  la  suprema  ga
.tantía  jurídica  de  los  administrados,  se  consigue  median
te  la  aceptación,  por  éstos  de  la  ‘base  global  imponible
que,  previamente  negociada,  fija  la  Administración;  que-

dando  al  libre  albedrío•  de  los  contribuyentes  aceptarla
o  rechazarla  para  seguir  en  este  caso  con  el  anterior
sistema.              -

La  evolución,  cualidad  de  que  se  dotó  a  la  reforma,
tiene  por  objeto  la  aplicación  gradual  del  sistema.  Para
el  éxito  de  la  reforma  era  esencial  no  dar  ningún  paso
en  el  vacío,  y no  se  ha  dado,  salvándose  los peligros  de  la
transición.  La  evolución  continuará  y  durante  su  trans
curso  se  irán  haciendo  aquellos  retoques  que  la  expe
riencia  y  las  perspectivas  de  nuestra  economía  acon
seejen.Hay  que  advertir  , que  con  las  reformas  en  curso  no  se

ha  pretendido  recaudar  más,  sino  recaudar  mejor.  En
muchos  casos  recaudar  mejor  supondrá  recaudr  más,
pero  en. otros  muchos  ocurrirá  lo contrario.  Esta  contin
gencia  no  importa,  ya  que  está. inspirada  en  el  propósito
de  conseguir  una  más  equitativa  distribución  de  la  carga
fiscal,  habiéndose  rechazado,  en  consideración  a  esa
idea,  proyectos  muy  tentadores  que  soponían  importantes
aumentos  en  la  recaudación,  porque  no  estaba  clara  la
norma  de  justicia  que  habría  de  presidir  la  distribución
del  tributo.

En  este  rápido  examen  de  la  actividad  de  nuestra  Ha
cienda  no  pueden  quedar  sin  tratar  lo referente  a  la  mo
neda  y  el  crédito.

Una  buena  política  económica  ha  de  desenvolverse  en
ese  pasillo  estrecho  que  limitan  dos  situaciones  igual
mente  inconvenientes:  el  paro  y  la  inflación.  La  política
presupuestaria  de  la  que  se  ha  hablado  al  tratar  del  gas
to  es  uno  de  los  medios  empleados  para  huir  de  ambos
inconvenientes.  El .  otro  es  la  política  monetaria.  Con
la  política  p.resupuestaria  se  atiende  especialmente  al
sector  público.  Coh  la  monetaria  se  influye  en  el  sector
privado.

Dentro  del  gasto  público  y  del  gasto  privado,  cabe,’ a
su  vez,  hacer  una  subdivisión,  gasto  de  consumo  y  gasto
de  inversión.  Pero  las  cuatro  clases  de  gastos  en  que  de
esta  manera  queda  dividido  el  total  de  la  Nación,  no  son,
ni  pueden  considerarse,  como  compartimentos  estancos
independientes  entre  sí.  Cualquier  alteración  de  uno  de
ellos,  afecta  a Jos  demás,  y  de  esta  manera  cualquier  po
lítica  que  tienda  a  reducir,  o  a  contener,  el  gasto  .de
consumo,  tanto  público  como  privado,  d’ejará  mayores
disponibilidades  .para  la  inversión,  tanto  pública  como
privada.  La  suma  total  de  ambas  vendrá  supeditada  al
ahorro  del  país,  que  es  e.J que  marca,  en  principio,  el  li
mite  de  la  inversión.  Se  plantea  de  esta  manera  el  pro
blema  de  elegir  que  siempre  se  da  en  las  cuestiones  eco
nómicas.  Los  fines  son,  prácticamente,  ilimitados  y  los
medios,  por  el: contrario,  limitados.  Acertar  en  la  selec
ción  de  aquellos  fines,  cuya  cuantía  no  debe  pasar  de  la
de  los medios  disponibles,  es  la  clave  de  la  política  econó
‘mica  de  un  país.

Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  no  basta  con  decir  que
una  inversión  es conveniente,  ya  que  todas  lo  suelen  ser.
Una  inversión,  para  que  sea  digna  de  llevarse  adelante,
debe  ser  la.. más  conveniente  entre  todas  las  que  se  pro
yectan,  desde  el  .punto  de  vista  de  los  intereses  generales
de  la  Nación.  Y  con  respecto  a  esto  no.  cabe  distinguir
entre  inversiones  públicas  e  inversiones  privadas.  ‘Hay
inversiones  privadas  cuyo  interés  es  superior  al  de  otras
muchas  públicas.  A  estos  efectos  la  condicIón  del  inver
sor  no  dice  nada,  o  casi’ nada.  Nuestro  problema,  como
el  ‘de. todos  ls  países,  sean  ricos  ‘o pobres,  y  conviene
aclarar  que  España  no  es  una  excepción  en  lo económico
como  se pretende  por  algunos,  estriba  en  elegir  con  acier
to,  entre  todas  las  inversiones  posibles,  las  más  conve
riientes,  limitando  sü  cifra  total  de  manera  que  no  exce
da  de  los bienes  reales  disponibles,  pues  en  caso  contra
rio  sólo  conseguirá,  por  escasez,  provocar  una  subida  de
precios.

Evidentemente,  no  es  popular  denegar  proyectos  de
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inersión.  Pero  no  hay  más  remedio  que  llegar  a  esta
decisión,  entre  otras  muchas  razones,  porque  aunque  se
diga  que  sí,  ello  no  quiere  decir  que  se  vayan  a  realizar.
Facilitar  los medios  monetarios  no  Supone,  ni  mucho  me
nos,  que  la  inversión  siga  adelante.  Para  el  Ministerio
de  Hacienda  no  es ningún  problema  facilitar  a  ün  inver
sor  un  millón  de  pesetas,  •mil  millones  o  un  millón  de
millones.  El  Banco  de  España  puede  hacerlo  fácilmente,
sin  más  trabajo  que  conceder  un  préstamo  por  dicha  ci
fra.  Lo  que  no  puede  hacer  la  Hacienda  ni  el  Banco  es
proporcionar  un  kilogramo  de  hierro  o  un  kilogramo  de
comento  cuando  no  lo  hay  en  el  mercado.  En  resumen,
de’  una  conducta  impremeditada  puede  resultar  et  des
orden,  la  subida  de  precio  y  la  ejeeucion  no  de  las  obras
más  productivas,  sino  de  aquéllas  cuyo  empresario  sea
menos  cuidadoso  de  los  costes.

Con  lo  expuesto  hemos  pretendido  exponer  las  ideas
que  predominan  y  dirigen  la  actuación  del  Ministerio
de  Hacienda  con  la  vista  puesta  en  la  economía  del
país.  Podrán  discutirse,  y  conviene  que  sobre  ella  se  man
tenga,  una  serena  y constructiva  con troversia  Pero  lo que
no  cabe  duda  es  que  tales  ideas  son  lógicas  y  claras  y que
por  tanto,  llevan,  por  ese  solo  hecho,  mucho  adelantado
para  Considerarlas  acertadas.

El  “platero  mecánico”.

Con  el  nombre  del  popular  borriquillo  SC Conoce una
camioneta  que  en  Valladolid  ha  empezado  a  construir
SAyA  (Sociedad  Anónima  Vehículos  Autocamiones)  y
cuyo  nombre  comercial  es  P54.

He  aquí  algunos  datos  técnicos  de  este  nuevo  vehícu
lo  español:  Motor  monocilíndrico  de  20  C.V.  refrige.ra
(lo  por  aIre.  Caja  de  cambios  con  cinco  velocidades
adelante  y  una  atrás.  Chasis  de  tres  ruedas,  dos  moto
ras  posteriores  y  uda  delantera  conductora.  Tara  1.2c0
kilos  y  carga  máxima  2.000, que  puede  llegar  a  los  3.000
en  terreno  apropiado.  Velocidad  máxima  de  60  kiló
metros  por  hora.  Frenos  hidráulicos  a  las  tres  ruedas.
Cabina  para.  dos  personas  con  parabrisas  panorámico
(le.  una  sola  pieza.  Tiene  unas  dimensiones  de  4.120 mi
límetros  •de larga;  i.ooo mm.  de  ancha  y  1.750 mm.  de
altura.  .                  -

Su  Construcción  se  ha  inspirado  en  los  motocarros,
ampliando  sus  rendimientos  por  caballo  de  potencia
para  obtener  un  funcionamiento  más  económico.

El  vehículo  ha  sido  proyectado  y  construido  pensan
do  en  España,  y  su  brava  geografía,  y  en  sus  usuarios  es
pañoles.  Por  tal  motivo,  sus  constructores  han  preten
(lldO,y  el  tiempo  dirá  si  lo  han  logrado,  una  camioneta
dura,  sufrida  y  resistente,  a]  par  que  ágil  y  rápida.

Las  aplicaciones  de  este  Platero”  moderno,  y  meca
nizado,  van  desde  el  autoreparto  comercial  en  las  gran
des  ciudades  hasta  el  transporte  de  cargas  de  considé
racióñ  por  Caminos  fangosos  y  accidentados.

El  “jeep”  español.

La  empresa  española  “Vehículos  Industriales  y  Agríco
las,  S. A.”,  conocida  también  por  VIASA,  está  terminan
do  en  Zaragoza  la  instalación  de  una  moderna  e  im
portante  lactona  en  l.a que  montar  y  fabricar  los  cono
idos  vehículos  “Jeep”.  Para  ello  cuenta  con  las  licen
cias  y  asesoramientos  técnicos  de  la  firma  americana
creadora  del  mismo.

En  breve,  VIASA  estará  en  condiciones  de  iniciar  la
fabricación  y  montaje  dé  los  primeros  coches  de  tipo
militar  y  algunos  de  los  de  tipo  civil,  con  facilidad  para
pasar  a  otros  según  las  exigencias  del  mercado.

El  programa  de  fabricación,  de  acuerdo  con  las  con-

diciones  impuestas  por  el  Estado  español,  será,  para  el
primero  y  segundo  año,  de  ‘1.000 y  1.500 vehículos  res
pectivamente,  durante  los  cuales  se  montarán  elemen
tos  y  piezas  de  importación  en  los  porcentajes  autori
zados  y  en  escala  decreciente,  hasta  conseguir  la  nacio
nalización  completa  a  partir  de  la  producción  del  ter
cer  año.

Los  “jeeps”  que  fabricará  Zaragoza  tendrán  las  si-
guien  tes  aplicaciónes:  .

Transporte  de  pasajeros  en  todo  terreno.—Por  estar
bien  protegido  contra  la, intemperie,  puede  transportar
en  cualquier  estación  del  año  y  clase  de  terreno  hasta
Cinco  personas,  cón  rapidez  y  economía.  Dotado  de  to
dos  los  elernentds  mecáñicos  de  los  vehculos  de  tunis
mo,  lo  ‘transportes  por  carretera  se  realizan  con  rapi
dez  y  seguridád.

Carnioneta.—...permite  el, transporte  en  todo  terreno  de
una  carga  útil  de  360  kilogramos  y  460  kilógramos  de
carga  remolcada.

Tractor  en  eari’eteru.—Pued.e  utilizerse  en  carreterá
como  tractor  de  una  carga  d0  hasta  2.500 kilogramos,
con  rapidez  y ‘eficacia  máxima.

Tractor  agrícola.—Su  amplia  gama  de  velocidades  le
permite,  mediante  la  utilización  de  marchas  lentas,  des
arrollar  un  gran  esfuerzo  de  tracción,  suficientes  para
la  mayor  parte  de  los  trabajos  agrícolas.

Además,  mediante  la  adición  del  equipo  especial  de
toma  de  fuerza  central  y  posterior,  e  convierte  en  filen-
te  móvil  de  energía,  permitiéndole  el  regulador  de  ve
locidad  del  motor  obtener  nueve  velocidades  ‘diferentes
que,  combinadas  con  las  tres  de  la  caja  de  cambios,  pro
porcionan  veintisiete  ‘e1ocidades  entre  las  que  elegir  en
la  toma  de  fuerza.

Florecen  los  bellos  oficios.

En  el  año  1939 se  iiician  en  España  los  trabajos  pre
paratorios  para  el  resurgir  de  los  bellos  oficios  Conoci
dos  con  el  nombre  común  de  trabajos  de  artesanía.  Se
partió  de  cero  en  cuanto  a  organización.  Los  artesanos
se  encontraban  dispersos  por  España,  sin  nexo  ni  unión
que  los  amparase;  sin  la  menor  protección  pará  tan  ex
celente  tradi.ckn  artíática.  A  consecuencia  del  abando
no  sufrido,  el  taller  artesano  había  prácticamente  des
aparecido.  Y  con  él  casi  la  totalidad  de  la  riqueza  mo
ral  y  material  que  aquél  ‘producía.

La  Obra  de  Artesanía  tuvo  que  iniciar  sus  trabajos
recorriendo  las  provincias  de  mayor  arraigo  artesano
para  formar  los  correspondientes  censos,  constituir  una
incipiente  -organización  y  prestar  las  asistencias  que  en
cada  caso  fueran  necesarias.

Catorce  años  de  tenaz  trabajo  empezaron  a  dar  sus
frutos  en’ el  año  1953  con  la  Exposición  Internacional
de  Artesanía  instalada  en  los  jardines  del  Retiro.  De
entonces  a  hoy  han  vuelto  a  surgir  los  talleres  que  en  la
hora  presente  fucionan  por  todo  e  país  en  ‘número  de
114.000,  en  los  que  trabajan  700.000 productores,  entre
maestros,  oficiales  y  aprendices.  En  un  futuro  próximo
se  espera  alcanzar  el  millón.

La  organización  de  los  certámenes  y  mercados  nacio
nales,  en  los  que  se  venden  doce  millones  de  ‘pesetas
anuales,  más  la  concurrencia  a  exposiçiones  y  ferias  en
el  exterior  a  donde  se  -han ‘exportado  por  valor  casi  de
doscientos  cincuenta  millones  de  pesetas  en  el  último
año,  nos  prueban  la  eficacia  de  la  labor  realizada  y  el
potente  resurgir  de  tan  ‘bella  tradición  española.

La  Citroen  de  Vigo.

Como  estaba  prevista,  la  fábrica  de  ‘la Citroen-Hispa
nia  empezó  a  próducir  sus  primeros  vehículos  en  la  na
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y  provisional  cedida  por  la  Junta  de  Obras  del  puerto
de  Vigo.

De  los  salidos  de  esa  nave,  veinte  han  sido  exporta
dos  ya  a  Casablanca,  mientras  que  otros  trescientos  han
quedado  a  disposición  del  Ministerio  de  Comercio  para
su  distribución  en  el  mercado  español.

Paralelamente  ‘a esta  actividad,  continúa  la  .construc
ción  de  las  seis  naves  que  én  breve  podrán  albergar  las
instalaciones  de  esta  importante  factoría,  que,  una  vez
establecida  de fin itivamen te,  alcanzará  un a  producción
anual  de  50.000 coches,  de  los  cuales  se  estima  serán  des
tiñados  al  consumo  nacional  10.030 y  40.000. para  expor
tación  a  otros  mercados.

Las  cuentas  famIiares  de  lo  espafioles.

El  Instituto  Nacional  de  Estadística  ha.  adelantado  en
un  folleto,  recién  aparecidó,  el  resultado,  de  la  encuesta
qie  en  el  pasado  mes  de  marzo  realizó  sobre  “cuentas

amiliares”.
 La  investigación  ha  abarcado  todo  el  territorio  espa

ñol  y  se  ha  preferido  a  familias  de  obreros,  empleados,
funcionarios,  comerciantes,  etc.,  de  cualquier  rama  de
la  activida.d  económica,  incluyendo  los  trabajadores
agrícolas.  El  estudio  se  ha  dirigido  a  toda  clase  de  fa
millas,  matrimonios  con ‘o  sin’ hijos  o  ‘iudos  con  hijos,

.sin  excluir  las  que  tuviesen  huéspedes  ni  habitaciones
subarrendadas  y  de  niv.el  de  vida  no  muy  elevado,  to
mándose  como  un  índice  el  que  los  ir’gresos  del  cabeza
en  la  profesión  básica  no  fueran  muy  superiores  a  las
40.000  pesetas  anuales.

‘Las  familias  investigadas  han  sido’ elegidas  mediante
muestreo  en  las  listas’  del  censo  electoral  de  cabezas  de
familia.  Se  tomaron  las  50  capitales  ‘y unos  cuatro  mu
nicipios,  por  término  medio,  en’cada  provincia.  El  total
de  municipios  fué  de  250. Las  familias  seleccionadas  fue
ron  de  4.200,. y  a  cada  una  de’ ellas  se  ló  entregó  una
‘cartilla  dividida  en  dos  partes:  la  primera  estaha’des
tinada  a  apuntar  los  gastos  diarios.  En  la  segunda  los
gastos  mensuales  o  anúñles.

Hubo  provincias  en  las  que  se  cumplimentaron  el  100
por’  100 de  las  cartillas  repartidas,  y ‘como mínimo  se  ha
obtenido  el  85  por  100,  resultado  óptimo  en  esta.  clase
de  enc-uestas.  .

Los  resultados  definitivos  tardarán  .  varios  meses  en
poderse  conocer,  pues  incluyen  las. clasificaciones  de  los
gastos  por  grupos  y, su.bgrupos  de  artículos,  por  provin
cias  (capitales  y  zona  rural)  en  relación  con  los  ingre
sos,  con  el  tamaño  de  la  familia,  con  la  profesión  del  ca
beza,  así  como  el  gasto  por  familia,  jor  persona  y  por
unidad  de  consumo  en  las  distintas  zonas  del  país

En  el  conjunto  de  la  nación,  la  familia  de  nivel  de’
vida  no  muy  elevado  emplea  en  alimentación  el  ‘55,13

or  103 de  sus  gastos;  en  vestido,  un  13,24;  en  vivienda,
un  4,92;  en  gasto  de  casa,’ un  8,35, y  en  gastós  generales,
un  18,36 por  100. ‘La  cifra  de  viviendas  aparentemente
resulta  ‘baja,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  aún  pe
san  en  ella,  con  gran  ‘influencia,  los  alquileres  de  renta
antigua.

Considerando  sólo  las  capitales,  el  porcentaje  en  ali
mentación  es, náturalmente,  menor,  52,50 por  100, a  cos
ta  principalmente  de  los  gastos  generales  que  suponen
casi  21 por  100.

Estos  porcentajes  sufren  oscilaciones  al  observar  los,.
datos  correspondientes  a  cada  provincia.  Así,  en  Orense
se  invierte  en  comer  el  68,18 por  100,  de  los  ingresos,
mientras  que  en  Valladolid  sólo se  gasta  el  47,79 por  100.
Los  gastos  de  casa  experimentan  asImismo  una  grán  va
riación,  desde  ‘un  12,46 por  100 en  Valladolid  hastá  un
5,88  en  Almería.  ‘  .

La  provincia  qu.e  más  dinero  gás’ta en  vivienda  es  la’

de  Le6n, con un   por  100 ‘de los  gastos  totales,  y  la
que  menos,  Almería,  con  sólo  un  2,54 por  100.  En  las
capitales,  el  mayor  gasto  en  viviendas  corresponde  a  Ta
rragona,  con  un  7,55 por  100, y  el  menor,  a  Almería,  con

.un2,50.  ‘  ‘

En  cuanto  al  vestido,  las  cifras  son  sumamente  curio
sas.  El  mayor  porcentaje  .de gasto  corresponde  a  las  pi.o
vincias  de  Avila  y  Logroño,  que  in,vierten  en  este  capí
tulo  el. 18,04 y  el  18,03 por  100, fespectivamente,  de  sus
ingresos.  Y  el  menor,  a  la  provincia  d.c Barcelona,  con
sólo  un  10,97 por  100.
‘Las  provincias  españolas  que  menos  gastan  en  total

—siempre  según  las  respuestas  de  los  consultados—
son:  Almería  (3.372 pesetas  al  mes  por  familia),  Cáce
res  (3.041), Cádiz  (3.273),  Castellón  (3.201),  Ciudad  Real
(3.364),  Cuenca  (3.168),  Lugo  (3.345),  Málaga  (.3.337),
Murcia  (3.244),  Segovia  (3.303),  Toledo  (3.287).

Estos  hechos  de  la  estadística  van  a  plantear  graves
problemas  a  los sociólogos  y,. en  general,  a  los, aficiona
dos  a  observar  los  fenómenos  curiosos  que  nos  rodean.
¿Es  que  las  riojanas  y  las  abulenses  son  más  presumidas?
¿Es  ‘que  en  estas  provincias  cuesta  más  caro  vestirse?

En  cuanto  a  las  que  gastan  menos  en  conjunto,  nos
atrevemos  a  afirmar,  por  nuestra  cuenta,  que  si  no  gas
tan  más  es  por  que  no  pueden.

Lo!s  embalses  de  Ullibarrj  y  Villarreal.

‘Han  sido  ínaugurados  oficialmente  los  embalses  de
Ullivarri-Gamboa  y  Villarreal  de  Urrúnaga,  ambos  de
la  provincia  de  Alava.

Cod  ls  pantanos  de  TJllivarri  y  IJrrúna.ga  se  ha  con
seguido  embalsar  agua  de  los  ríos  Zadorra,  S.anta  En-
gracia  y  Bailas,  para  lograr  aprovechamientos  hidráuli
cos  ‘de gran  ‘importancia  con  destino  a  la  industria  side
.rúrgica  de  Altos  Hornos,  en  Vizcaya.  Empresa  de  gran
trascendencia  para’  la  economía  naciodal,  ha’  logrado
que  las  aguas  ,de  los  tres  ríos  antes  citados,  tributarios,
.a  través  del  Ebro,  de  la  vertiente  mediterránea,  desem
boquen  ahora  en  el  Captábrico.

La  presa  de  Ullivarri-Gamnhoa  tiene  una’  capacidad  de
14,8 millones  de  metros  cúbicos.  Su  exténión  es  de  1.700
hectáreas.  ‘

El  embalse  de  Urrúna.ga  tiene  una  apacidad  de  72 mi
llones  de  metros  cúbicos  y  su  extensión  es  de  850  hec
táreas.  ‘

Los  dos  embalses  sirven  a  la  central.  eléctrica  de  Ba
razar,’  actualmente  dotada  con  dos  grupos  turbina-alter
nador  de  43.C0O kilovatios  cada  uno,  estando  previsto  el
montaje  de  otros  dos  iguales,  lo  que  dará  una  potencia
instalada’  de  172.000 kilovatios.

En  cuanto  al  programa  futuro  .de  esta  magna  obía,
cuya  inauguración  oficial  se  celebra  hoy,  podemos  con
dretarlo  brevemente  así:

Existen  dos  partes  independientes:  una,  d  utilización
del  canal  .de desagüe,  de  la  central  de  Berázar,  y del  des
nivel  entre  Ceánuri  y  Bilbao,  para  instalar  una  nueva
central  eléctrica  cuyo  desagüe  sirva  además  para  el
abastecimiento  de  Bilbao  y  pueblos  de  su  ría.

La  otra  fase  se  refiere  a  la  construcción  de  un  nuevo
embalse  sobre  el  río  Ballas,  con  una  ‘conducción  al  de
Urrunaga,  aumentando  así’  aproximadamente  en  un  50
por  100 las  reservas  de  agua  de  los  dos  embalses  ac
tuales.

El  problema d’e las’ inversiones  e,tranjeras  en  España.

Ya  nos  hemos  referido  en  esta  sección  a  la  necesidad
que  tiene  España  de  ‘aumentar  sus  disponibilidades  ‘de
divisas  para  continuar  sus  pianes  de  industrializacióm’.
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Y  la  imposibilidad  en  que,  por  ahora,  se  encuentra  de
conseguirlas  mediante  su  Comercio  exterior.

Pero  existe  un  sistema,  presente  en  el  ánimo  de  to—
dos,  que  puede  emplearse  para  obtener  esas  divisas:  Ré
currir  al  aberro  extranjero  en  forma  de  inVersión  pri
vada;  o  sea,  dar  participación  al  capital  extranjero  en
las  empresas  industriales  españolas.  De  la  magnitud  del
iroblema,  en  cuanto  a  las  necesidades  de  divisas  en  los
planes  de  industrialización,  nos  dan  idea  los  datos  es
tadísticos  que  se  poseen.  Según  ellos,  de  cada  cien  uni
dades  de  inversion  presupuestadas  en  España,  treinta
y  seis  han  de  ser  importadas.

Esto  quiere  decir  que  en  la  misma  medida  que  en
nuestra  vida  económica  las  actividades  de  inversión  y
de  desarrollo  vayan  representando  un  porcentaje  mayor
sobre  el  movimiento  general  económico,  la  necesidad  de
divisas  frescas  para  esas  importaciones,  crece,  y  es  pre
cisamente  pensando  en  esta  necesidad  fundamental  en
la  que  parece  que  se  siente  con  mayor  fuerza  la  exigen
cia  de  una  inversión  extranjera  que  resuelva  esta  difi
cultad,  la  aportación  de  la  maquinaria  y  del  utillaje,  o
de  una  parte  de  ellos,  en  las  actividades  productivas  de
cualquier  tipo  que  se  vayan  creando  efi  España  o  en  la
ampliación  de  las  existentes.

Pero  para  comprender  qué  es  lo  que  representa,  o  tie
ne  que  representar,  para  nosotros  la  inversión  extranje
ra  tenemos  que  conocer  primero  cuál  es  la  situación  de
España  en  este  momento  •para  encajarla  dentro  cíe lo
que  podríamos  llamar  la  doctrina  de  las  inversiones  ex
tranjeras,  porque  es  evidente  que  esta  doctrina  no  es  la
misma,  o  no  tiene,  al  menos,  la  misma  aplicación,  cuan
do  se  trata  de  hacer  inversiones  desde  fuera  en  un  país
muy  maduro  económicamente,  muy  desarrollado,  de  al
to  grado  y  volumen  de  industrialización,  que  cuando  se
trata  de  hacer  esas  inversiones  en  un  país,  no  tan  des
arrollado  como  los  anteriores,  o  en  un  país  pobre.

A  este  respecto,  es  claro  que  la  situación  española  se
encuentra  a  medio  camino  entre  los  dos  polos.  Nosotros
no  hemos  llegado  a  la  meta,  pero  hace  bastante  tiempo,
afortunadamente,  que  hemos  salido  del  punto  de  arran
que.

La  economía  española,  que  tiene  en  marcha  su  indus
trialización,  tiene  sectores,  sin  embargo,  donde  el  impac
to  de  una  inversión  fuerte  con  las  últimas  técnicas,  con
las  últimas  máquinas  y  con. un  plan  de  producción  vo
luminoso  podría  surtir  efectos  excesivamente  perturba
dores,  no  ya  desde  el  punto  de  vista  exclusivamente  eco
nómico,  sino  también  desde  el  punto  de  vista  social.  Es
tá  muy  bien  sanear  la  economía,  disminuir  costes,  esti
mular  la  competencia,  racionalizar  las  empresas,  pero
esto  no  se  puede  hacer  a  costa  de  dejar  miles  de  obre
ros  en  la  calle.  Esto  lo  entienden  todos  los  países,  y  por
eso  nadie  ha  planteado  una  liberalización  de  su  comer
cio  exterior  y  de  sus  derechos  aduaneros  de  forma  que
pueda  producir  de  golpe  este  efecto..

Lo  mismo  que  en  cuanto  a  grado  de  industrialización,
nos  encontramos  también  a  medio  camino  en  cuanto  a
divisas.  Y  nos  encontramos  también  a  medio  camino  en
lógrar  una  productividad  de  tipo  “standard”  internacio
nal.  Por  lo  tanto,  si  por  un  lado  podemos  ofrecer  las
garantías  de  una  seguridad  jurídica  y  de  una  madurez
social,  que  garantizan  al  inversor  extranjeré  la  tranqui—
lidad  y  la  seguridad  de  su  inversión,  sí  podemos  ofre
cerle  también  la  rentabilidad  para  esas  inversiones,  á
través  de  una  mano  de  obra  que  ya  tiene  calificación
suficiente,  que  es  comparativaménte  en  muchos  casos
más  barata  que  la  de  otros  países  industrializados;  si  le
ofrecemos,  a  pesar  de  lo  que  pueda  decirse,  un  sistema
fiscal  que  no  grava  excesivamente  la  empresa;  si  a  tra
vés  de  todo  ello  le ofrecemos,  por  lo  tanto,  una  rentabi

‘lidad  seguramente  superior  en  la  mayor  parte  de  los ca
sos,  a  la  que  tendría  esa  inversión  en  su  país  de  origen,

en  cambio  tenemos  que  tener  mucho  cuidado  con  que
esos  beneficios  que  les  ofrecemos  a  ellos  no  se  transfor
men  en  perjuicio  para  nosotros.

Nosotros  tenemos  técnica  y  mano  de  obra  calificada,
pero  que  no  nos  llegan  ni  están  al  día.  Nosotros  tene
mos  capital,  pero  insuficiente.  Tenemos  empresarios,  ca
pacidad  empresarial,  pero  a  veces  poco decidida,  por  eso
necesitamos  la  inversión  extranjera.  Y  se  está  recibien
do.  Continuamente  en  los Ministerios  de  Industria  y  Co
mercio  se  están  aprobando  participaciones  extranjeras
en  nuestras  empresas,  y  cuando  sobrepasan  el  límite  es
tablecido  •por la  ley  de  protección  a  la  industria  nacio
nal,  las  propuestas  van  al  Consejo  de  Ministros,  donde
son  aprobadas  o  no,  aunque  dé  la  casualidad  de  que  úl
timamente  son  todas  las  propuestas  de  los  Ministerios
aprobadas  por  el  Consejo,  con  lo  cual  se  está  demostran
do  un  espíritu,  de  avance  en  este  sentido,  que  corres
ponde  a  la  creencia  de  que,  en  la  medida  en  que  no  se
perjudiquen  intereses  superiores,  se  debe  favorecer  la  ió
versión  extranjera  en  nuestro  país.  —

A  la  vista  de  lo  expuesto,  cabe  preguntar  ¿por  qué  no
se  va  más  aprisa  por  este  camino?

Las  razones  por  las  cuales  la  marcha  por  el  camino
de  la  inversión  exterior  no  puede  ser  más  rápida  son,
por  un  lado,  actuales,  por  otro  lado  no  se  pueden  pre
terir  los  antecedentes  de  la  inversión  extranjera  en  Es
paña.

Esa  inversión  debe  actuar  en  nuestro  país  como  un
complemento  de  lo  que  ya  tenemos.

Será,  pues,  un  complemento  de  nuestro  ahorro  en
cuanto  a  la  falta  de  capitales;  de  nuestra  investigación
y  de  nuestra  técnica;  de  nuestras  posibilidades  en  divi
sas;  será  un  complemento  de  nuestro  espíritu  empresa
rial,  y  será  una  ayuda  para  mejorar  nuestra  producti
vidad.

Que,  hay  capital  extranjero  dispuesto  a  emplearse  en
España,  no  hay  que  dudarlo.  En  general,  se  dan  como
razones  fundamentales  para  la  inversión  de  un  país  en
otro,  las  de  seguridad,  rentabilidad  y  liquidez  porque,  en
definitiva,  las  razones  son  las  mismas  que  las  de  cual
quier  inversión  nacional.  Todas  ellas  se. dan  en  España.

Pero  es  que  cuando  se  dice  que  éstas  son  las  Tres ra
zones  por  las  cuales  un  inversor  extranjero  busca  colo
car  su  capital  en  otro  país  se  olvida  que  no  on  todas,
y  en  nuestro  caso,  bien  sea  por  la  coyuntura  histórica,
bien  por  nuestra  situación  concreta  interior,  se  dan  mu
chas  otras  razones.  tfna  razón  que  tienen  para  invertir
es  el  temor  a  perder  nuestro  mercado,  porque  un  país
en  vías  de  industrialización  como  el  nuestro,  al  que  es
taban  vendiendo  sus  productos,  puede  dejar  de  ser  com
prador  en  un  momento  determinado  y  entonces  prefie
ren  estar  presentes  produciendo  aquí  antes  que  verse
desplazados.  A  veces  es  el  encontrar  salida  a  sus  propios
productos  y  primeras  materias  que  no  podrían  vender  -

si  no  es  creando  filiales  o  emprésas  análogas  en  el  ex
tranjero.  A  través  de  todas  estas  formas,  como  también
ante  el  deseo  de  dividir  los  riesgos  geográfica  y  política-
mente,  nos  hemos  ido  beneficiando  en  estos  últimos  tiem
pos  de  una  serie  de  aportaciones  extranjeras.

Sin  embargo,  por  mucho  que  deseemos  esas  participá
ciones  extranjeras,  no  siempre  son  posibles  como  quie
ren  los potenciales  inversores,  bien  porque  a  ellos  no  les
interesan  los  sectores  productivos  que  nos  interesan  a
nosotros,  bien  por  otras  muchas  razones.  Hay  que  pIe
caverse  contra  una  serie  ‘de riesgos  que  originan,  por
nuestra  parte,  otras  tantas  cautelas.

En  primer  lugar  no  interesan  las  inversiones  extran
jeras  que  no  aumentan  la  productividad  suficientemen
te.  Pero  donde  fundamentalmente  interesa  que  sea  la
inversión,  lo  más  productiva  posible,  es  desde  el  punto
de  vista  nacional  y  desde  el  punto  de  vista  de  las  divisas.

Desde  el  punto  de  vista  de  las  divisas,  en  cuanto  que



nos  las  ahorre  o  nos  las  produzca  en  cantldad  suficiente.
Por  otra  parte,  interesan  aquellas  actividades  de  tipo

industrial  que  incorporan  al  producto  el  máximum  de
trabajo  nacional,  y no  interesan  aquellas  que  incorporan
muy  poco.  Las  primeras  son  las  más  productivas  nacio
nalmente.  Las  segundas  son  en  mínima  medida.  Y  te
niendo  en  cuenta  que  la  inversión  extranjera  suele  ser
para  el  país  más  cara  que  la  inversión  nacional,  hemos
de  tener  cuidado  de  que  esas  inversiones  sean  muy  pro
ductivas  para  que  compensen  esa  mayor  carestía.

La  desigual  repartición.  de  las  ventajas,  de  las  ganan
cias,  no  neces&riamente,  contabilizables  en  unidades  mo
netarias,  es  también  uno  de  los riesgos  que  se  corren.  En
general,  se  da  este  fenómeno  cuando  la  inversora  es  una
empresa  industrial,  y  lo que  crea  aquí  es menos  industrial,
comercial  o  de  tipo  de  producción  primaria,  digamos  mi-,
nero.  Porque  en  este  caso  la  ventaja  comparativa  es  cla
ramente  en  favór  de  la  aportación  extranjera  qué  recibe
los  beneficios  de  una  colaboración  que  hace  marchar  la
industria  de  origen  de  gran  productividad  nacional  a  su
aís,  financiando  nosotros  a  través  de  nuestra  empresa,
‘aquí  de  menor  productividad,  esa  mayor  ventaja  de  la
economía  de  allí.

A  veces,  y  dado  el  alto  nivel  de  rentabilidad  que  tiene
la  inversión  de  muchos  sectores  económicos  españoles,
puede  ocurrir  que  las  transferencias  en  forma  db  dividen-
dos  sean  muy  fuertes,  porque  los  beneficios  lo sean,  y des
pués  el  reembolso  del  capital,  si  se  líquida  la  aportación,
vaya  en  definitiva  a  pagar  una  cosa  que  estaba  ya. con
creces  pagada,  porque  aquellas  transferencias  incluían  la
cuota  de  amortización.

Puede  ocurrir  también,  y  de  hecho  tiende  a  ocurrir,
porque  es  humano,  porque  es  lógico, qü  ciándo  uha  em
presa  extranjera  invierte  en  otra  análoga  áquí,  puede  ha
ber  un  conflicto  de  intereses  entre  ambas,  y  entonces  en
ese  conflicto,  por  ejemplo,  competencia  para  la  exportaL
ción  a  terceros  países,  trate  la  matriz  de  dejar  subordina
da  a  la  española,  prohibiéndole  de  una  forma  o de  otra,  la
exportación  de  sus  productos.

En  fin,  el riesgo  fundamental  qué  en  este  momento  tie
ne  una  aportación  masiva  extranjera  y,  por  lo  tanto,  el
camino  que  daría  posibl•e.ment0 origen  a  esa  masiva  apor
tación,  o sea,  la  liberalización  de  las  aportaciones  éxtran
jeras,  el  riesgo  máximo  que  en  este  momento  Existe es  el
impacto  que  se  produciría  sobre  nuestra  vida  económIca
r,  con  el  impacto  y sus  desventajas  económicas  y sociales,
[a  injusticia  que  se  cometería  con  la  propia  industria n•a
iona1  que  no  hubiese  querido  recurrir  a  la  colabórhción
xtran  jera.

Del  primer  aspecto  de  este  riesgo  se  ha  hablado  ya  al
Drincipio.  Una  aportación  importante  puede  dar  al  traste
on  muchas  industrias  españolas  o  con  muchos  sectores
ndustriales,  que  por  haber  hacido  al  socaire  dé  circuds
;ancias  difíciles  se encuentran  todavía  con  una  estructura
e  producción  y de  costes  que  no  pueden  rebasar  rápida
nente  para  ponerse  al  tanto  de  los que  vengan  a  compe
ir  con  ellos  desde  fuera  con  los últimos  adelantos  de  la
:écn ica.

Pero,  sobre  todo,  preocupa  extraordinariamente  dejar
las  empresas  españolas  en  condiciones  de  inferioridad

renté  a  las  nuevas  de  aportación  extranjera;  La  libera-
ización  de  la  aportación  extranjera  en  nuestro  país  tiene
tate  tener  como  requisito  “sine  qua  non”  la  liberalización
[e  nuestro  comercio  exterior.  No  se  puede  dejar  qué  en-
ren  en  forma  de  aportación  extranjera  los capitales,  las
écnicas  y  las  máquinas  en  la  medida  que  quieran  mien
ras  no  se  puedan  dar  libremente  las  licencias  de  impon-
ación  para  máquinas  análogas  y  técnicas  análogas  a  los
emás  industriales  españoles,  porque  seria  establecer  uña
.iscriminacjón  en  contra  de ellos;  sería  crear  las condicio
es  para  una  competencia  desleal;  porque  si no  se  quiere
rear  la  discriminación  en  contra  de  los extranjerLis,  mu-

cho  meos  se  quiere  crearla  en  contra  de  nuestros  propios
nacionales.

Así,  pues,  esta  es  la  primera  condición  para  que  se
avance  por  ese  camino  de  la  liberalización  de  derecho,  al
menos,  porque  de  hecho  se  están  ya  utilizando  los resor
tes  a  nuestra  disposición  en  cuanto  a  entradas  de  capi
tales,  que  es  una  de  las  cosas  que  nos  piden,  y  que  nos
reprochan,  no  hagamos  en  el  extranjero.  La  otra  es  pre
cisamente  la  correspondiente  salida  de  divisas  que  co
rresponde  a  esa  entrada  de  capitales,  salida  en  forma  de
dividendos  o  de  r’éembolsos  de  capital.  Aquí  no  es  ya
tanto  la  liberalización  de  nuestro  comercio  exterior  co
mo  el  equilibrio  a  lograr  en  nuestra  economía  en  lo  in
terior  y  en  lo  exterior  en  la  balanza  de  pagos,  lo  que
condiciona  la  posibilidad  de  liberalizar.

Mientras  nuestra  balanza  de  pagos  no  tenga  una  sani
dad,  una  robustez  y  un  equilibrio  que  permitan  hacerlo,
sin  tener  que  dar  marcha  atrás  a  los  cúatro  días,  no  se
puede  prometer  que  se  pagarán  todos  los dividendos,  todos
los  cánones  y  todos  los  reembolsos  de  los  capitales  que
puedan  venir  a  España  a  invertirse.  Esto  se  comprende
fácilmente  y,  aunque  a  regañadientes,  naturalmente,  nos
lo  aceptan  todos.  Se  demuestra  nuestra  buena  voluntad,
por  ejemplo,  en  el  sector  europeo,  donde  estamos  mejor
de  divisas,  pagando  en  algunos  sitios  al  día  y en  otros  paí
ses  con un  poco  de  retraso.  Es evidente  que  a  este  respecto
nuestra  asociación  a  la  O.E.C.E.,  hará  que  no  haya  dis
criminación  ya  entre  unos  y  otros  paises  europeos,  que
todos  sean  iguales  y  que  cón  todos  podamos  estar  al  día
en  los  pagos  de  este  tipo.

S  dirá  que  se está  metido en  un círculo  vicioso, en  cuan
to  se  dice  antes  que  interesan  las  aportaciones  extran
jeras  para  bivelar  la  balanza  de  pagos  y  ahora  que  no
pueden  admitirse  hasta  que  no  se  nivele.  Ciertamente
no  son  éstos  los  términos  exactos  del  dilema;  se  quiere
decir  que  mientras  no  se  nivele  y  robustezca  nuestra  ba
lanza  de  pagos  no  se  podrá  dar  vía  más  libré  y  reducir
las  cautelas  que  hay  que  utilizar  ahora  paia  seleccionar
las  inversiones,  porque  ahora  más  que  nunca,  aunque
siempre  se  necesita  hacerlo  en  un  país  en  que  se  plantea
un  desarrollo  orgánico,  el  control  selectivo  de  las  inver
siones  extranjeras  forma  parte  de  tal  control  en  las  in
versiones  internas  y,  entre  todas,  las  que  tienen  la  prio
ridad  absoluta  en  este  momento,  son  aquellas  que  en
máxima  medida  ahorran  o producen  divisas  y,  por  tanto,
contribuyen  a  nivelar  La balanza  de  pagos.

Más  adelante  se  podrá  abrir  la  mano,  en  el  sentido
de  que  todo  aquello  que  contribuya  a  aumentar  nuestra
Renta  Nacional,  a  complementar  nuestra  cuota  de  ahorro
nacional,  etc.,  aunque  no  sea  directamente  productora  o
ahorradora  :de divisas,  puede  ser  recibida  con  los  brazos
abiertos.

Lb  interesante  e  que  se  sepa  que  se  irá  avanzando  por
este  camino,  pero  que  se conocen  las dificultades  y  que  no
Se  quiere  prometer  nada  que  no  se  pueda  cumplir.  En
resumen,  la  idea  es  que  los hechos  vayan  por  delante  de
las  palabras,  pero  eservándonos,  en  todo  caso,  marcar
él  ritmo  segúñ  las  necesidades  políticas,.  sociales  y  eco
nómicas  españo1as,  marchando  por  un  camino  en  el  que
queden  resguardados  los  intereses  de  todos  los españoles,
porque  si  por  un  lado  se  comprende  que  la  inversión  ex
tran  jera  es  en  estos  momentos  importante,.  también  se
comprende  que  los intereses  españoles,  actuales  o  futuros,
ecoñómjcos  o  no,  son  aún  más  importantes  y  no  se
pueden  hipotecar  a  través  de  una  política  de  inversión  ex
tranjera  equivocada,  que  pueda  repercutir  desventajosa
mente  en  múltiples  sectores.

Ahora  bien,  conviene  resaltar  que  la  inversión  extran
jera  no  es  una  panacea  que  puede  resolver  nuestros  pro
blemas,  que  los  problemas  tenemos  que  resolverlos  nós
otros  y  que  ella  no  es  más  que  un  instrumento  auxiliar.
No  es  una  panacea,  además,  porque  requeriría  un  volu

7q



men  descomunal,  porque  necesitaria  mucho  tiempo,  por
que  hay  una  gran  escasez  de  capital  por  el  mundo  en  este
momento,  salvo  en  Norteamérica,  ya  que  el  resto  de  los
países  tradicional-mente  inversores  no  está  en  este  me
mento  en  condiciones  de  invertir—desde  luego  no  están
en  condiciones  de  invertir  masivamente—y  por  otras  mu
chas  razones.  Pero  lo  cierto  es  que  nosotros  tenernos  que
ir  creando  un  ambiente  y  un  camino  a  esa  inversión  ex
ti-an jera,  para  cuando  por  un  lado  creamos  que  podemos
obtenerla  en  mayor  medida  y  para  cuando,  por  otro  lado,
qUizás  nos  venga  un  poco  impuesta  desde  fuera,  si  vamos
por  el camino  de una  integración  económica  internacional
de  capitales.  Más  vale,  por  tanto,  no  -meter  la  cabeza  dc
bajo  del  ala,  como  el  avestruz,  y  enfrentarse  con  la  situa
clon  presente,  y  con  las  posibles  situaciones  futuras,  para
luchar  con  la  mayor  ventaja,  con  experiencia  y  con  el
problema  ya  en  gran  parte  resuelto  si  hay  que  reducir
los  controles.

En  resumen:  se  hace  en  este momento  lo posible  por  po
ner  al  inversor  extranjero  en  contacto  con  el. inversor  na
cional.  Se favorece  estos  contactos  y se procede  con  la  ma
yor  rapidez  en  el estudio  y  tramitación  de  las peticiones  de
inversión.

Por  lo  demás,  las  circunstancias  marcarán  el  camino
y  mientras  tanto  tengamos  en  cuenta  que  en  materia  (le
economía  nacional  con  o  sin  inversiones-extranjeras,  en
el  trabajo  y  el  ahorro  está  la  solución  de  todas  nuestras
dificultades.

Li  RENFE  cambiará  la  tracción.

La  Rente  ha  decidido  modificar  los phncipaies  medios
de  tracción  de  sus  grandes  líneas,  conforme  a  un  plan  que
se  llevará  a  cabo  a  lo largo  de  cinco  años.

Este  plan  comprende  la  transformación  de  locomotoras
de  vapor  en  diesel  y  diesel  eléctricas.

Con  este  fin,  la  industria  nacional,  que  -desde hace  años
venía  consagrada  a  la  fabricación  de  locomotoras  de  va
por:  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  Babcock  Wilcox,
Euskalduna  y  Material  y  Construcciones,  tienen  estable
cidos  contactos  con  importantes  firmas  del  exterior  dedi
cadas  a  los  modernos  materiales  de  tracción,  con  el  fin
de  poder  dar  satisfacción  a  la  Renfe,  nacionalizando  pro
gresivainente  esta  construcción  en  España,  sea  cual  fuere
el  tipo  de  locomotora  eléctrica  o diesel-eléctrica  que  sea  en
definitiva  adoptado.

Nuestra  primera  reacción  nuclear  en  cadena.

En  seión  p-rivada,  es  decir  sin  carácter  oficial  y  por
vía  -d-e ensayo,  se  ha- realizado  la  primera  prueba  del  re
actor  experimental,  tipo  piscina,  de  :3.000 Kilovatios  de
potencia,  que  la  Junta  de  Energía  Nuclear  ha  instalado
en  su se-de de  l,a Moncloa.  Ha  sido  designado  con  el  nom
bre  de  JEN-1.

Por  su  potencia  es  el quinto  -de los  instalados  en  Europa
con  fines  experimentales  y  servirá  para  formar  a  los téc
nicos  con  vistas  a  la  creación  en  España  de  la  industria
nuclear.  Se  -harán  investigaciones  fiscales  y químicas  con
los  neutrónes,  pero  no  producirá  energía  con  fines  indus
triales.  En  él  se  producirán  isótopos  radiactivos  para  la
medicina  y  la  industria  española,  que  ya  los utiliza,  y  con
lo  cual se  evitará  la  necesidad  de  importarlos.  -

El  reactor  se  encuentra  encerrado  en  un  enorme  pabe
llón  de  hormigón  con  puerta  blindada  de. corredera,  sin
relieves  o  artilugios  que  llamen  la  atención  y tiene  adosada
una  escalera  metálica  de  cuatro  rellanos.

En  el  interior  se  encuent-ra  la  piscina  en  forma  de  he
rradura,  con  una  longitud  d0  15 metros  y  un  ancho  de
cuatro  a  cinco  en  su  parte  interior,  pues  los  muros,  tam

bién  de  hormigón,  sonespesisi-mos.  Esta  -piscina  requiere
agua  pura,  pr-eviámente  desmineralizada  a  través  de  un
circuito  -especial,  cuya  impureza  sólida  apenas  alcanza
una  millonésima.  El  agua  actúa  como  -moderador  de
neutrónes  y  refrigerador.  -  -

En  tal  agua  se hunde  el  núcleo  dci  reactor,  28  barrs
alargadas  de  uranió,  enriquecido  al  20 por  100, forradas  tic
aluminio.  -

La  operación  de  carga  comenzó  a  las  ocho de  la  noche
del  día  8  de  octubre  último  con  la  -introducción  en  el
a-gua  de  los  -primeros  elementos.  A  las  cinco  -de la  tarde
del  dla  9 entraban  en  el  núcleo  los tres  últimos  elementos.
Y  a  las  siete  y  cincuenta  y cinco  siguientes  se  empezaron
a  sacar  las  barras  de  control.  Desde  el  puesto  de  mando,
y  con la mirada  puesta  en  el  tablero  de  cóntrol,  se gradua
b-a  la  velocidad  e  iba  produciéndose  la  fisión.  Al principio,
los  neutrones  proporcionados  eran  muy  superiores  a  los
producidos  -en el  reactor.  Sin  embargo,  gradualmente  fue
ron  -aumentando  los  del  reactor,  que  eran  reabsorbidos
para  emitirlos  nuevos.  De- esta  for-ma se  iba  iniciando  el
ciclo.  - Cada  segundo  se  le  suxninistraban  -menos, porqué.
eran  más  los de  formación  propia.  A  las  ocho y  cincuen
ta  y  cinco  las  agudas  señaiaro-n  el  punto  crítico.  El  reac
tor  producía  los neutrones  que  necesitaba  y  absorbía  los
que  producía.  Se  había  llegado  a  la  reacción  nuclear  en
cádena.

De  esta  forma,  que  nos  hemos  complacido  en  detallar,
una  nueva  fuerza,  la  más  poderosa  del  mundo  actual,
había  nacido  en  España.  Un  hecho  de  indudable  trascen
dencia  para  nuestro  futuro,  había  tenido  lugar.

Para  tranquilidad  de  los  vecinos  de  Madrid,  cabe  aña
dir  que  su  funcionamiento  no  entraña  el  menor  peligro  y
que  las  -medidas  de  seguridad  adoptadas  garantizan  con
trá  toda  clase  de  riesgos.  A todos  los que  se  aproxi-iiiañ  al
reactor  se  les  entregan  -dos  como  plumas  estilográficas,
córtas  y  gruesas,  que  sirven  para  det-e-rminar a  posteriori
si  han  sufrido  radiaciones  que  requieran  cuidados  o  vi
gilancia  por  -parte  de  los  médicos.

El  reactor  nuclear  de  la  Moncloa  está  considerado  coino
el  mejor  del  mundo  en  su  clase.  -

La  potasa  en  España.

La  celebración  en  Madrid  del  VI  Congreso  Internacio
nal  de  la  Potasa  nos  proporciona  la  oportunidad  de  fa
cilitar  a  nuestros  lectores  la  siguiente  información  sobre
esta  importante  rama  de  la  riqueza  nacional.

La  potasa  española  nació  a  la  luz d-e la  minería  mundial
hace  poco  más  de  treinta  años.  El  hecho  de  su  descubri
miento  es  curioso  y  merece  reláta-rse.

Se  estaba  -haciendo el  mapa  geológico  de  España,  y  al
hacer  la  hoja  de  Tafaila  hubo  de  incorporarse  a  ella  la
calidad  de  sus  manantiales,  como  dato  complementario  d
aquella  hoja.  Pero  he  aquí  ue  al  hacer  el  análisis  de  las -

aguas  del  manantial  de  Santa  Olaz,  se  encontró  en  ellas
una  riqueza  de  sales  potásicas  de  7,425 grados  por  litro.
Tan  extraordinaria  proporción  de  -cloruro potásico  indujo
a  pensar  que  aquel  manantial  atravesaba  una  poderosa
capa  potásica.  -  -

Los  técnicos  estudiaron  la  probable  zona  potásica,  esta
blécieron  sus  limites  y  h-echos  los  primeros  sondeos  se
cortó  a  72  metros  de  profundidad,  una  capa  potásica  de
más  de  9 metros  de espesor.  Esto  resultaba  extraordinario,
porque  hay  que  advertir  que  el  sondeo  estaba  hecho  casi
al  borde  de  la  cuenca,  -de tal  forma  que  en  algún  momen
to  se  temió  haberse  empezadó  a  trabajar  fuera  del  cria
dero.  Esto  sirvió,  sip  embargo,  para  descubrir  la  posibili
dad  ele una  nueva  y  gran  riqueza  minera  en  la  cuenca
pirenaica.  -

Ello  hizo  que  otro  ingeniero  pensara  que  la  cuenca  pi
renaica  debía  de  tener  una  extensión  en  la  zona  catalana,
especialmente  en  el  subsuelo  de  Suria  y  Cardona.  Y,  en

so



efecto,  se cónsiguió  descubrir  los grandes  yacimientos  po
tásicos  catalanes.  España  se  colocó  de  golpe  en  situación
privilegiada,  y 01: poderoso  “Kalisindicat”,  constituido  por
Francia  y  Alemania  para  eplotar  y  distribuir,  en  régi
•men  de  monopolio,  la  potasa  en  el  mui’do  tuvo  ya  que
contar  con  la  producción  y  la  distribución  española,  la
cual  representa  una  partida  de  indudable  interés  en  nues
tra  balanza  de  pagos,  pues  son  •nuestros  clientes  asiduos,
por  cantidades  importantes,  y  en  orden  de  mayor  a  me
nor,  Gran  Bretaña,  con  7  millones  de  pesetas  oro;  No
ruega,  con  5,4;  Estados  Unidos,  con. 4,4;  Japón,  con  3,5,
y  Bélgica  y  Luxemburgo,  con  2,8.

Un  modelo  de  vivienda  económica,

En  Córdoba  se  ha  puesto  de  manifiesto  u.n  interesante
experimento  de  vivienda  económica  ideado  por  un  arqui
tecto  español.  En  un  espacio  de  24  metros  cuadrados  de
terr•eno’se  alza,  construida  con  madera  y  materiales  no
bles,  una  microvivienda-con  cocina,  cuarto  de  aseo  y  tres’

abitaciones  que,  mediante  un  hábil  jueo  de  acción,  se
tpansforman,’  si conviene,  en  comedor,  despacho  y  cuarto
de  estar  durante  el  día  o  en  alcobas  para  La noche.  El
lócal  carece  de  pasillos,  resultando  una  vivienda  cómoda
y  de  económico  sostenimiento.  El  importe  de  la  construc
ción  no  excede  de  60.000 pesetas.

Jlxpósición  de  pieles  ‘karakul.

Más  :de 5.000  pieles  de  karakul  distribuidas  en  1.022. lo
tes  y  con  un  valor  aproximado  de  dos  millones  de  pese
tas,  se. exhiben  en  los  localés  del  Sindicato  Nacion al  de
Ganadería.  La exposición  ha  sido  organ izada  por  el  grupo
de  criadores  de  aquella  clase  de  ganado.

Actualmente  se  obtienen  en  España  unas  20.000 pieles
anuales,  procedentes  de  los 130 criadores  que  hay  en  nues
trç,  país.  Para  satisfacer  nuestras  necesidades  en  este  articulo  se  necesitan  unas  ifiocJOQ pieles.. El  gahado,  de  ca

rácter  estepario,  se  aclimata  fácilmente  ‘a nuestro  ambien
te  y  a  nuestro  clima,  excepto  en  las  zonas  húmedas.

‘Sn  nocas  líneas.

—  La  Dirección  General  de  Industria  ha  aprobado  ‘el
montaje  y puesta  en  marcha  de  una  fábrica  de celulosa  en
los  alrededores  de  Cuenca.  Esta  fábrica  será  montada  con
capital  privado,  y  la  instalación  costará  unos  150 millonesde  pesetas.  Aproximadamente  tendrán  empleo  en  la  mis

ma  300 obrerós.  La instalación  se  realizará  por  fases,  para
que  el  primer  año  empiece  a  funcionar,  y  en  plena  mar
cha  producirá  unas  25.000  toneladas  de  celulosa,  cifra
muy  importante  si se  tiene  en  cuenta  que  en  el año  1956
se  importaron  en  España  69.Ó00 toneladas.
—  La  fábrica,  de  automóviles  de  Valladolid,  constructora

en  España  de  los coches  “Renauld”,  ha  iniciado  en  el  mes
de  julio  los  primeros  trabajos  de  montaje  para  la  cons
trucción  del  modelo  “Dauphine”.  La  salida  ya  en  cadena
al  mercado  se  cree  que  tendrá  lugar  en  breve.
—  Según  datos  del  Servicio  Sindical:  de  Estadística  se.
concedieron  en  el  año  pasado  créditos  agrícolas  por  un
total  de  228.617.000 pesetas,  de  los  que  correspondieron  a
Zaragoza  créditos  pór  un  volumen  de  19,48 millones,  y
a  Cuenca,  por  16,55 millones.  Las  provincias  que  figuran
en  la  estadística  con  menores  sumas  son  Santander,  con
125.000  pesetas,  y  Las  Palmas,  ‘con  50.000. No  menciona
la  estadística  a  Barcelona,  Oviedo,  Guipúzcoa  ni  Vizcaya.

El  volumen  de  créditos  en  los  diez  último  años  repre
senta  la  cifra  de  1.734 millones.
—  La  Siderúrgica  de  Avilés  ha  tomado  el  acuerdo  de  ele
var  su  capital  social’ desde  los  7.000 millones  de  pesetas
hasta  los  12.000 millones.  Este  capital  quedará  represen-

tado  por  8,4 ‘millones de  acciones  ordinarias  y  4,2 millones
de  acciones  preferentes.
—  El  “Financial:  Times’!  informa  que  por  parte  de  Es
naña  ha  sido  suscrito  un  contrato  par.a  suministrar  a
Alemania  1,65 millones  de  toneladas  de  mineral  de  hie
rro.  Este’ contrato  se  halla  ligado  a  un  crédito  de  50 mi
llones  de  marcos  concedido  por  una  firma  siderúrgica
alemana  a  la  minería  española,  que  se  utilizará  para
adquisición  de  utillaje  destinado  a  las  minas  y  cuya  can
celación  será  efectuada  hasta  un .75 por  100  del  importe
ton  el  valor  de  nuestras  exportaciones  de  mineral  de
hierro.
—  Ha  quedado  totalmente  electrificado  el  “ocho  cata
1 in”  y entrado  en  servicio  seis  nuevas  unidades,  adquiri
das  en  Suiza,  compuestas  ‘de dos  coches-motores  y  un  re
‘nolque  cada  una,  con  lo  que  se  mejarará  notablemente
01:  transporte  de  viajeros’.  Los  3.000 voltios  de  la  red  elec
trificada  permitirán,  asimismo,  la  utilización  de’  las  lo
t’omotoras.  de  tracción  eléctrica’,  acentuándose,  de  esta
forma,  el  servicio  de  trenes  en  la  red  catalana.
—  Una  empresa  española,  en  colaboración  con  otra,  ca
nadiense,  va  a  motar  en  l:a zona  franca  de  Vigo una  fac
toría  ‘para obtener  25.00Q toneladas  anuales  de  aluminio,
e lectro lítico.
—  En  los  astilleros  que  tiene  en  Sevilla  la  Empresa  Na
cional  Elcano  áe  ha  ‘botado  el  buque  “Ciudad  de  Arme
nia”  construido  para  la  flota  mercante  Grancolombiana.
—  En  las  pistas  de  prueba  de  “Metalúrgica  Santa  Ana”
se  encuentra  ya  rodando  el  primer  vehículo  tipo  Land
Rover  salido  de  sus  cadenas  de  montaje.
—  Las  investigaciones  geológicas  que  se  realizan  en  la
Guinea  española  han  demostrado  la  existencia  de  muy
abundantes  yacimientos  de  ilmenita’  (mineral  que  con
tiene  titanio).  El  titanio,  y  sus  compuestos,  es  un  metal
de  importantísimas  aplicaciones  industriales.
—.  El  Instituto  Nacionai  ‘de  Indústria  va  a  montar,  en
colaboracón  con  casas  alemanas  de  la  especialidad,  una
factoría  en  Huelva  para  separar  de  ‘las  piritas  cuantos’
metales  contienen  y  se  creará  otra  factoría  siderúrgica
para  producir  lingotes  de  hierro  con el  mineral  exirdído.
—  Se  hacen  preparativos  por  una  fábrica  vizcaína  rela
cionada  con el  automóvil  y  la  motocicleta  pata  construir,
cerca  de  Bilbao,  un  pequeño  automóvil  inferior  a  600
centímetros  cúbicos  de  un.a  marca  alemana  que  ha  cau
sado  gran  sensación  en  el  mundo  del  motcir.  Los  trabajos
se  hacen  rápidamente,  por  técnicos  especializados  en  la
industria.
—  En  Toledo  se  ha  iniciado  la  instalación  de  un  fábrica
de  papel  que  empleará  como  materia  prima  paja,  espar
to,  aibardín  y  madera.  En  pleno  rendimiento  exigirá
el  empleo  de  500 obreros.  Se  calcula  que  tal  fábrica  gas
tará  al  año  cinco  millones  de  pesetas  en  jornales  y  sala
rios,  250  millones  en  materias  primas,  tres  millones  en
transportes  y  diez  millones  en  otros  gastos  generales.
—  En  una  factoría  de  Villaverde  (Madrid)  se  ha  insta
lado  ‘un  torno  vertical  de  93.000 Kg. de  peso,  que  puede
tornear  piezas’ de  6,30 •m. de  diámetro  y  un  horno  eléc
trico  de. arco  para  la  fusión  de  cinco  a  seis  toneladas  de
acero.  Con  ambos  aparatos  se  ha  dado  un  gran  paso  en
la  nacionalización  de  la  manufactura  de  grandes  piezas.
—  España  se  ha  asociado  al  Organismo  Europeo  para  la
Energía  Atómica,  dependiente  de  la  O.E.C.E.  Nuestra
Pat’ria  es  el  tercer  país  admitido  en  esta  organización,
sin  contar  a  los  fundadores.  Los  otros  dos  son  Canadá  y
los  Estados  Unidos.
—  Por  el  estado  dé  nuestros  naranjales  y  limoneros  se
estima  que  ,la  próxima  cosecha  de  agrios  alcanzará  el
1,600.000  toneladas,  de  las  cuales  quedarán  disponibles
para  la  exportación  1.200.000 toneladas,  o  sea,  300.000,
más  que  en  la  campaña  1.957-58. Todo  ello  contando  con
que  las  condiciones  climáticas  transcurran  normalmente.



—  En  el  pueblo  abulense  del  Tiemblo,  400  hectáreas  de
terreno,  hasta  ahora  de  secano,  se  van  a  convertir  en  re
gadío,  merced.  a  las  aguas  del  recién  inaugurado  pantano
de  “La  Hinchona”,  con  capacidad  para  67.000  metros
cúbicos.  Por  la  buena  calidad  de  las  tierras  que  regará,
se  espera,  en  ocasiones,  obtener  hasta  dos  cosecha.
—  En  aguas  de  Bilbao  se  han  realizado  las  pruebas  ofi
ciales  del  nuevo  buque  frutero  “Indunaval  1”,  construido
en  uno  de  los  Astilleros  de  Erandio,  por  encargo  de  la
Empresa  Nacional  Elcano,  ‘con  destino  a  los  servicios
de  su  especialidad  en  el  Mediterráneo.

Guíabibliográfica

—  Se  encuentra  ya  en  ,funciónamiento  el  tercer  grupo
de  5.000 kva.  de  la  central  hidroeléctrica  “La  Florida”  en
el  río  Narcea,  con  lo  cual  su  potencia  se  ha  duplicado.
Desde  el  primer  momento  este  grupo  se  acopló  al  mer
cado  de  Avilés,  cuyas  necesidades  de  energía  son  cada
-día.  mayores,  dado  el  gran  desarrollo  industrial  que  está
adquiriendo  esta  zona  asturiana.
—  Nuestra  industria  siderúrgica  cuenta  actualmente  con
21  altos  hornos.  Por  la  producción  de  acero  en  1936, Es
paña  ocupa  el  sexto  lugar  entre  los  países  de  Europa
occidental.

GUERRA  DE  SABIOS.

No  es  el  libro  del  Capitán  de  Navío  señor  Espinosa  (1)  el
primero  que  habla  de  las  incidencias  y  anécdotas  de  la  lucha
por  el  dominio  de  la  técnica  de  guerra  entre  las  naciones,
pero  no  por  ello  deja  de.  ser  sumamente  interesante,  aparte
de  contener  muchas  noticias  históricas  inéditas  acerca  del
tema.  Este,  por  otra  parte,  es  casi  inagotable  e  inagotable
también  es  su  interés.

¿A  quién  no  apasiona  la  lucha  mantenida  por  lograr  aque.l
predominio  en  el  pasado  y  en  el  pres3nte?  De  ciertas  armas
y  medios  se  ha  hablado  sobradamente:  el  radar  o  las  bombas
atómicas.  Pero  otras  armas  y  otros  intentos  son  menos  cono
cidos;  Así,  la  “luz  cegadora”,  sobre  la  que  ensayaron  en  la
pasada  guerra  mundial  las  dos  partes  contendientes  y  que
no  llegó  a  emplearse  en  el  combate,  a  pesar  de  que  ya  en  el
verano  de  1944  se  hallaban  instruídos  con  aquélla  dos  bri
gadas  inglesas  de  a  cinco  batallones.  ‘de  carros  y  dos  grupos
acorazados  americanos  de  a  tres  batallones,  que  desembar
caron  en  Norman  día.  Lo  propio  puede  decirse  de  la  “luz  ne
gra”,  o  infrarroja,  los  cohetes  y  proyectiles  dirigidos,  los  ga
ses  y  humos,  la  guerra  bacteriológica,  la  detección  de  subma
rinos,  etc.,  etc.  Cada  uno  de  estos  asuntos  está  rodeado  de
una  apasionante  historia  de  prisas,  afañes  y  trabajos,  no
siempre  acompañados  por  un  rápido  y  favorable  desenlace,
pero  siempre  interesantes  y  aleccionadores.

Algunas  de  las  construcciones  respectivas  asombran  por  las
dificultades  que  implicaron  en  su  momento,  lo  mismo  en  lo
que  ‘atañe  a  la  delicadeza  de  las  piezas  que  formaban  parte
de  las  mismas  que  por  el  número  extraordinario  que,  para
colmar  las  necesidades  de  la  campaña,  se  tuvieron  que  reali
zar.  He  aquí  un  ejemplo:  las  espoletas  de  radio-proximidad.
fabricadas  por  los  Estados  Unidos  en  plena  guerra  mundial.
supusieron  140  millones  de  válvulas.  Las  empresas  industria
les  norteamericanas  construyeron  10  rniilones  de  granadas  an
tiaéreas  dotadas  de  minúsculos  transmisores-recéptores.  que
en  el  volumen  de  una  pera  pequeña  contenían  más  de  200
piezas,  eeitre  ellas  una  batería,  tres  o  cuatro  tubos  d  vacío,
bobinas,  condensadores,  resistencias,  dispositivos  de  seguri
dad...  Sin  contar  además  las  bombas.  torpedos.  minas  y  mor
teros  que  llevaban  también  estas  espoletas.  Un  esfuerzo  ex
traord  in ario.

Capítulo  de  interés  es  aquel  que  versa  sobre  lo  trabajos
de  investigación  llevados  a  cabo  en  el  extranjero.  He  acluí,
por  ejemplo,  el  apartado  dedicado  a  la  U’. R.  S.  S.  ¿En  qué
estado  de  desarrollo  se  encuentra  allí  la  técnica-  industrial  de
guerra?  Sólo  podemos  saberlo  por  noticias  indirectas.  La  in
formación  traída  por  los  técnicos  alemanes  repatrados  un
f;é  extraordinariamente  interesante  ni  rica  en  secretos,  pues.
anarte  de  que  aquellos  científicos  no  eran  de  “primera  cate
goría”,  habían  traba.jado  además  en  tareas  muy  individuali
zadas,  careciendo,  por  ello,  de  una  visión  conjunta  de  los  tn
genios,  armas  y  procedimientos.  Los  soviets.  sin  embargo.  ce

(1)  Manuel  Espinosa,  Capitán  de  Navío:  Guerra  de  s  bio-.

Ediciones  Ares.  (Distribuído  por  Editorial  Do’sat);  Madrid,
1958;  202  páginas,  con  ilustraciones;  24  centímetros;  rústica.
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presentaciones  diplomáticás’
en  el  111  Fieich,  a  través
de  la  zona  rusa  ocupada;  y
señala  muchos  indicios,  y  a
veces  signos  ciertos  y  evi
dentes.  de  avances  en  el
campo  de  la  industria  y  de
la  investigación.  Fábricas,
procedimientos,  hombres,’  es-.
cuelas.  “La  U.  R.  S.  S.  ha  lle
gado  a  un  estado  de  dedica
ción  casi  exclusiva  de  la  juventud  a  la  ciencia,  no  sólo  t’acili
tando  y  ofreciendo  grandes  ventajas  a  los  estudiantes,  sino,
incluso,  dictando  disposiciones  que,  prácticamente,  dificultan
la  vida  futura  para  el  estudio  romántico  que  se  siente  atraido
por  humanidades.”

Otro  carácter  tienen  los  apartados  dedicados  a  Alemania,
Estados  U-nidos,  Gran  Bretaña  o  Francia,  casi  siempre  en  re
lacióo  a  la  Segunda  Guerra  Mundial,  pero  en  todos  se  ve  la
necesidad  cíe  la  investigación  científica.  Aquí  la  narración  se
ve  enriquecida  con  numerosas  anécdotas,  datos  precisos,  in
cidencias.  sbre  los  que  nos  es  iinpos’ble  entrar  en  detalles.
i?esulta  de  gran  actualidad  lo  referente  a  la  organización  de
las  actividades  científicas  dependientes  del  Gobierno  Federal
norteamericano,  a  través  de  ene  tres  Ejércitos,  con  sus  mime
cosos  centros  investigadores,  así  como  lo  rettivo  a  bombas.
y  cohetes  con  mando  a  distancia.  Aquí  se  dan  datos  numne
cosos  sobre  una  serie  de  ingenios  cte  guerra  casi  desconocidos1
realizados  durante  la  última  contienda:  bombas  “Pelican”,
“Bat”.  “Bobin”,  “Roe”,  etc.

El  último  capítulo  del  libro  se  titula  “El  problema  de  las
naciones  modestas”.  ¿Cómo  han  de  plantear  éstas  las  rela
ciones  entre  el  militar  y  el  hombre  de  ciencia?  La  cuestión
es  complicada.  Poco  antes  de  la  rendición  de  Alemania  el
profesor  Osenberg  decía:  “Alemania  ha  perdido  la  guerra  por
la  incompleta  movilización  y  utilización  de  sus  cerebros”  (se
refería  a  los  de  los  sabios).  Japón  cometió  aquí  aún  mayores
errores.  ¿Y  qué  decir  de  otros  países  de  desarrollo  económi
co  inferior?  “Debe  y  puede  una  nación  de  industria,  técni
ca  o  economía  poco  desarrollada  decidirse  por  la,  costosísimna
investigación  que  permita  dominar  lé.  ciencia  de  los  cohetes
guiados  desde  lejos?”,  se  pregunta  el  señor  Espinosa,  concre
tándose  a  un  arma  determinada;  parecidas  palabras  podríail
pronunciarse  hablando  en  general.
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Personaje  histórico  tan  nombrado  como  mal  conocido.  Ge
eei’alrnente  se  le  recuerda  como  el  salvaje  rey  de  los  Hunos.
tuerrero  brutal,  que  donde  pisaba  su  ca’allo  no  volvía  a  cÍ’c
er  la  hierba.  -

La  verdad  es  que  fué  un  político  tenaz  y  diplomático  astu
:0,  educado  en  Roma,  a  la  que,  quizá  por  el  contraste  con  su
Dropio  pueblo,  odiaba  por  sos  vicios  y  degradación.  Pero  qui
má  más  aún  como  resultado  de  la  envidia  que  le  producían
ni  organización,  riquezas  y  cultura.  Inspirada  por  el  odio,  te
a  su  labor  había  de  fracasar;  pero  no  sin  hacer  mucho  daño

haber  aterrorizado  a  la  Cristiandad.
En  cambio,  fu&  un  medio

cre  militar.  En  esta  biogra
fía  se  presenta  el  certero
contraste  entre  el  ‘azote  de
Dios”—tan  temeroso  del  de
los  cristianos—y  su  vence
dor,  el  germánico  Aecio.
educado  entre  los  hunos  y
nuizá,  por  ello,  reo  de  no

______________    haber  ‘explotado  el  éxito”A ‘II1_.j  (le una  tatalla  ganada.  Ae
cío  fué  un  solitario  creyen
te—quizá  el  último—en  el
Imperio,  y  arquetipo  de  leal
tad  en  medio  de  la  corru’p
     ción de  Roma.

Marcel  Brion  ha  escrito

u.ia  obra  sumamente  docu
•   9     mentada sobre  el  aspecto

que  la  vida  de  Atila  ofrece

-  (       desde el  lado  de  allá  de  las
fronteras  romanas,  ilumi

-.                     nando uno  de  los  más  oscu
os  y  falseados  pasajes  de  la  História,  V en  forma  tan  atracti’a
orno  la  mejor  novéla  de  ,aventuras.
La  traducción  de  Luis  de  Armiñán  es  modelo  por  la  fideli

lad  al  texto  original  del  históriador,  como”  poi’  el  perfecto
tastellano  en  que  está  escrita.

IUTAS  DEL  SAHARA..

El’  Instituto  de  Estudios  Africanos  ha  publicado  un  pequeño
‘olleto  titulado  “Rutas  del  Sahara”.  Copiamos  a’  continuación
o  que  el  propio  autor,  el  Capitán  de  Ingenieros  don  Pedro  Gó
nez  Moreno  nos  dice  sobre  este  tema.

Para  unos  cuantos  son  ‘de  sobra  conocidos  muchos,  o  casi  to
tos  los  datos  que  deben  preceder  como  complemento  de  la  guía
iue  ofrecemos  para  caminar  por  el  desierto.  No  obstante,  y
or  aquello  de  ser  sólo  conocido  por  un  número  muy  reducido
le  persónas,  con  muchas  de  las  cuales  he  convivido,  y  me  han
lado  refugio  y  agradable  hospitalidad  en  mis  largas  correrías
or  el  desierto,  para  situarnos  un  poco  previamen’e  en  el  terre
o  que  vamos  a  ir  conociendo,  haremos  de  él  algún  comentario
iue  se  hace  necesario.
Antes  de  llegar  al  desierto,  o.  mejor,  al  intentar  venir  hacia

‘  le  asalta  a  uno  una  serie  de  pensamientos  raros.  Casi  todo
mundo  nos  imaginamos  que  aquí  ,e,s todo  -distinto  a  lo  que

vimos,  y  que,  por  serlo,  nos  sobrecoge  la  idea  de  que  podamos
no  hacernos  a  ello.  Imaginamos  un  clima  cálido,  un  terreno

lesolador,  cuyo  interminable  suelo,  de  arena  nos  ha  de  impedir
sornamos  a  él  con  la  facilidad  a  que  estamos  acóstumñbrados

movernos,  y  cuyo  misterio  nos  obliga  a  recapacitar  para
cumular  toda  clase  de  seguridades  antes  de  penetrarlo  por  si
e  más  fuerte  que  nuestros  recursos.

Se  hace  difícil  imaginarse  la  forma  y  los  medios  que  han
le  necesitarse  y  emplearse  para  vivir  en  él  y  la  imaginación
.umenta  y  acrecienta  el  misterio,  como,  sucede  a  los  Piños  COfl
es  cuentos  de,  hadas.  Es  necesario,  por  tant’o,  no  fantasear,
ituarnos  en  la  realidad  de  las  cosas.  expo”erias  y  ofrecerlas
.1  mundo  concretamente  como  son.
Nada  de  grandes  extensiones  de  arena;  nada  cíe’ ensueño  y

misterio,  aunque  para  los  espíritus  poéticos  los  tenga  cada  duna,
orno  lo  puede  tener  para  Otro  situado  en  Asturias  cada  man-
ano,  del  que  se  extrae  la  sidra.  Puestos  a  poetizar  hasta  las
unas  del  desierto  pueden  indpirar  un  poema.  Pero  esto  en

sentido  poético.  En  el  terreno  práctico,  objetivo,  hemos  de  des
cribir  el  suelo  del  desierto  como  una  gran  llanura  áspera,  seca,
dura,  muchas  veces  inhóspita.  Esta  gran  llanura  no  es  que  lo
sea  totalmente,  pero  sí  lo  es  en  general,  pues  tanto  sus  montes
como  sus  depresiones  no  pasan  de  ser  una  especie  de  altibajos,
expresión  gráfica  imaginada  so  re  un  plano  horizontal.  Esta
gran  extensión  desértica  está  salpicada  cte  vez  en  cuando  por
mogotes  dispersos  sin  importanca,  salvo  contados  núcleos  mon
tañosos.  Existe  también  otra  cordillera  conocida  por  su  exten
sión,  pero  culea  altura  no  ofrece  total  obstáculo  al  paso,  en  nin
gún  casd,  que  es  la  sucesión  de  montículos  de  tipo  arcaico,  ba
jos  y  redondeados,  claro  brazo  de  dunas  fósiles  que  transcurren
paralelas  a  la  Costa  Sur.

Las  sebjas,  depresiones  cuyos  bordes  son  cantiles  cortados  a
plomo,  de  fondo  inferior  al  nivel  del  mar  y  siempre  salino,  se
destacan  principalmente  en  la  zona  Norte.  Las  del  Sur,  que  son
de  bordes  menos  escarpados,  de  fondo  amplio  y  suave  son  inés
bien  ‘depresiones  sin  importancia,  y  cuyo  lecho  afluyen  a  des
aguar,  en  épocas  de  lluvias,  todos  los  cauces,  secos  normalmen
te,  que  irradian  de  ellas.

Los  ríos—Uad,  Iadis,  Udeis,  etc.,  ségún  su  mayor  o  menor
irnçortanca—,  mal  llamados  ríos  por  no  ser  tales,  si,  como  es
tamos  acostumbrados,  han  de  ser  una  corriente  continua  de
agua,  pues  sólo  discurre  por  ellos  la  que  recogen  en  épocas  de
lluvia,  son  en  realidad  barrancos  más  o  menos  profundos,  casi
siempre  cuencas  muy  abiertas  y  amplias,  de  suaves,  bordes,
cuyo  cruce,  salvo  la  parte  del  lecho,  que  suele  ser  una  lengua
de  arena,  son  de  fácil  paso.  Unicamente  algunos,  tales  como
el  TJad  Draa,  frontera  que  fiié  con  la  Zona  del.. Protectorado
francés,  por  los  sistemas  montañosos  que  lo’ definen,  presentan
dificultades  a  su  traves’ía,  salvo  casos  contados.  La  Saguia  el
Hámra,  tajo  profundo  y  muy  largo,  con  bordes  escara’dos  en
su  primera  parte  hasta  casi  el  morabo  de  Sidi  Ahmed  Larost,
con  algún  que  otro  de  menor  importancia,  son  todo.  lo  que
constituyen  un  obstáculo  serio  al  paso  y  que  requiere  empleo
de  medios  que  lo  faciliten  o  se  hace  preciso  desbordarle.

Está  claro,  pues,  tras  este  breve  bosquejo,  en  el  que  ‘que  ce
detallan  los  accidentes  más.acusados  del  suelo,  la  facilidad  con
que  puede  cruzarse  en  todos  los  sentidos.  Sólo  nos  falta  aclarar
cómo  es  la”estructura  del  suelo  por  que  ha  de  discurrir’  esa  red
de  caminos  ‘que  pueden  llevarnos  a  todas  partes  y  unir  todos
los  puestos’  de  nuestros  territorios.  -

La  arena,  que  si  no  alcánza  las  proporciones  que  la’  fántasía
nos  ha  hecho  creer  sí  juega  un  papel  importante  y  que  no  se
puede  olvidar  al  tratar  de  trazar  un  camino  por  el  desierto.
Las  caderas  de  dunas  formadas  por  el  viento  Nordeste,  casi
constante,  constituyen  unas  alineaciones  en  esa  dirección,  cuyo
cruce  resulta  en  casi  todos  los  casos  un  laberinto.  Por  ser  cons
tante,  aunque  lento,  su  movimiento,  se  hace  preciso  jalonar  el
camino  con  hitos  muy  visibles  y  no  muy  separados  y’ para  ro
correr  peligro  de  perderse,  debe  atenderse  ‘a  que  siempre  que
den  balizas  que  definan  la  dirección  ‘de  marcha.  Así  ‘resulta
que  las  dunas  obstruyen  el  camino  y  éste  se  sigue  a  yeces  al
Norte  y  a  veces  al  Sur  de  un  promontorio,  sorteándolo  siempre
por  el  camino  más  expedito.  No  obstante  y  como  buená  medida
de  precaución,  se  deben  colocar  a  ambos  lados  de  la  faja  de  ‘du
nas  unos  hitos’  algo  separados  de  ellas  para  que  no  sean  inva
didos’por  las  mismas  y  vistos  desde  distancia,  tan  altos  como  se
pueda  y  que  señalen  la  entrada  y  salida,’  ya  cue  por  ‘ser  tan
laberíntico  el  paso,  por  ser  fácil  el  enterramiento  de  las  ‘bálizas
y  por  ir  el  caminante  pendiente  más  de  descubrir  el  paso’que
de  la  orientación  que  se  lleva,  acaba  yendo  a  l’a deriva,  y  ‘si  al
salir  de  chas  no  se  tiene  una  señal  de  orientación,  la  facilidad
de  perderse  es  asombrosa.  La  carencia  absoluta  de  accidentes
en  que  apoyar  una  orientación,  la  igualdad  en  todos  lo  ‘sen
tidos  del  terreno  y  la  falta  de  indígenas  que  nos  ayuden  a
sitm-amncs,  hace  más  difícil  encon1rar  un  camino  que  muchas
veces,  por  la  naturaleza  del  terreno,  cuesta  trabajo  reconocer.

Vario  -  son  los  aspectos,  además  del  expuesto,  que  présenta
la  estructura  del  suelo  del  dilatado  desierto  sahariano  y  cada.
uno  con  las  ventajas  e  inconvenientes  propios,  según  su  natu
raleza.

Hay  zonas  arpnhlas  (le  terreno  con  una’  capa  de  arcilla  que
oscila,  generalmente,  entre  cinco  y  veinticinco  centímetros,  sobre.
una  Costra  caliza  duma.  Esta  clase  de  terreno  es  la  que  mejores.
‘condiciones  reúne  para  el  tráfico  rodado,  toda  vez  que  sobre  esa.
costra  dura  ‘la  capa  de  arcilia  que  la  reóubre  constituye  una
especie  de  almohadillado  suave  que  evita  el  machaqueo  de  los.
vehículos  y  permite  la  conservación  del  material.  El  indonve
niente  de  esta  clase  de  terreno  es  qué  en.  épocas  de  lluvia  esta
capa  de-  arcilla,  muy  pura,  se  empapa  de  forma  que  impide;1]
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toda  circulación,  obligando  en  estos  casos  a  suspenderla  para
evitar  que  puedan  quedar  destrózadas  las  pistas  por  el  paso
de  los .vehiculos.

También  sucede  en  estos  casos  que  el  abuso  de  circulación
en  época  normal,  va  pulverizando  esa  tierra  que  el  viento  se
encarga  de  ir.  arrastrando  y  desplazando  hasta  descarnkrla  to
talmente,  apareciendo  la  capa  dura  que  cubria.

En  ocasiones,  esa  capa  dura  se  presenta  desprovista  de  la
capa  de  ardua,  y  si  bien  ‘se  puede  circular,  siendo  llano,  en
cualquier  época,  su  aspereza  destreza  las  cubiertas  y  sus  rugo
sidades  y  aristas  en  algunos  casos  hacen  que  al  pa,so  vibren
los  .coches  y  cuando  son  muy  prolongados  los  desarman  por
el  traqueteo  constante  a  que  los  somete  a  su  paso.

Y.aparte  de  algunos  pasos  pedregosos,  a  base  de  canto  ro
dado.  en,  unos  casos  o  piedra  partida  en  otros,  que  en  un  tra
zado  cualquiera  hay  que  apartar  y  que  entonces,  orillados,
marcan  un  paso  muy  definido,  encontramos  las  zonas  flojas,
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extensiones  normalmente  muy  amplias  y  llanas,  con  suelo  apa
rentemente  bueno,  cuya  superestructura  presenta  un  aspecto
cje  dureza  que  sólo  resiste  las  primeras  rodadas,  teniendo  en
muchos  casos  para  lograr  un  lecho  más  resistente  y  que  perrni
la  la  rodadura  de  vehículos,  que  construir  una  especie  de  enlo
sado  a  base  de  piedra  amplia  y  llana  que  es  necesario  recoger
con  mortero  que  las  una  y  mantenga  fijas.  Este  sistema  de  for
talecer  el  paso  ha  dado  muy  buenos  resultados  y  se  ha  empleado
muchas  veces,  ahorrando  en  algunos  casos  grandes  rodeos,  corno
el  caso  del  Tidral,  a  la  entrada  de  Cabo  Juby,  que  de  recorrer
veintitantos  kilómetros  se  dejó  reducido  a  seis  mediante  el  tra
zado  de  unos  tramos  rectos  de  encachado  de  piedra  recogida
con  mortero  de  cemento,  sobre  la  ancha  faja  de  arena,  naci
miento  de  la  cadena  de  dunas  que  cruza  la  Saguia  el  Hamra.
pegada  al  Aaíun  y  se  diluye  después  de  caminar  por  el, desierto
unos  300  kilómetros  a  la  altura  de  Guerán.

Esta  clase  de  terreno,  en  cambio,  cuando  en  épocas  de  lluvia
se  mola,  se  apisona  de  tal  fotma  que  constituye  el  mejor  paso
mientras  dura  mojada.

En  tOrminos  generales,  corresponde  la  primera  parte  del  sue
lo  desértico  a  las  zonas  Norte  y  Centro  o,  po.r  lo  menos,  abunda
principalmente  en  esas  zonas,  donde  coincide  con  la  mayor
abundancia  de  agua.’  Y  las  zonas  más  flojas  a  la  parte  Sur.

ARGUB

como  si  la  esCasez  de  agua  contribuyera  sensiblemente  en  1
forma  de  ser  del  suelo

Así,  pues,  el  camino  por  el  desierto  hace  fácil  recorrer  no:
realmente  planicies  muy  prolongadas  que,  además,  permiten  1
facilidad  del  trazado,  aunque  con  sus  pequeños  inconveniente
según  el  suelo  que  recorran  y  que  queda  apuntado,  tiene  un
característica  que  resalta  sobre  todac:  la  distancia,

He  aquí  la  piedra  de  toque  en  la  que  hemos  de  tropeza
cada  vez  que  nos  echemos  a  rodar  por  este  océano  fósil.  Ta
grandes  son  las  distancias  y  tan  inhóspitos  sus  parajes  en  tode
sus  latitudes,  que,  en  principio,  hasta  familiarizarse  con  ello
hasta  que  logra  uno  tutearlos—lahl,  pero  ojo  con  no  respeta
los—,  sobrecogé  y  obliga  a  hacer  un  análisis  cíe los  riesgos  qií
se  pueden  correr  y  recuento  de  los  medios  con  que  hay  qu
contar  para  hacer  frente  a  cualquier  contingen&a.

Han  quedado  ligeramente  expuestos,  en  cuanto  a  la  naturs
leza  del  terreno,  los  inconvenientes  que  en  cada  caso  puede
presentarse,  y  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  d  kilómnetrc
que  siempre  habrá  que  recorrer,  por,  la  distancia  que  separ
unos  puestos  de  otros,  se  ha  de  contar  con  que  encontraremo
todos  los’  tramos  descritos,  esto  es,  -cruzaremos  fácilmente  po
terreno  duro,  flojo  y  por  alguna  cadena  de  dunas  que  hay  qu

u0  aprender  a  sortear.  -

629          Sin embargo,  y  en  consonancia  con  esas  mismas  prolongads
6i         distancias, un  inconveniente  destaca  con  caracteres  de  pesad

al  andar  por  el  desierto,  cuyo  clima  en  muchas  épocas  contrib
ye  a  agravarlo  y  respetarlo,  para  no  sufrir  las  consecuencias  d

575        su falta:  EL  AGUA.  Precisamente  por  tener  este  tema  ta
541        marcado interés,  ha  sido  objeto  de  un  estudio  minucioso  y

cuenta  con  datos  muy  amplios  y  precisos  sobre  el  emplaza
miento  de  los  distintos  puntos.  en  que  sobre  el  terreno  pued

blo        enconirarse  el  agua,  en  muchos  casos  aprovechable  para
501        abastecimiento  y  que  en  momento  oportuno  podrá  igualment
471        ofrecerse a  la  publicidad  para  su  mejor  conocimiento,  si  es  qu
6         ello se  estima  conveniente.4  0         Al confeccionarse  esa  agenda  de  distancias,  solamente  se  ha

383        tenido en  cuenta  los  itinerarios  a  que  oficialmente  se  ha  dad
077        el nombre  de  pistas.  Como  se  observará,  se  ha  dado  a  cada  un

doble  entrada,  con  objeto  de  facilitar  su  marcha,  tanto  se  vay
en  una  dirección  o  en  la  opuesta,  en  kilómetros  a  recorre]

33o        marcando también  los  puntos  más  sobresalientes  en  cada  it
330        nerario, cuyas  referencias  ayudan  mucho,  según  la  experienci
324        nos ha  demostrado,  para  situarnos  en  cualquier  momento.

La  labor  realizada  sobre  caminos  en  estos  últimos  años  h
3          facilitado el  paso  en  muchos  casos  y  sobre  todo  ‘la  orientacióm
254        Si antes  era  prohibitivo  el  caminar  de  noche,  por  la  casi  segr
i8o        ridad de  perderse,  hoy  se  hacen  muchos  recorridos  sin  est

 .Están  balizadas  con  hitos  encalados  que  se  descubre
siempre,  ya  que  se  ha  tenido  en  cuenta  que  antes  de  rebase3 j        una haliza  ya  se  descubría  la  siguiente,  y  cuando  los  materir

31        les lo  han  permitido,  por  la  abundancia  de  piedras,  que  lampoc
22        se encuentran  siempre,  se  han  colocado  con  prodigalidad.  As

mismo,  y  esto  es  muy  interesante,  de  las  pistas  salen  norma
2        mente rodadas  que  muchas  veces  son  una  pista  más,  aunque

explanación  no  alcanza  muchos  kilómetros,  resultando  un  mot
yo  de  confusión  y  despiste  cuando  sólo  se  trata  en  muchos  o.
sos  de  salidas  de  pistas  para  buscar  leña  unas  veces,  contr
de  “haimas”  otras  y  aun  rodadas  en  algunos  cacos,  cuyo  f
era  buscar  un  punto  de  dstudio  o  de  control  de  situación.

Para  salir  al  paso  de  este  inconveniente,  en  los  cruces  y  en
palmes  de  cada  pista,  se  ha  construido  un  hito,  que  consiste  e
un  prisma  triangular  de  1,5  mn. de  lado  por  2  rus, de  alto,  sobu
cuyas  paredes  se  han  marcado  con  una  flecha  las  inscripcio
que  señalan  perfectamente  a  dónde  conduce  cada  una’  de  
direcciones  que  «e  l  irradian.

Tal  mojón  indicador  está  perfectamente  blanqueado,  de  m
nera  que  sirve  en  todo  caso  de  clara  orientación  y  con  la  de
cripción  en  negro  para  que  destaque  más.  También  dan
sensación  de  no  encontrarnos  tan  solos,  patentizando  el  pa
humano  por  allí,  pues  en  estos  parajes,  no  habiendo  señaJes  u
vida  humana,  se  nos  antojan  un  poco  el  fin  del  mundo.

Ya  también  resaltaremos,  cosa  que  se  desprende  del  simç
examen  de  la  agenda,  que  hay  una  especie  de  columna  vert
hral  en  este  esqueleto  de  caminos  y  una  especie  de  venas  de  u
cuerpo  por  el  que  hemos  canalizado  nuestra  circulación  desé
tica,  que,  partiendo  de  la  frontera  Norto,  alcanza  el  final
el  extremo  rio  nuestro  territorio,  en  G’3era  Pues  bien:  este  e,
del  quo’ pacten  casi  todas  las  demás,  ro  sólo  está  balizado,  su
hasta  klomnetrado,  con  sus  hitos  hasta  ARGUB,  ‘,‘  quede  dat
medido  en  sos  mil  y  pico  kilómetros,  paso  a  paso,  con  um
cuerda  cíe  50  metros.
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